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bro son las fuentes á quo ha recurr ido el au tor p a r a sus análisis. 
Las ciencias médicas a t raviesan un periodo de r evo luc ión : la quí-
mica orgánica cuyos descubrimientos son ya inapreciables po r su 
número é importancia, a y u d a muy de cerca á la etiología ó es tu-
dio do las causas en Medicina.—Muy digno do estímulo es el doc-
tor Murguía . Su tésis tiene un colorido local muy p ronunc i ado y 
su método de exposición corresponde al método de observación y 
de inducción, nuevo órgano do la ciencia y dol espír i tu . 

— Una cuestión de Derecho Comercial, por el Dr. D. Alberto 
P a l o m e q u e . — F o l l e t o de 31 páj . in 8 " . — B u e n o s Ai ros .—Impren ta 
del Porvenir, Defensa 139 .—1884.—Donado por ol a u t o r . — A b r a -
za algunos puntos interesantes de derecho sobro cuenta corr iente 
garan t ida y obligaciones del fiador. 

El Mercado Modelo.—Ojeada sobre los mercados del Muni-
cipio, por Luis A Yiglione.—Folleto, 25 pá j . con g rabados ,—in 8." 
—Buenos Aires .—Impronta do P a b l o E . Coni .—Alsina GO. —1884 . 
—Donado por el autor , al Ateneo .—Es u n a conferencia leida en 
la Sociedad Científica y t r a b a j a d a por encargo del presidente de 
la misma institución. Muestra la competencia del ingeniero Yigl io-
ne y abunda en detalles proli jos que tienen por objet ivo saber si 
el Mercado Modelo por su constitución dis t r ibut iva , construct iva , 
higiénica y estética es el mejor de los establecimientos de su gé-
nero quo hasta el presento prestan servicios á la Municipal idad.— 
El autor concluyo declarando quo no hay jac tancia en la des igna-
ción Mercado Modelo, y quo merece ese calificativo el edificio 
construido por los Sres. Lanús . 

C. M. D E P . 
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Señores: 

Debo decíroslo : la osadía con quo acepté esta cátedra h a recibido 
su condigno castigo. 

Al iniciar unos estudios tan poco general izados has ta hoy, como 
son los de nues t ra escabrosa historia , mi ánimo desfallece y se per -
suado c laramente de que, pa ra profesar la en a rmonía con las exi-
gencias del pensamiento moderno , es preciso a lgo super ior á los es-
fue rzos de un espír i tu a r d o r o s o ; es necesario m a y o r au to r idad , 
ta lento más esclarecido y reflexivo, más nu t r iva erudición quo la 
que yo puedo consagrar les . 

Y si á estas inapt i tudes que me son propias , se agregan los cos-
tosos medios de que disponemos los al legadizos a l culto do las 
t radic iones nacionales, apreciaréis mejor a u n , cuál será mi perple j i -
dad , y cuánto el temor de t ra ic ionar vuest ros nobles impulsos y la 
esperanza que h a y a podido a b r i g a r a lguna vez sobre el que os di-
r ige la pa l ab ra , la Comisión de este Ateneo. 

¡ Quó mucho entonces, si decl inando el inmerecido t í tulo de maes-
t ro , sólo aspi re á sostener con vosotros comentarios y conversacio-
nes famil iares é ínt imas, sobre los sucesos culminantes de la H i s t o -
r ia Nacional , que nos habi l i ten p a r a ot ros estudios detenidos y se-
rios ! 

H e c h a esta f r a n c a y sincera confesión, entro á confundi rme con 
los que se ap res tan á inquir i r p o r el t r a b a j o imparcial y levantado, 
las fuentes en que b a ñ a sus raíces nues t r a nac iona l idad ; vale de-
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cir, este conjunto de insti tuciones, de leyes, do costumbres , de pen-
samientos, do afectos, de verdades, do er rores y adoraciones, que 
nos mueven y dominan, con lo cual nos será permi t ido sat isfacer al 
presente y p r epa ra r el porveni r , pues es p r o f u n d a la ve rdad del 
filósofo: Todo lo que existe, llega del pasado, vive en el pre-
sente y se dirige al porvenir. 

H e diclio al empezar , que los es tudios do nues t r a h is tor ia so 
hallan poco generalizados, y esta af i rmación, señores, po r muy triste 
quo sea repetir la , es perfectamente cierta. 

Ahí están p a r a constatar la , j u n t o con la escasez do los textos 
que al respecto circulan, y como sensible deficiencia de la ense-
ñanza superior quo nos b r i n d a ol Es t ado , la fa l ta de u n a claso do 
His tor ia pa t r ia quo complete debidamente l a ins t rucción l i terar ia 
de la juventud . E s t á n ahí, cubier tos por el polvo do los archivos 
oficiales, poro no públicos, innumerables da tos quo los invest iga-
dores del pa,sado, á imitación do Cuvier, pod r í an ap rovecha r p a r a 
rehacer la forma do la existencia que nos h a precedido. 

Do aquí quo el conocimiento de nues t ro pasado , la más prof icua 
de todas las lecciones quo debiera asimilar la conciencia del pueblo, 
lejos do aclararse y extenderse cada día, tiene, b a j o muchos aspec-
tos, analogías remarcables con aquel las ciencias quo en la an t igüe-
dad sólo fueron el patr imonio do unos cuantos iniciados. 

¿ Quó puedo explicar t an chocante anomal ía ? 
Acaso la fa l ta de au tores ; ó de lectores, que lean lo que so h a 

escrito y pueda escribirse ? 
¿ Las conmociones do la lucha cruenta que nos devora desde la 

emancipación, inconciliable con el medio ambien te en quo debe agi-
tarse la p luma del historiador ó el ana l i s ta ? 

¿ L a l imitada escena de la Patria chica, sin d r a m a s que interesen 
al corazón, ni hor izontes que aba rquen las vas t a s mi radas del es-
pír i tu ? 

E n u n a p a l a b r a : ¿ l a carencia de t radiciones con fue rza capaz do 
crear historiadores y asambleas, como aquel las quo v ieron un día 
los valles del Atica, divinizar el heroismo y la g lor ia de la r a z a 
helénica ? 

Antes de aho ra hubie ra sido difícil r e sponder á los que, refir ién-
dose al cultivo de nues t ros orígenes históricos, p r egun ta sen con la 
ironía del crí t ico: ¿ n o se léo his tor ia nac iona l , p o r q u o no se es-
cribe, ó no se escribe y estudia porquo no se lée ? 

Y nos hubie ra sido difícil esa r e spues ta porque , entonces, la vo-
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rágino de las revoluciones, al influir sobre nues t ra act ividad primi-
tiva, amenguó, el desarrol lo intelectual y moral do la nación, con 
l imitadas excepciones, que si so emanc ipaban de la orientación gene-
ral de los espíritus, era p a r a rendir t r ibuto á osa cul tura de inver-
náculo, sin méri to ni provecho, que ma log ra y pervier te t oda ori-
ginal idad y nos reduce á imitar , como el antropoide que D a r w i n 
nos dió por congénere, lo que ot ros más previsores han creado. 

P e r o en los dias quo corren, y aun en los de la p a s a d a década, 
se han acentuado tan to los progresos do las invest igaciones históri-
cas en ambas oril las del P la t a , t an to ha sido el t r a b a j o de obser-
vación y de crítica quo nues t ros más p r epa rados espír i tus dedicaron 
á la organización de las t radiciones pa t r ias , que, en ve rdad , seño-
res, cometeríamos g r a n d e injust icia si no le t r ibu tásemos el ap lauso 
quo debo merecer de todo c iudadano amante de su nación, la con-
ducta generosa do los que á t a n í m p r o b a l abor se consagra ron . 

Merced á esos esfuerzos , no es taremos por más tiempo condena-
dos á conocer el g r an d rama de nues t ra emancipación y las luchas 
legendar ias quo p a r a a lcanzar lo so l ibraron , p o r relaciones incom-
pletas ó falsas, especies de romances, con quo á la lumbre del h o g a r 
acor t aban nues t ros pad res las pesarosas veladas del invierno. 

Desde hoy, el l ibro será el mensajero que, en sus pág inas imbo-
rrables d i fund i r á , como el t r ovador do la edad medía, las solemnes 
enseñanzas del p a s a d o ; la noble abnegación y el heroísmo do los 
próceros, que lo l lenan con su g randeza y con su glor ía . 

Sí, ya no puede decirse que 110 conocemos el pasado de la pa -
tr ia , p o r q u o nadie lia quer ido escribirlo. 

Sin mencionar las crónicas españolas , que se re lacionan con el 
descubrimiento y la colonización de estos países, n i los t r a b a j o s 
iniciales emprendidos , ya por h is tor iógrafos bras i le ros y argent inos , 
y a por los que de un modo general nos es tudian y j u z g a n en el 
ex t ran je ro , la b ib l iograf ía u r u g u a y a puede enseñar como caudal 
l i terario, apar to do las muchas monogra f í a s y publ icaciones de 
polémica que vieron la luz en t re n o s o t r o s ; los út i l ís imos t r a b a j o s 
de De-Mar ía y Diaz, y las ob ra s de los doctores B a u z a y Borra , 
que aunquo anti tét icas b a j o esenciales aspectos, t ienen, no obs tan te , 
el mér i to de exponer con método y a l tu ra lo que puede in teresar-
nos p a r a conocer, en bosque jo siquiera, la filiación de la v ida p re -
sente. 

Sin duda a lguna , estas ú l t imas producciones , que son las más 
completas, aparecen todavía deficientes en su enseñanza, b a j o el 
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punto do vista do los hechos ([lio n a r r a n y du la filosofía con quo 
se aprecian esos hochos 

Lo primero lo han reconocido sus mismos au to res en el prefacio 
ó 011 el t ranscurso do sus disertaciones, y olio os rac ional quo as! 
suoodiora, t ra tándose de una o b r a cuyos materiales dispersos y con-
fusos 110 formarán , do lijo, po r muchos anos , lo quo al decir do 
Cicerón dobo do ser todo t r a b a j o histórico: — el fiel ref lejo do la 
real idad p a s a d a ; y en cuanto á lo segundo, se cons ta ta con la lec-
t u r a do las impugnaciones quo á su t iempo merecieron esos t r a b a -
jos, escritos ora b a j o el indujo do ex t r añas y sistemáticas doctr inas, 
o ra con el dosoo do oscurecer sucesos y endiosar personal idades , 
quo merecerán, estamos ciertos, fallos severos do la jus t ic ia pós-
tuina. 

As! vemos, por ejemplo, quo mient ras ol Bosque jo His tór ico , dol 
doctor Borra, supoditándoso á la a u t o r i d a d do la h is tor ia quo han 
hecho incidontalmonto do ente país en la A r g e n t i n a don Bar to lomé 
Mitro y los señores Domínguez y López , nos n iega sentimientos 
tradicionales de independencia, y abato con sus juicios f r íos y con-
denatorios la política del (¡lonoral Ar t igas y la epopeya del ano 10 
contra el lusitano,—1 los sonoros Bau/.á y De-María, p roc laman á u n a 
voz, con la realidad do esos sentimientos, la oxcolonciu del dominio 
ar t iguis ta y la grandiosidad de sus e m p r e s a s , — q u n , mient ras el 
pr imero ve en el federalismo do los orientales del ano 13, un acto 
de resistencia bá rba ra , y en BU ins t igador un gaucho indomable y 
sangriento, los segundos afirman quo la revolución u r u g u a y a mar-
chaba buscando la verdad democrática t ra ic ionada p o r Buonos Aires, 
y esto, al f rente del hombre que mejor podía comprender la y a lcan-
zarla, 

Poro, señores, estas antítesis do nues t ros pr imores h is tor iadores 
no obstan al ostudio dol pasado ; le jos do eso, ellas son los mejoros 
alicientes quo pudie ran propornorao á nues t ros anhelos pov cono-
cerlo. 

El las abren á nuest ras inteligencias ol campo más ameno ó ins-
truct ivo ; p roponen la solución do p rob l emas en quo están compro-
metidos loa afectos nacionales en BUS más caras manifestaciones, y 
de la quo esperan luz do vordnd, el prosonto y ol porvonir . | 

Fo rmar la conciencia do estas necesidades es u n a pa r to pr in-
cipal do la t a rea dul día ¿ y p o r quó no docirlo ? el objoto do la 
humilde clase quo so in s t au ra esta noche. 

Si lo conseguimos, mucho h a do gana r nues t r a cu l tu ra posit iva, 
como que so equi l ibrarán los demon ios quo dobon const i tu i r la . 
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Porquo , sonoros, h a sido do todo pun to anómalo y en consecuen-
cia pernicioso, lo quo vino pasando entro noso t ros respecto al co-
nocimiento do los BUCÜSOS pasados. 

L a p rop ia historia , que on todas par tos os la cart i l la do la in-
fancia, entro noso t ros recibo, á mucho andar , la consagración do la 
cur ios idad estudiosa, ó la m i r a d a do los quo la consul tan ap remia -
dos por exigencias pasa j e ra s y superficiales. 

Poro , ¡ quó vale eso despego por lo quo nos afecta t an do cerca, 
comparado con la conu'm ignorancia quo nos aque ja , cuando so 
t r a t a do conocimientos, generales siquiera, do lo quo fué la Amé-
rica antes de la emancipación, ó en eso g ran instante de la Demo-
cracia ? 

¿ Sabemos algo más que relaciones Biioltas, sobro los hombres y 
los hechos do esas dos g randes épocas do la vida occidental del 
g lobo ? 

¿ A l g o do las civilizaciones, todavía indescifrables do Méjico y 
Yuca tán , do Bogotá y Cuzco y ¿Conocemos la filiación do osos p r o -
gresen remotos del espír i tu americano, cons ta tados por el monol i to 
do Tohuanaco, los ru inas do Uxnri l , las do Pa lenque y de Copán , 
descubier tas á la ciencia on los últimos siglos ? 

¿ Conocemos los t r a b a j o s do Darwin y I lumbold t , los de Agaz iz , 
y Mortoon, los do Baldwiu y Brausom sobro la a rqueo log ía de los 
yuoatezcas y los aztecas, y los estudios do todos osos sabios emi-
nentes quo han i lus t rado los tiompos primit ivos do la Amér ica ? 

Seguramente quo n a d a do esto, quo tiene siempre su interés 
p a r a un Americano, ha ocupado un momento nuos t ra imagi-
nación ! 

Y BÍII embargo , ¿ quién do nosot ros no conoeo lo quo hic ieron 
ChnmpoilUon, Ebor s y Lopsius on el Egip to , L a y a r d on la Asirí/i, 
el P . Aniiod en la China y Lasson en la I n d i a ? 

j, Qu ién uo saho lo c\v\o á t a n Uvx&tvo* aut 'vcmv'm loa dobo la. 
a rqueo log ía y la paloograf ia c o m p a r a d a s ? 

Es , pues, t iempo do (pío de jando do lado el brillo do u n a cul-
t u r a qno no presen ta á nuest ro espíri tu est ímulos prof icuos , nos 
ocupomos do inqui r i r lo quo ha sido y es on el dia la civilización 
Amoricann, y, con especial cuidado, conozcamos la evolución del 
movimiento nacional 011 sus culminantes y oxpontánoas revela-
ciones. 

E s preciso quo sepamos lo quo fu imos y lo quo somos, p a r a 
l legar á presumir lo quo soremos y podremos . 
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« Conócete á tí mismo » — E s t a os la fó rmula quo tatito cou-
viono á los individuos como i'i las socicdados, y á Iu quo no no sa-
t i s fará mient ras soa oxótica nues t ra educación l i torar ia , mient ras 
los latidos miis ó monos podorosos do la existencia p rop ia , mue-
ran sin repercusiones quo los dilaten, ni cul tos quo los vivifiquen 
cu el corazón y en la monto do los que es tamos l lamados ó, 
proteger los ; 

Poro, 110 son sólo óstas, sonoros, las razones quo nos obl igan á 
conocer y pres t ig iar nues t ro pasado . 

Tambión nos impelo á tan ímproba obra , un alto intorós y una 
noblo emulación. 

Dol otro lado dol P la ta , allá por la P a t r i a Orando, so hacen 
sentir, dosdo haco muchos anos, tondonclas quo conspiran á oscu-
cor aquellos acontecimientos sociales y políticos quo ser ian ol fiel 
t r a sun to do lo quo ha do llamarse nues t ra historia , 

¿Cuáles son bis causas do osas desviaciones maliciosas dol HOII-

tido his tór ico? 
l'bi ol t ranscurso do las conversaciones que so sos tendrán on osta 

cluso, tendremos ocasion do comentarlas . 
Ent ro tanto, recordemos quo tnlos vocos, lejos do sor ócos sin re-

sonancia, han recibido ol agasa jo ol'usivo, no sólo do ta lentos de-
dicados á reflejarlos y difundir las , si quo tambión, do a l g u n o s 
escritores nacionales que, persiguiendo ideales irrealizables, ó des-
alentados por las miserias prosontos, miran con aversión, y muchas 
voces con sana, cuanto pretendo rea lzar la expresión embr ionar ia 
do estos pueb los ! 

Dofondor nues t ras tradiciones do a taques t an sistemáticos, y lla-
mar á su culto á los quo las reniegan ó menoscaban, morcod á las 
inficclonos do esta época do mortificación y do tibioza sorá uno 
do nuest ros propósi tos constantes; puos tenemos p a r a nosotros , quo 
nada p r epa ra tanto ol progreso y la g r andeza do u n a nación, como 
su cert idumbre y HU carino por todo aquello quo fijó HII existencia 
y lo dió lauro inmarcesible. 

La tradición h a sido y sorá siompro ol socreto do los g randes 
esfuerzos popularos , 

P o r eso la evocaron hombros y nociones en sus momentos do 
angust iosa desesperación — y nosotros no conocemos vic tor ia al-
guna a lcanzada sobro la faz do la t ierra, quo no h a y a recibido do 
esos sentimientos misteriosos la fo y la exaltación quo lo fue ron 
precisos. 

H I S T O R I A N A C I O N A L 

Poro so mo dirá, tal voz, quo nos fa l tan tradiciones nac ionales ; 
quo nues t ra pa t r i a carece do osos vínculos quo t an to pueden sobro 
ol espíri tu do las sociedades; quo exhumando ol pasado HO corre ol 
riesgo do encontrar el procoso do lus fa l tas quo bas t a rdea ron nues -
t ro origen y ongondrnron fa ta lmente los males quo nos ngobiun desdo 
la Indopondoiicia, como una cxpinción merecida y t r emenda ! . , . . 

¡Quo no tonismos t radic iones! ¡Quo somos f ru to espúreo del do-
lito! 

Ment i ra! ment i ra impúdica do la polít ica quo, dosdo 1811, pretendo 
develar on nosot ros todo aquello quo nos prestigio y onultozcn ! 

Menti ra impúdica, bulbueoada por la traición f ra te rna l quo oyo 
chasquear on sus oídos ol após t rofo bíbl ico: « C a í n , Cuín, qué bus 
hecho do tu h e r m a n o ? » 

¡Quo no tonomos t radiciones! 
¿Hny unción quo IUH ofrezca más d ignas do pe rpe tua r se en la 

memoria do los hombres ? 
¿ Q u é lo ha fa l tado al heroísmo y ul sacrificio do nues t ros p a d r e s ; 

qué á HII sod do democracia , puru quo so los nioguo, po r los quo 
n a d a hicimos, el reposo do lu inmorta l idad, y la sanción jus t ic iera 
do Iu h is tor io? 

¿Venciendo ii lu conquis ta , no so levantaron en lus P i ed ras h a s t a 
ol nivel quo sonalaron los gr iegos do Milclndos? 

¿Vencidos, no prefir ieron, como los quo emigraban al Ayuí , lus 
crudezas dol destierro á la claudicación vergonzosa del ideal j u -
r a d o ? 

Bolos y t ra icionados, ¿ no resistieron á sus opresores p o r ospocio 
do un lus t ro , sellando su voto do emancipación eon lu sangro do 
I n d i a Muer ta y lu caída dol Catalán, esas Quoronoas del pat r io t is -
mo urugunyo? 

Lu misma epopeya dol ano 25, quo empieza por ol albor del Sa-
randí, croco en ol Rincón y lus Misiones y avanza con la aurora 
do I tuza íngo , á cuya luz HO escribió nues t ro decálogo político, ¿ n o 
dlcon con sublimo elocuencia la exaltación generosa do su espír i tu 
y ol anholo do l iber tad quo los movía? 

No. — Nues t ras t radiciones no empalidecen unto lus quo so ofro-
cen do continuo, como testimonio do abnegación y do civismo. 

El las puodon exhumarse , oyendo lus nar rac iones do H o m e r o y 
ol ap lauso dol mundo por el va lor lacodomonio; pueden exhumar se 
con ol recuerdo fijo on la abnegac ión do Régulo ó on el heroísmo 
do Horac io ; pueden exhumarse con lus glor ias do Loutros y las 
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sombras venerandas do Sagunto , con cuanto lia nido y sea la ex-
presión del lionor y ol sentimiento nacional , y os seguro quo la 
mngostad do su acento r e sponderá al do osos reflejos do la g r a n d e z a 
humana . 

¿ Quó otro pasado puodo asi suf r i r t an exigentes paralólos sin 
desmerecer á nues t ros ojos P 

¡Acnso el do aquellos quo nos lapidan, o lv idando ó f ingiendo ol-
vidar lo quo nos debo la democracia en osla par to do la América! . . . . 

Yod, por esto, sonoros estudiantes, cuánto impor t a ap rox imarnos 
al pasado, y aproximarnos hoy, que es ol momento solemne do su 
estudio, á fin do «pío la historia quo do él debo formarse , ap rove-
chándose has t a do los mismos relatos do la t radición oral , y depu-
r a d a do todo mito, pormita, á los quo vengan de t rás de nosot ros , 
f i jar con acierto la misión quo lia desempeñado nues t r a P a t r i a en 
ol concierto do la civilización humana . 

Queda i naugurada el aula do His tor ia Nacional do oslo Ateneo. 

L a ú l t i m a D u x c s a do V o n c c i a C> 

( T R A D U C I D O DIFLI. I T A L I A N O L 'AUA « L O S A N A I . I Í H » OKI . A T E N E O LLLLL. U I I U O U A Y ) 

l'OIl DON PAULO ANTON1NI Y DÍEZ 

E n medio á los lienzos do Ticinno y do P a b l o Verones, al l ado 
do las chimeneas esculpidas por los Lombardos , entre los terciope-
los y los brocados , pasaba vida t ranqui la la familia del l )ux. L a 
P u x e s a , la pr imera do las patr ic ias de Vonccia, sabia sor también 
la pr imera do las muje re s venecianas por la bondad y piedad opo-
rosa, piedad do pa l ab ra y pensamiento, do acción y do intención. 
L legadas todas á [esa edad, quo no soduco más, las P u x e s a s so 
nos presentan con una cierta quie tud melancólica y dulce. Aun en 
los úl t imos t iempos do molicie cor rompida so quer ía (pío el respeto 
rodease la más oscolsa entro las patr ic ias , se ambic ionaba quo cu 
la compañía del gofo del Es t ado la d ignidad regia so ongrandecioso 
con la dignidad femenil. Pa rece cierto, po r ejemplo, quo A n d r é s 
Tron , hombro do vigoroso ingenio y t an poderoso quo lo l l amaban 
el pavón, no p u d o a lcanzar la d ignidad suprema por el escándalo 
susci tado por su ninger on el asunto Gra ta ro l . Son conocidas con 
g r a n d e abundanc i a do detalles las aven turas dol secretario Gra ta -
rol, la recitación do las Drogas do Amor, do Cárlos Gozzi, ol 
a lboroto quo metió y la par to quo on esa bul la tuvo la matrona 
Catal ina Dolfln T r o n . Catal ina ora boni ta y Cárlos Gozzi enaltece 
los lirios y las rosas do su ros t ro y el oro do sus cabellos l e r a 
buena y ayudó noblemente á Gaspa r Gozzi, cuya f o r t u n a 110 f u é 
igual á su ánimo y á su monto! ora llena do ta lento y do cu l tu ra 
y 110 f u é sólo admi rada por el brío, do su conversación, sino t am-
bién por la grac ia do sus versos y do sus producciones en p rosa , 
y sin embargo , con todos esos dones, Catal ina hizo t o r n a r v a n a s 
las aspiraciones del marido quo ambic ionaba ol gor ro duxal . A n d r é s , 

( 1 ) Capi tu lo XVII y ú l t imo ilol l ib ro Doiwressct ili Vaiata, «lo P , O, Mol-
m o n t i , T u r l a , IBS!. 
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á esa desilución, tuvo quo ag rega r la a m a r g u r a del sarcasmo, 
oyendo repetir este dístico inverecundo: 

Tronus eques, sapiens u u T e P r o c u r a t o r a t illi, 
Si d iadema nega t p a t r i a , sponsa dab i t . 

Pero si el escándalo 110 pudo en t ra r t r i un fan te p o r la p u e r t a 
mayor del palacio, consiguió en t ra r do con t r abando p o r las esca-
leras secretas. E n vez do Tron f u é elegido, en 1779 P a b l o Renier , 
g rande hombro de Es tado , pero do animo infer ior al ingenio. Es to 
D u x f u é amantísimo do cuanto se refer ía á la g lor ia de Y e n e c i a : 
buscando el temor más bien que la benevolencia do los hombres , 
no dobló su índole fiera ni siquiera ante el p o d e r do los Inquis i -
dores del Es tado . Disgustó á sus contemporáneos y nadio l loró so-
b ro su tumba . « E s umversalmente odiado, en pa r t i cu la r p o r su 
avaricia só rd ida ! vendo has ta los puestos de l imosnero en la igle-
sia do San Marcos» , escribía de ól un contemporáneo . Y ot ro 
contemporáneo, hablando do la muerto del Dux , d e c í a : « A c u m u -
laba dinero pa ra enriquecer á u n a mu je r vu lga r , pero hermosa, co-
nocida por él en Constant inopla y y a ba i la r ina do cuerda como es 
voz general, y casada con él, quo so l lama M a r g a r i t a » . Con tal 
matr imonio Renier u l t r a j aba la d ignidad de h o m b r e y de patr ic io. 
Su pr imera mujer había sido Jus t ina Doná, fal lecida el 1G de J u -
nio do 1751 y sepultada en la Iglesia de San Anton io en P a d u a . 
L a inscripción, no mentida, d i ce : 

Jus t ina uxori castissimse 
Ex p r inc ipan dona to rum fami l i a 

ln medio oetatis cursu 
Aunno morbo absumptas 

Pau lus Rainer ius 
Mar i tus infelici is 

Enact is cuín ea annis XVIII 
Sine Vlla quere la 

M. P. 
V. A. XXXVI. M. IX. D. IX 

Obiit XYII cal. qu in t 
DCCLI 

Ni la santa memoria de esta mu je r , ni el afecto p o r el h i jo 
Andrés , ni la dignidad del nombre , ni la g r a n d e ambición l o g r a r o n 
vencer el amor de P a b l o Renier po r la ba i la r ina M a r g a r i t a Da l -
maz. Si la vida alegre y r u m u r o s a de Cata l ina T r o n qu i t aba al 
p rocurador Andrés la esperanza de ceñir la d iadema do los D u x , 
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mucho más ofendido debía sentirse el decoro público, cuando u n a 
ba i la r ina do cuerda es taba p o r ocupar el puesto de t an t a s muje re s 
afables, modestas , quo, sin g rando elevación de mente, h a b í a n sabi-
do, sin embargo , salvar con la d ignidad femenil la d ignidad del 
Es tado . P e r o Renier es taba casado secretamente y la Repúb l i ca no 
es taba obl igada á reconocer á la nueva Duxesa , que no pod ía t am-
poco ser inscr ip ta en el l ibro de oro. L a s apar iencias es taban sal-
vadas . E n fin, el dinero la rgamento de r ramado p o r Renier venció 
t o d a vacilación y supo realizar esos culpables acomodamientos lla-
mados o p o r t u n a s t ransacciones en las épocas que reconocen p o r 
única vo lun tad la prudencia . H e aquí de qué m a n e r a hab la de la 
elección de Renier J o s é Gradenigo, Secretario del Senado : « E l 
« viernes á mediodía h a corr ido la voz de la elección á Serenísimo 
« del Excelentísimo Po lo Renier E l nuevo príncipe 
« h a b r á gas tado mucho dinero. H a comprado las ba lo tas á r azón 
« do quince y más cequines cada u n a : de éstas so cuentan más de 
« 300. E l empezó creyendo fácil la cosa, pero en la prosecución, 
« oyendo las voces mal ignas de t ra idor de la pa t r i a , de disimulado, 
« do casadp con mujer 'plebeya, ya bailadora sobre la cuerda 
« y de costumbres infames, quo por todas pa r t es públ icamente se 
« o ían ; y viendo al pueblo conmovido por estas voces, f u é obl igado 
« á hacer v i r tud por fuerza y á sacar á luz u n a buena porción de 
« aquellos 90 mil cequines, que se dicen g a n a d o s en Constant inopla , 
« p a r a t a p a r la boca á unos y á otros. E n efecto, fue ron a b u n d a n -
« temente saciados, y en los t res días de fiesta en palacio se r e p a r -
« tió mucho dinero, pan , vino, etc., que p r o d u j e r o n vivas y acla-
« ¡naciones. » P a l a b r a s crudas , ab rasadoras , exageradas , pero no 
en teramente embusteras . Margar i t a supo a d a p t a r s e con g r a v e d a d á 
su nueva condición. A u n cuando en las funciones en donde e ra re-
quer ida la presencia de la mu je r del Dux , Marga r i t a no compare-
ciese, y al lado del Serenísimo tomase asiento en su l u g a r la sobr ina 
J u s t i n a Renier , sin embargo , en casa y a fue ra la ba i la r ina de cuer-
da f u é l l amada Dogaressa po r todos . A d o r n a d a de ese t í tulo, f u é 
en 1786 á Y a l d a ñ o p a r a fortalecer la sa lud con el airo a lpiuo y 
con la cura de las r enombradas a g u a s do Recoaro . E l mismo D u x , 
quien no podía escribir ni firmar cartas propias dirigidas á 
particulares, env iaba esta car iñosa car ta de recomendación al doc-
to r Gerónimo Testar i , de Va ldaño , médico inspector de las fuen t e s 
de R e c o a r o : 
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* « P a d u a , el 2'¿ J un io 17S0. 

« Est imadísimo señor Doc to r : Aun cumulo el D u x 110 pueda ni 
« escribir ni firmar car tas p rop ias á par t iculares , la sensibi l idad, 
« conmoviendo con vehemencia el ánimo del quo escribo, influyo 
* en modo tan imperioso quo 03 necesario quo manifiesto al señor 
t Tes tar i muchísima obligación por la molestia y ac t iv idad empleada 
« por ól p a r a encontrar u n a habi tación, quo no dudo sea cómoda, 
« limpia y npta á satisfacer el deseo do su d a m a mugor , quo efi-
« cazmonto lo recomienda. E s t a saldrá do a q u í ol lónos próx imo, y 
« hará el viajo en cuanto á la celeridad dol camino, como eonsi-
« doro más apropiado á su salud. Cuando dospuós, esa mi esposa, 
« so encuentro en Va ldaño , entonces, respecto á los demás ar t ículos 
« económicos do quo hab la la car ta del señor Tes ta r i , él y mi es-
« posa hab la rán jun tos pa ra convenir con precisión sobre ello. E n -
« trotanto ol Serenísimo lo confirma sus sinceros sent imientos do 
« grat i tud hacia su digna persona, y lo re i tera la más encarecida 
t recomendación do ntendor á su dama mugor» . 

L a dama mujer so a lo ja en Va ldaño en la hospeder ía do las 
Madres Capuchinas. 

Do osta falsa Duxcsa hab la también Gootho, cuando , en 1780, vi-
sitó la « portontosa ciudad ceñida por las o l a s » . Cuenta que asis-
tió el 3 do Octubro á una causa públ icamente d iscut ida en ol palacio 
duxal. Do un lado estaban sentados los jueces, on f ronto los a b o -
gados, y las dos par tes es taban sobro un banco dolanto do los j u e -
ces. L a sala es taba rejileta do espectadores, p o r la r azón do quo 
las personas á Jas cuales la causa se refería, e ran do g r a n d e im-
portancia . So t r a t aba do una cuostión do íideicomisas, y ol litis ora 
promovido al mismo Dux, ó más bien dicho á su m u j e r , la cual 
en ofocto es taba sentada 011 el banco de los acusados , poco d i s t an -
te do su acusador , recogida 011 su zendado (ve lo do soda) . E r a 
una muje r do cierta edad, escribo Goethe, do noble aspecto, do 
cara bien conformada, en la cual so loín la aus te r idad , y si so 
quiero algo do afligido. El g rando poota añado quo los Venec ianos 
so j ac taban do quo su princesa pudiese sor obl igada á comparecer 
en su propio palacio á la presencia do los jueces y del pueb lo . 
Goetho 110 sospechaba en osa dama austera de noble aspecto 
una bai lar ina do cuerda elevada á los honores dol t á l amo pr inci -
pesco. E l 18 do Pobrero do 1789, P a b l o Renier mur ió y f u é ente-
r rado socrotamonto en la iglesia do San Nicolás do Tolcnt ino, no 
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queriéndoso pe r tu rba r con funerales las diversiones carnavalescas. 
Los hombres do su t iempo exper imentaron contra Renier u n a 

sensación como do fast idio y do despecho : ni su t u m b a tuvo el 
consuelo do oso sentimiento de condolencia quo acompaña aun á los 
modioeres á la ú l t ima morada . El D u x agonizaba y las malas len-
guas 110 le a h o r r a b a n ol u l t r a je . « E s t a b a el país en fiesta — escrí-
« bo Bal la r in i — creyendo muer to al D u x ». A la f ama de Renier , 
quo era do índole generosa, causó per ju ic io la ávida tacañer ía de 
su compañera . E l anciano D u x permit ía quo ella negociase y alqui-
laso h a s t a los espacios comprendidos ent re el puente do la Png l i a 
y la p u e r t a do la Carla, p a r a t iendas do ar tesanos y sacaso has ta 
mil cequines por el a r rendamiento del P r i o r a t o do la Ca di Dio. 
Marga r i t a mur ió cerca do la media nocho del 11 do Ene ro do 1817, 
disponiendo do muchos p iadosos legados p a r a saldo de cuentas con 
su conciencia, y de jando sus numerosas j o y a s á una sobr ina R e -
nier do nombro Marga r i t a . 

E n el año 1789, cuando Vcnocia, débil y exhaus ta , no oía ni que-
r ía oir los rumores de la tempestad quo soplaba del lado do los 
Alpes, subía nl t rono de los Dux , Ludovico Manin, el hombro más 
débil, más cansado do cuantos en Venecia ciñeron la corona duxal . 
¿ E r a acaso la i ron ía del destino quo pon ía á tal hombre á la ca-
beza del E s t a d o en los dias do supremo peligro ? Ciortamento algo 
do misterioso, como un presentimiento nefasto, debía agi tarso en el 
ánimo do El isabeta Manin, cuando tuvo conocimiento do la elección 
do su mar ido. Oid lo quo escribo un aficionado admirador del D u x : 
« E n medio á t a n t a exal tación (e l D u x ) debo suf r i r u n a a m a r g u r a 
« quo lo causa su dama mugor quo, po r u n a ex t ravaganc ia femenil , 
« mira do mal ojo el ser D u x c s a N o ha quer ido asistir á 
«espec tácu lo a l g u n o ; so h a escondido, a lgunos dicen en Murano , 
« o t ros on casa do su agento ». Después El i sabe ta so vió ob l igada 
á hacer do necesidad vi r tud y á t ras ladarso al palacio duxal . 
Cua t ro años más tardo esa m u j e r sencilla, buena, modesta , murió 
en Trcviso. E n las angus t ias de una l a rga enfermedad man tuvo la 
serena entereza del espíri tu, po r lo cual,, con fa lsa forma, decía la 
verdad quien celebraba, en una oración latina, la úl t ima Duxosa de 
YcuccÁa. «.HlvuL &cu.\(! d d ü h r o u v l v u w — A m a d Uwv^iw'w» — ^ t i 
« longos cosquo p lur imus anuos acerba valentudino cor rep ta n u m -
« quam aut vi dotorrita au t l auguor ibus oppressa, semper na tu ra ) , 
« dobilitationi super ior ct magni tudino animi cons tans v i ta fu i t » . 
Y la muerto p a r a ella llegó á t i empo: así no lo f u é rese rvado con-
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templar Ja ru ina do Ja pa t r i a y, más JiumiJlanto quo cualquier dos-
gracia , Ja debilidad del mar ido . L a Repúbl ica , sin conciencia do 
su destino, so encaminaba á su término, y mientras en F ranc i a el 
pueblo estal laba en tumultos sangr ientos y bacía s i lbar como h o n d a 
a l rededor do la t i ranía g igante la al t iva p ro te s t a do los derechos 
del hombre, Yenocia a r r a s t r a b a su a c o s t u m b r a d a v ida do placeros y 
do lu jo . Procisamento en ese ano, 171)7, el ú l t imo do su existencia, 
la Repúbl ica emana ordenanzas p a r a las ceremonias que deben ob-
servarse en los funerales do la Duxosa, y .José Fe r r a r i , gen t i lhombre 
dol J)ux, haciendo revivir an t iguas cos tumbres , indica el método 
<jue se empleará en caso de celebrarse bodas en la familia 
del JJux. 

Uno do los últ imos pensamientos do Yonocia os dir igido á su 
Duxosa. Detengámonos en estas ext remas p o m p a s do u n a g r andeza 
quo está po r concluir. « Inmediatamente después do elegido el D u x 
« —esc r ibo el genti lhombre duxal — 1 a Señoría dest ina á un Socro-
« tar io del Senado pa ra t ras ladarse en góndo la con dos escuderos 
« al Palacio do la Duxesa , en dondo, precedido por el mayordomo 
« y por Jos domésticos, es conducido ú lu sala do audiencia. Aqu í , 
« sentada en sitio preferente, rodeada do nobles d a m a s y cabal leros, 
« la Duxosa contesta con pa labras afables á los homonagos del So-
« cretario, quo luego, sin más, so despide. E n las fiestas oficiales — 
« continúa gravemente el ceremonial •— lu Duxosa ves t i rá con manto 
« á su gus to : l levará velo en la cabeza incl inado has t a el suelo ; 
« tendrá siempro lugar preferente, pero á la i zqu ie rda del Serenísl-
« mo, presento ésto; será acompañada do a lgunas par ien tes , además 
« do las personas de su servicio. F u ocasión do funciones públ icas , 
« los señores irán á su encuentro en hábi tos pat r ic ios y las damas 
« al pió do la escalera con el debido acompañamiento do an to rchas , 
« sirvientes y oficiales. Si va á la iglesia, los señores i rán á la ori-
« lia do la l aguna y las damas a fue ra do la iglesia, y lo mismo so 
« observará á Ja vuelta. So suspenderá á su l l egada el bailo ó mú-
« sica has t a quo so h a b r á colocado en su pues to siempro dis t ingui-
« do . . . . Ella una en tales casos dos barcas, la propia con espejos 
« y adornos, etc.; cuatro escuderos, dos la preceden y dos sostienen 
« Ja cola del manto. Aun en palacio público, d a n d o comidas, olla 
« so sontará en asiento do distinción sobro una g r a d a , l levando el 
« velo y ol manto , y será sorvida en pla tos dorados» . 

Mientras la Repúbl ica vencodora en Lcpan to so diver t ía on estos 
j uegos pueriles, en Par í s , do lo al to del pa t íbu lo , r o d a b a n las ca-
bezas do un rey y do u n a r e i n a l 
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Relatemos también las solemnes funciones quo habr ían debido 
hacerso en las exequias de la Duxosa . Es t án t r ansc r ip tas en los 
Ceremoniales y llevan también éstas la fecha de 17í)7. « Aconto-
« cido el deceso (la Duxosa ) es vest ida con man to do oro, guan tes 
« blancos, con cofia: es cubier ta con el velo que usa en las ocasio-
« nos públicas, se lo expone en la cámara mayor do su morada con 
« la cruz s ibre las p iernas y cuatro an to rchas encendidas. A rnedia-
« noche se le t r anspo r t a á la iglesia, en San Marcos, con un solo 
« sacerdote, un clérigo y cuat ro a n t o r c h a s : so coloca sobro el cata-
« falco allí p r epa rado pomposamente con g r a d a s y cúpula i lumina-
« das con sesenta an to rchas aprox imadamente y cuatrocientos cirios. 
« L a iglesia, a d o r n a d a á luto, las co lumnas cubier tas de negro con 
« las a rmas p in tadas do la serenísima casa, los a l tares provis tos de 
« cirios y oficiados toda la m a ñ a n a como también en el día prccc-
« dente. t> So canta la misa, so reza la oración fúnebre , luego so 
t r anspo r t a el a t a ú d á la iglesia cu donde existe la t u m b a do la fa-
milia. « L a marcha empieza por las as tas ó insignias do las oscue-
« las ¡1 las cuales está adscr ip ta la d i funta , la insignia del Sant ís imo 
« do Ja P a r r o q u i a , después las do Jas congregaciones, la del Capí-
« tulo do Comarca , las dos do Castillo, y de San Marcos y o t ros 
« suf rag ios y he rmandades que existiesen. Después el féretro con 
« t r e i n t a an to rchas delante y t re inta de t r á s : s i g ú e l a corto do su So-
« renidad, pr inc ip iando por el gent i lhombre, los escuderos l auda ta -
« rios, comendadores , agentes, mayordomos y, terminando, cocineros, 
« camareros , lacayos y gondoleros, todos sin in terrupción. Los l l o s -
« pítales, con sus representantes , c ierran la m a r c h a . . . . L legados á 
« la iglesia, se coloca el a t aúd sobre el catafalco y el vicario da la 
t absolución, después se levanta nuevamente , se da la vuel ta de la 
« iglesia can tando el miserere y so sepul ta . » 

Más bien quo á las exequias do Duxesas fu tu ras , h a b r í a n debido 
proveer los gobernantes á las nccosidades do la pa t r i a en pel igro, 
y si era, sin embargo , ineludible que és ta debiese perecer, h a b r í a n 
debido colocarla en el sepulcro con más decoro. A l g u n o s meses 
todavía, y ú esta organización do v a n a s ceremonias sucederán los 
acomodamientos insidiosos, las to rpes concesiones, los impíos con-
t ra tos . A l g u n o s meses todavía, y la bande ra do San Marcos caerá 
sin esperanza do resur recc ión : pues to quo solamcnto resuci tan las 
bande ras quo so aba ten b a ñ a d a s en la s ang ro do sus defonsores! 

l toma, Abril lü do 1SSI. 



Edif ic io p a r a el A t e n e o del U r u g u a y 

I N F O R M E DE LA COMISION DE E M P R É S T I T O 

Comisión de emprést i to del Ateno del U r u g u a y . 

Montevideo, Abr i l 10 do 1884. 

Señor Pres idente del Ateneo, Doctor D. Carlos M. de P e n a . 

Cumpliendo un gra to encargo, paso á suminis t ra r al señor P r e -
sidente los informes solicitados por su no ta del 15 de Marzo 
úl t imo. 

Ins ta lada la Comisión do Emprés t i to , se p reocupó an te todo de 
la colocación de acciones. — E r a esta su p r imera ta rea . Do aquí 
surgía forzosamente la necesidad de asociar al pensamiento y de 
vincular al Ateneo el mayor número de personas que in te rv in ieran 
como miembros do aquélla, pa ra dar así más a u t o r i d a d y eficacia 
á los t r a b a j o s emprendidos. 

Una Comisión compuesta do tres ó cua t ro individuos h a b r í a , sin 
duda, unificado más las voluntades, favoreciendo á la vez los 
acuerdos y las resoluciones, difíciles siempre en reuniones nume-
rosas, pero no siendo la pr imer ta rea á l lenar u n t r a b a j o me-
ramente directivo, do organización ó de estudio, sino práct ico, de 
gestión individual, cual era el do la colocación de acciones, h u b o 
quo posponer aquellas ven ta jas do las comisiones poco numerosas , 
al interés superior y capital de faci l i tar la real ización del emprés-
tito. 

A esto fin, Sr. presidente, cada uno do los miembros do la Co-
misión tomó á su cargo colocar u n número do acciones del em-
prést i to, según las relaciones y demás c i rcunstancias con que p o -
día contar . 

Inc lusa á esta nota , va la lista nominal de los señores quo cum-
plieron ese cometido, como también la designación do las acciones 
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que respect ivamente han colocado, siéndome á mí en extremo satis-
factorio señalar desde ahora á la consideración y á los votos de 
ese Ateneo el e jemplo dado por el D r . D. Antonio E . Vigil, quien, 
por su sólo esfuerzo , ob tuvo la suscricíón de ciento veinte acciones 
de á t re inta pesos, impor tan tes 3,600 ejemplo digno de todo 
encomio, que por mi p a r t e mo h a g o un deber on dejar lo consignado 
antes de pasar adelante en este informe. 

Como sabe el Sr. Presidente , y como así consta de las ac tas r e -
lat ivas, el monto del emprést i to se fijó en 30,000 $. — De dos 
clases fue ron las acciones emitidas. — Unas de á 30 $ y o t ras de 
á 10 — E l número de las pr imeras a lcanzaba á 000 y el de las 
segundas á 1,200, fo rmando el valor total do todas los 30,0u0 
monto del emprést i to . 

P o r razones do fácil inteligencia, convenía colocar en pr imer tér-
mino las do t ipo más alto y asi á t r a t ado do hacerlo la Comisión, 
con t rayendo á ese propósi to sus t r a b a j o s . 

E n efecto, de las G00 acciones de á 30 $ hay ya suscri tas y co-
b r a d a s 451, cuyo número se descompone del modo s iguiente: 396 
colocados por los miembros de esta Comi sión ; 39 en Buenos Aires 
por los Srcs. Manuel Acevedo, Benigno T. J a r d i n , J u a n A. Golfa-
r ini y Eugenio Garzón, y 16 en t regadas á D. J u a n B. Laeordelle, 
como pa r t e del precio del terreno adqui r ido p a r a el Ateneo. 

E s t a referencia mo conduce á hab l a r de la adquisición de ese te-
r reno, uno de los obje tos principalos do la Comisión de Emprés t i to . 

Con fecha 17 de Ju l io del año pasado , se verificó esa adquis i -
ción por escr i tu ra públ ica formal izada en el protocolo del escr ibano 
don Carlos E . Bar ros . 

Su precio f u é de 13,000 § en dinero y 500 $ en acciones, cons-
t ando el ter reno do 1,250 v a r a s cuad radas ,—25 de f ren te á la ca-
lle del D a y m a n y 50 de fondo á la de Arapey , entre las de Uru -
guay y Mercedes .—Los t í tu los se ha l lan en poder de esta Comisión 
y serán en t regados en opor tun idad al Ateneo, á cuyo n o m b r e se 
hizo la compra y la escri turación, como así consta de Jos mismos 
t í tulos . 

E s t a Comisión, señor Pres idente , se felicita y felicita al Ateneo 
por la c i tada c o m p r a . — A juicio de todas las pe rsonas l lamadas á 
intervenir en el asunto , ella no p u d o ser más conveniente, á ta l 
p u n t o que en el t ranscurso de unos pocos meses puede decirse quo 
se h a dupl icado el va lor de lo invertido, po r el aumento que de 
entonces acá h a tenido la propiedad raíz . 

T O M O v i 93 
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l í i i cnan to á lii s i tuación y extensión «leí l a m i n o , e sa d e m i s i ó n 
(tullí un a p t i t u d do j u z g a r p o r lo» dalo» c o i i H l g i i u d o » y <lo r econo-
cer á la voz q u e no ora p r o b a b l e ob tener ol.ro m á s v e n t a j o s o non 
lo» fondo» ilo i j i io HO ilÍH |ioiiía. 

Volv iendo a h o r a al p u n t o «lo I I I H accione» y HII colocación, ropo-
t i ré «pío 451 ilo I U H «lo 11(1 ¡J> HOII I I I H co locada» y cobrada,» lumia la 
fuella, on la f o r m a quo unto» lio indicad ') , 

Hi i'l «.'HO núinoro HO a g r e g a ol do !)!( IIIIÍH «pío HO ha l lan todav ía 
cu podor «lo vario» miembro» do es ta d e m i s i ó n y «lo la «lo M U I J U O H 
Aires , p a r a oiitonor HII inscr ipción, resu l ta po r t o d a exis tencia on 
Teso re r í a la can t idad do fill accIonoH ilo ii 110 $ . — U n a voz coloca-
da» finían, la emisión «lo I I I H (100 dol t ipo IIIIÍH al to, q u e d a r í a a g o -
t a d a y « i iHcri la. 

(i;; Hfilo h a h r l a entonen» quo con t rae r ion e s f u e r z o » á la colocación 
de la» do á 10 $ ( 1 2 0 0 ) p a r a comple ta r I O H ¡10,000 m o n t o del 
C U I p W l H l Ü O , 

A lln do oh tener u n o y o t ro renul lado, es ta d e m i s i ó n h a adoj i -
tii,do ya la» roHolui'.iouoH quo h a creído conducentes , 

l ' o r ñola» pasada» con o HÍII fecha, HO h a d i r ig ido á varia» p e r -
HOIIIIH de respe tab i l idad y crédi to , residente» on Ion D e p a r t a m e n t o s 
do la Jtepúbliau, interoHando HII a m o r al p r o g r o H o y ii Ion ade lan to» 
ilo la» letra» y la» ciencia», p a r a quo cooperen á n u e s t r a o b r a p a -
t r iót ica en la medida de su» medies , y cons t i tu idos en Hiibcomisio-
)io» do o»ta dont ru l , aunen HIIH e s fue rzos i'i Ion iiuoniron on ol sun-
tiilo do con t r ibu i r al ob je to previo y fnnduinonl.iil «lo la colocación 
do accione», liase IndlHponsttblo p u r a rea l i za r I O H noble» lino» del 
Ateneo, 

No imag inamos h a l a g a r n o s al a b r i g a r la creencia do quo (¡HIIH 
fiíi acciones «lo /ii Í10$, exis tentes en Tesorer ía , y a l g u n a » de íi, 1 0 $ , 
p o d r á n »or colocada» sin g rande» dilleulliulos ni d e m o r a s on los De-
p a r t a m e n t o s dol J ' I I Í H , y en esto concepto croemos i g u a l m e n t e que , 
den t ro do un breve t iempo, a p e n a s non rentará la t a r e a de co locar 
un número reduc ido do ian de t ipo infer ior ( d o á 1 0 $ ) . 

Adolantáni lo i ios á ella, Honor l 're»¡donto, la dominión do E n i p r ó s -
t í to cons t i tu i rá , en HII p r ime ra sesión, var ias »ul)coiu¡»ionos on e»ta 
c iudad , p a r a quo al minino t iempo que I I I H «lo I O H D e p a r t a m e n t o s 
HO c o n t r a i g a n á lit suser ic ión do OHIIH acciones de á 10 en el nú -
moro quo q u e d a r e d isponib le , descon tadas las quo so r e m i t i e r a n al 
in ter ior , 

J ' o r n u e s t r a pa r to heme» p r o p e n d i d o y a en c n a n t o n o s h a sido 
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pos ib le á la »u»orie¡ón do las do t ipo m á s a l to , J u s t o y convonionto es, 
pues , asoc iar hoy n u e v a s fuerzan p a r a d a r sa l ida á Ian do t ipo in -
fer ior , y consegu i r po r la m a n c o m u n i d a d do t r a b a j o s los finos p ro-
pues to s po r id Ateneo, y cuya real ización nos h a sido especia lmen-
te oncomoui lada . 

Despeó» do los esc larec imientos on quo ho e n t r a d o , n a d a m á s 
t engo quo a g r e g a r p a r a ins t ru i r á osa dominión Direct iva «lo c u a n -
to h o m o H hecho y p o d e m o s h i i c c r . - C J o n olios q u e d a ol A teneo en 
ap t i tud do j u z g a r l o todo , 

M H C I I H O , p o r consiguiente , donceudor á dol,allos del func ionamion to 
in t e rno «le e s t a d o m i n i ó n , — N o nú H¡ o t ros miembros podr í an hubor 
ob ten ido más bri l lante» rosul tudos , poro mo h a «lo ñor permi t ido 
de j a r connignudo quo el hecho do haber consegu ido reun i r ha s t a la 
o,¡Ira do I I,(loo miando no HO i nvocaba el n o m b r o do n i n g u n a 
secta, ni de n i n g ú n in terés inniodiato, do osos que oxsal tuu y a p a -
s ionan á I O H hoinbron, congregándo los inoinonláneuniouto en u n 
proj tónl to p o r an t ipa t í a» y r iva l idades y á voces t amblóu por i m p u l -
sos generoso», a u n q u o es t rechos y l imitados á un circulo ó á u n a 
asociac ión do lino» especiales, s ino en n o m b r o do la c u l t u r a ge-
nera l dul pa ís , dol ade l an to ilo u n a ins t i tuc ión l l amada á enal tecer 
la t r i b u n a do la p r o p a g a n d a por Ja ciencia, po r las l e t ras y p o r el 
cu l to do lus v i r t u d e s cívicas, g rande» y l í ennosos ideales que, «les-
gi 'uciaduiuonlo, no imperan en lun corrionto» del día ni e jercen to-
d a v í a en Ion e sp í r i t u s la Inf luencia quo IUH cor respondo , h a b l a bien 
a l to en f a v o r do la dedicación y onliierzo» do lu» pe r sonas quo com-
ponen es ta dominión , como la do Diurnos Aires , y en especial do 
nquolluH quo huu c o n t r i b u i d o á la suser ic ión dol emprés t i to , onlro 
las cuales h a y a l g u n a s y no pocas quo han d o n a d o al Atonoo las 
acciones m i s m a s á quo HO susc r ib ían , 

I ' O H Í I I I O O H , Hoiior 1 ' r o H Í d o n l . o , quo haya h a b i d o a l g u n a i r r e g u l a r i d a d 
en ni lus t ras sesiones, ausenc ia do uno» miembros , inasUtoncia de 
o t ros , poro a p a r t o do lus CIIUHUH genera les que p o d r í a n expl icar OHIIH 
dll lcul ladus, no debo o lv ida r se que ol comet ido do la dominión «lu E n i -
p rós t l to r e q u e r í a au to todo, m á s q u e f recuenc ia do ruunionos, más 
quo resoluciones , e s f u e r z o s p a r t i c u l a r e s on ol sent ido do rea l izar el 
E m p r é s t i t o p u r a la colocación persona l do nociones. Y, á esto r e s -
poeto, Ion d a t o s quo de jo sumin i s t r ados en es ta no t a , d e m u e s t r a n 
quo a lgo so h a consegu ido y (pío más h a sido el t i empo g a n a d o 
on bion y on servic io do n u e s t r a ob ra , quo ol pe rd ido p o r a l g u n a s 
ausenc ias y d i lac iones . 
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E n cuanto á mí, sin embargo , séame permit ido decirlo, en reco-
nocimiento de la consagración que debo al Ateneo, — he evitado en 
lo posible todo reproche de inasistencia, p rovocando por el contra-
rio las reuniones y concurr iendo á ellas, p a r a d a r así las reglas do 
exact i tud y respeto quo merecen nues t ros t r aba jo s , p o r a lgunos ol-
v idados pero quo yo he cuidado de aca tar p o r q u e e ra mi pr imer 
deber . 

N o entro á la mención de las causas de inasistencia. — L a s creo 
just if icadas y establezco la verdad en lo concerniente á la posición 
directiva que ejerzo. 

N o concluiré, con todo, este informe sin l l amar la atención del 
señor Pres idente hacia las listas nominales de los suscr i tores del 
E m p r é s t i t o . — E s a s listas fue ron dadas á la publ ic idad y se ha l lan 
insertas en los números del 10, 11 y 18 do Oc tubre del 83, de La 
Razón, y en otros diarios de la misma fecha. 

E n cuanto á las personas por cuyo concurso se ob tuvo la colo-
cación do acciones, son las siguiontes, como así consta del es tado 
anexo : Antonio E . Vigil, Antenor R . Pereira , J o s é O. Bustos , Car-
los Aroccna, Ruper to Butler , Lu i s Melián Laf inur , J u a n A. P a l -
ma, Manuel Lessa, José Y. Yillalba, J u a n Carlos Blanco, ( de la 
Comisión do E m p r é s t i t o ) Benigno T . J a rd ín , J u a n A. Golfar in i , 
Manuel Acevedo y Eugenio Garzón (do la Comisión do Buenos 
Ai re s ) . 

E l número do acciones quo h a colocado cada uno de los miem-
bros de esta Comisión y la do Buenos Aires, lo encon t ra rá señalado 
el señor P res iden te en las listas publ icadas á que a c a b o de refer i rme. 

De jando así l lenado el objeto que motiva la no ta de esa Comi-
sión Directiva, saludo al señor Pres idente del Ateneo, con toda 
consideración. 

J U A N C . B L A N C O , 

P r e s i d e n t e . 

Carlos E. Barros. 
Secretar io . 
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J u n t a Direct iva del Ateneo del U r u g u a y . 

Montevideo, Mayo 16 de 1884. 

Contéstese agradeciendo á la Comisión de Emprés t i to los t r a b a -
j o s pract icados, publ íqueso y deso cuenta en pr imera opor tun idad 
á la Asamblea General . 

C A R L O S M . D E P E N A , 

Pres idente . 

Juan M. de Vedia 
Secre ta r io . 

Ateneo del U r u g u a y . 

Montevideo, Mayo 10 de 1881. 

Señor Pres idente de la Comisión de Emprés t i to del Ateneo del 
U r u g u a y , doctor don J u a n Carlos Blanco. 

Seño r : 

H a sido sumamen te sat isfactor io p a r a la J u n t a Direct iva quo 
presido, en te ra rse de la extensa ó impor tante no ta que con fecha 
10 de Abr i l pasó ICE Comisión de Emprés t i to del Ateneo. Me cabe 
hoy el honor de acusa r recibo de esa no ta é in te rpre ta r los senti-
mientos y deseos do la J u n t a Directiva. 

Los informes minuciosos y opor tunos quo esa comunicación su-
minis t ra sobre las ta reas y éxito de los t r a b a j o s de la Comisión de 
Emprés t i to , — tomadas en cuenta las dificultades inherentes á esc 
género de obras , revelan, á juicio de la J . D. , esfuerzos de la m a -
yor t rascedencia p a r a el p rogreso del Ateneo. Desde su fundac ión , 
n a d a so h a hecho que merezca más el ap lauso de todos y el con-
curso do las pe r sonaa que desean consolidar en nues t ro pa í s el 
p rog reso intelectual y mantener vivo el movimiento expansivo y ci-
vi l izador de las ideas modernas . 

E r a de esperarse del es tado de n u e s k a cu l tu ra el valioso con-
t ingente, p res tado ya á la Comisión de Emprés t i to , y cuya cifra 
l lega á $ 14000 de nues t r a moneda. Si las acciones de más al to 
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t ipo lian sido colocados, cosí ou HII to ta l idad, no puodo d u d a r s e ilu 
iliin serán cubiertos on poco l lampo IUH 1201) ilo á $ 10 quo la 
Comisión proyocia colocar antro IIIH poi'HoniiH ilo mnyoroH facul tados 
y móritos on IOH depar tamentos ilo oampaíiu, A H Í OH do osporor-
uo por I O H s e rv idos ipio ol Ateneo está llmiiado á p r o H Í o r y quo 
p res ta rá HÍII d u d a a lguna , on lu esfera do IOH progresos nioraloH, 
científicos y económicos do la República. 

T a r d a demuslodo on llegar la noción do la j i ropaganda popu la r 
y do IOH estudios lilon organizados ou ol recinto dul Atonoo; y 
t a rda á pesar do los esfuerzos constantes ipio en oso sentido lia 
lioclio la <1. I). Dóbonso on grmi parlo IOH obstáculos ú la carencia 
do un local ap rop iado i'i IOH t ra l ia jos do esta institución. 

ha Comisión de Emprés t i to quo tmi digna y ollonzinnuto presido 
Vd, isftlív Utvnmda A. »U«mmn\r no tab lemente osas iMouUudos do 
organización, solicitando con actividad ol concurso do I O H e lududo-
nos, el do los hombros patr io tas ; ol do todas las personan vincu-
ladas al país y obliga,dan oHpenlalinento á, l'avorooor toda o b r a que 
tienda ó, elevar ol nivel do nues t ra cul tura Hooial y ó p ropa ra r me-
jores destinos i'i nues t ra Juventud y i't nuestro pueblo, 

lia Comisión do lílmpróstito lia a segurado con sus t r a b a j o s la 
estabilidad do osla Institución proporcionándolo, ya quo no ol local, 
la baso fundamental dol g ran edificio dest inado ul cult ivo ilo las 
clónelas y I U H letras, 

F u n d a d a ou IUH consideraciones procedentes, ln J u n t a Directiva 
hu resuelto publ icar desdo luego, por HII uti l idad ó Importancia 
notorias , la no ta do lu Comisión do Ifimprósllto, pnrn l lovería opor -
tunamente á ln consideración do lu Asamblea general y agradecer á, 
ln Comisión IOH valiosos Hervidos prostudos ul Ateneo, exhor tándo-
la á, proseguir con el IIIÍHIIIO laudablo empeño quo has ta hoy ln 
tarea Iniciada con tan buen óxito, 

Dejo l lenados osos propósi tos y envío á Vil, el testimonio do os-
poclal distinción do la J u n t a Directiva, sa ludándolo con mi más 
dis t inguida consideración. 

C A U L O H M A H I A D E P E N A . 

Presidente. 

Juan M. do Vedla. 
Secretarlo, 
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A N Ií X O 

I MISl/lN IH¡ f i a n ACCIONÍÍS 1)1! )(> ff CAIiA UNA 

DIHTIUlll'OlÓN AOOIIDADA EN F) DE PEIIIIEItO DE I H H 2 

1882 

Pobrero 1(1 Manuel Dossii 40 
» ti l J u a n Curios Illanco 40 
» 10 Emil io Qastellunos 40 
» 17 Luis M e l i á u Luf lnur 40 
» 17 Duvimioso Torra 20 
» 17 Antonio E . Vigil 120 
» 17 •luán A. P a l m a 40 
v 17 Antonor It. Poroi ra 40 
» 17 A r t u r o Madorna 20 
» 17 l íupor to llutlor 40 
» 17 Francisco L. Woldon 40 
» 17 Carlos A. A r o c e n u . 20 
» 17 P a b l o Do-María 20 
» 17 Josó Ct. H usto HO ÍIOO 

D E V U E L T A S POIT VALLLAH O A U H A H 

1882 

J u n i o 22 A r t u r o Madorna 20 
Agento 7 Emilio Castel lanos . 40 

1 8 8 3 

Febre ro 27 P a b l o Do-María 20 
» 27 Francisco L . Woldon 40 

Ju l io 14 Antonor l t . Poroira 20 
» 17 Duvimioso T o r r a 20 100 

I 
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R E M I F I D A S E X T E R I O R 

1 8 8 3 

F e b r e r o 27 Comisión do Buenos Ai res 75 75 

A C C I O N E S C O L O C A D A S S E G U N L I S T A P U B L I C A D A E N C L A R A Z O N » D E F E C H A 

1 0 , 1 1 Y 2 8 D E O C T U R R E D E 1 8 8 3 

Antonio E . Vigil 120 
Antenor R . Pere i ra 20 
J o s é G-. Bus to 77 
Carlos A. Arocena 20 
Rupe r to But ler 30 
Luis Melián Laf inur 40 
J u a n A. P a l m a 23 
Manuel Lossa 24 
J u a n Carlos Blanco 30 
Comisión de Buenos Ai res . . . . 39 
J . B. Lacordelle ( á cuenta de pago do t e r r eno ) . . . 16 
Tesorería 12 451 

A C C I O N E S E N P O D E R D E M I E M B R O S D E L A C O M I S I O N 

R u p e r t o Butler 10 
J u a n A. P a l m a 17 
Manuel Lessa 16 
J u a n Carlos Blanco 10 
Comisión do Buenos Aires 36 
J . G. Bus to y otros ( inut i l izadas por fa l ta de p a g o ) . 4 93 

E X I S T E N C I A 

E n poder del Tesorero 56 

600 

/ 
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M O V I M I E N T O D E C A J A 

D E B E 

1882 

F e b r e r o 18 Antonio E . Vigil, su ent rega . . . . $ 1740 
» 25 Antonio E . Vigil , idem idem . . . . t 660 

Mayo 15 Antonio E . Vigil , idem idem » 690 
Jun io 11 Ateneo del U r u g u a y , mul ta impuesta p o r 

el J u z g a d o de lo Civil en el pleito del 
B a n c o Mercanti l y San tayana . . . » 100 

Jul io 27 J . Vil lalba, su entrega » 120 
Agos to I o Antonio E . Vigil, idem idem » 420 

» 7 J . V. Vil lalba, idem idem » 120 
» 23 Antenor R. Pere i ra , idem idem. . . . » 400 

N ' b r o 11 L . Melián Laf inur , idem idem . . . . r> 990 
D ' b r e 7 Manuel Lessa, idem idem » 420 

» 14 Anton io E . Vigil, idem idem » 90 
» 21 J u a n Carlos Blanco, idem idem. . . . » 120 
» 22 Carlos A. Arocena, idem idem . . . . i> 600 
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E n e r o 4 J u a n C. Blanco, su ent rega $ 120 
Marzo 16 L . Melián Laf inur , idem idem . . . . » 210 
Abr i l 12 J u a n C. Blanco, idem idem » 480 
Mayo 22 J . V. Vil lalba, idem idem » 30 
J u n i o 21 Rupe r to But ler , idem idem » 900 
Ju l io 14 An tenor R . Pere i ra , idem idem. . . . » 200 

» 14 J u a n C. Blanco, idem idem » 30 
» 14 J u a n C. Blanco, por la Comisión de Bue-

nos Aires » 180 
» 14 J u a n A. P a l m a , su ent rega » 690 
» 14 Manuel Lessa, idem idem » 300 
» 17 J u a n C. Blanco, por la Comisión de Bue -

nos Aires » 1000 
> 17 J . V . Vil la lba, su ent rega » 60 
» 17 Ateneo del U r u g u a y , su depósito en el 

Banco L ó n d r e s » 529 
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S ' b r o 5 I s a b e i i o Op iono , a lqu ' lor t e r r eno p o r 
22 

O c t u b r o 0 I s abe r io Opiano , alqu-lor t e r r eno p o r Se-
t i embre » 22 

8 » 2310 

N ' b r o 5 I s a b e r i o Op iano , a lqui lor to r reno p o r Oc-
» 22 

D ' b r o 7 I s abo r io Op iano , alqui lor dol t e r reno p o r 
Noviombro T¡ 22 

» 27 » 150 

1 8 8 4 

E n e r o 13 I sabe r io Opiano , a lqui lor dol t e r r eno p o r 
O c t u b r e 1) 22 

F e b r e r o 11 J . V. Vil iulba, su en t r ega » 30 
» 11 I sabe r io Op iano , a lqu i le r del t e r r eno p o r 

E n e r o 22 

Marzo 12 E l mismo, idem idem p o r F e b r e r o . . . D 22 

$ 1 3 8 4 3 

H A B E R 

1 8 8 3 

Ju l io 17 J . B . Lacordel lo , impor to en ofoctivo de l 
t e r r eno $ 1 3 0 2 0 

A g o s t o 5 Gas to s do E s c r i b a n í a según n o t a del se-
ñ o r C. E . B a r r o s » 27 

O c t u b r o 8 T i m b r o del rec ibo do J . G. Bus to . . . » 2 5 0 

$ 13050 00 
M a r z o 31 Ex i s tenc ia en el B a n s o do L ó n d r e s . $ 429 

E n c a j a » 3.64 » 793 

$ 1 3 8 4 3 

Montevideo, Marzo 31 de 1831. 

J . V . YILLALBA, 
Tesore ro . 

C u r s o de D e r e c h o C o n s t i t u c i o n a l 

P O R E L D O C T O R D O N J U S T I N O J . D E A R I Í C I I A G A 

SEGUNDA PARTE 

O R G A N I Z A C I Ó N P O L Í T I C A 

" . C A P Í T U L O VI 

P O D E R L E G I S L A T I V O - S I S T E M A B I - C A M E R A L 
(Continuación) 

I 

SUMARIO—Si el Poder Legislat ivo debo conf iarse á u n a sola pe r sona , ó h. cor-
porac iones 6 a s a m b l e a s —Razonen que jus t i f l can la p rác t i ca , u m v e r -
s a l m e n t e obse rvada , do confiar las func iones legis la t ivas á a s a m b l e a s 
r e p r e s e n t a t i v a s — í.Kl Poder Legislat ivo debo cen t ra l i za r se en u n a 
sola Cámara , ó dividirse en dos C á m a r a s d is t in tas? — Razones que ju s -
t i f ican ol s i s t ema bi-caineral — Impide la adopción do m e d i d a s preci-
p i t adas , ó a r r a n c a d a s por so rp resa y p e r m i t e «pie so r e p a r e n los er ro-
ros que so h a y a n comet ido a n t e s do que p roduzcan niales á la socio-
dad — La doblo disensión <lo toda ley sirvo p a r a educa r al pueblo , p a r a 
consegu i r quo ésto c o m p r e n d a y presto su adhes ión á toda r e f o r m a y 
p a r a que la opinión piiblica pueda p e n e t r a r en las de l iberac iones del 
P o d e r Legislat ivo — Tiende á desa r ro l l a r un e sp í r i t u do t ransacc ión y 
do conci l iación en t ro los pa r t idos — ios necesar io esto s i s t ema p a r a 
ev i ta r quo ol Poder Legislat ivo se convier ta en un poder i l imi tado y 
despót ico —Opinión de De-Lolmo — Es t a m b i é n necesar io p a r a quo el 
P o d e r Ejecut ivo p u e d a e m p l e a r con u t i l idad y sin pe l igro el veto limi-
tado quo debo acorda r lo la ley f u n d a m e n t a l — Aplicación del s i s t ema 
b i - camara l al ju ic io polít ico y á o t ros Unes i m p o r t a n t e s . 

N o h a y ni h a h a b i d o j a m á s un solo pueb lo , somet ido al rógimon 
do las ins t i tuc iones l ibros, quo h a y a conf iado ol ejercicio do las 
func iones legis la t ivas á u n a sola p e r s o n a . B a j o d i s t in tas denomina -
ciones, en t o d a s p a r t e s e n c o n t r a m o s co rpo rac iones ó a s a m b l e a s 
e n c a r g a d a s do d ic ta r l a s loycs. U n P o d e r Leg i s la t ivo unipersonal» 
of recer ía , sin d u d a a l g u n a , c ier tas v e n t a j a s , ta les como l a p r o n t i t u d 
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en ol desempeño do sus funciones, la un i fo rmidad y sistematización 
do las leyes y u n a considerable economía do dinero p a r a el tesoro 
p ú b l i c o ; pero son tan graves y tan evidentes sus dofoctos y sus 
pel igros quo ni siquiera u n a sola voz se lia l evantado h a s t a a h o r a 
en su defensa. T a r a fo rmu la r con acierto los preceptos ju r íd icos 
que deben regi r la m a r c h a de la soc iedad; p a r a establecer eso con-
j u n t o do reglas genorales, ó do leyes, quo deben a rmon iza r todos 
los derechos y todos los intereses individuales y sociales, so re-
quiero un caudal tan considerable do conocimientos teóricos y 
práct icos quo sólo es posiblo hal lar lo en u n a asamblea compues ta 
do numerosas personas. E l hombro más eminonto no p o d r í a supl i r 
con su i lustración y su ta lento eso precioso con jun to do conoci-
mientos práct icos de las necesidades sociales que l levan á u n a 
asamblea representa t iva todos sus miembros, olejido^ p o r a g r u p a -
ciones do ciudadanos quo hab i t an distintas localidades, quo p rofesan 
diferentes opiniones y quo sienten diversas necesidades. 

P o r otra par te , confiado el poder legislativo á un solo hombro, 
no sólo so t ropezar ía con el gravísimo inconveniente do u n a legis-
lación deficiente ó imperfecta, quo 110 estuviese en a rmon ía con las 
necesidades presentes do la sociedad y con la opinión públ ica , s ino 
quo tambión so caería en el más funesto despotismo. Mient ras quo 
los poderes ejecutivo y judicial están sometidos en su func ionamien-
to á reglas preexistentes, quo determinan con todo r igo r y minu-
ciosidad las únicas medidas quo pueden adop ta r , y do las cuales no 
pueden separarse sin incur r i r en seria responsabi l idad legal, el po-
der legislativo goza do u n a g ran l iber tad do acción, puos sus a t r i -
buciones sólo están determinadas de u n a manera genér ica p o r la 
ley constitucional, y debe estar exento, por la misma n a t u r a l e z a do 
sus funciones, de toda responsabi l idad legal, como más adelante so 
verá. Y todo poder cuyas facultades no estén cons ignadas en la 
ley con todo detalle y precisión, cuya acción consista, no en el es-
tr icto cumplimiento do loycs preestablecidas, sino en la fo rma-
ción do esas mismas leyes, sin más restricciones que a lgunos p r in -
cipios generales consignados on la Consti tución y que, al mismo 
tiempo, no tenga quo dar cuenta de su conducta á la jus t ic ia so-
cial, sólo puedo ofrecer posi t ivas garan t ías do fidelidad á las insti-
tuciones y de rect i tud y legal idad en el desempeño do su cometido, 
á condición do que sea ejercido por muchas personas , pues sólo re-
quiriéndose el concurso de muchas voluntades p a r a la adopción do 
u n a medida cualquiera, se p o d r á impedir que u n a au to r idad irres-
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ponsable empleo el poder de que dispono en provecho de sus inte-
reses personales , con per juic io do los intereses colectivos y de la 
l iber tad civil. 

E s t a s observaciones, cuya vordad ha sido umversalmente recono-
cida, demues t ran pues, con toda evidencia, quo las funciones legis-
lat ivas deben ser confiadas á asambleas do numerosos miembros. 
P e r o si sobro esto pun to existe la más perfecta uniformidad de ideas 
entre todos los publicistas, y do preceptos entre todas las const i tu-
ciones de los pueblos libres, 110 sucedo lo mismo con las reglas á 
que debe someterse la organización de las asamblaas legislativas. 
Sobre esta mater ia hay muchas y m u y interesantes cuestiones, di-
versamente resuel tas por los a u t o r e s ; pero la más impor tan te de 
todas y la quo debo ser examinada en primer término es la si-
gu ien te : ¿el P o d e r Legislat ivo debe componcrso de dos Cámaras ó 
sólo do u n a ? 

l i a dicho S tua r t Mili quo esta cuestión, que h a ocupado viva-
monto la atención do todos los t r a tad i s tas de derecho público, y 
quo so ha considerado como una p iedra do toquo p a r a reconocer, 
sea á los defensores de la l ibertad, sea á los par t idar ios del abso-
lut ismo democrático, t iene u n a importancia muy secundar ia ; pero las 
razones que expondré en s egu ida p a r a justificar el sistema bi-ca-
meral, espero que han do servir t ambién pa ra demost ra r que incu-
rr ió en g rave er ror el dis t inguido consti tucionalista inglés al mi ra r 
con desdén cuestión tan impor tante , y que, lejos do ser casi indi-
ferente p a r a un puoblo el concentrar el poder legislativo en u n a so-
la cámara ó dividirlo en dos, esa división es, por el contrario, co-
mo lo h a observado Laboulctyo ( 1 ) , u n a ley necesaria , u n a condi-
ción do la l iber tad quo n inguna sociedad puede violar impunemente. 

Quo el poder legislativo debe confiarse á dos cámaras , cuyo 
concurso sea indispensable p a r a la formación do toda ley, es u n 
principio const i tucional quo so demuestra con indestructibles razo-
namientos . Dos cámaras que sucesivamente examinen y voten un 
mismo proyecto , ofrecen muchísimas más garan t ías de acierto quo 
u n a sola, pues al mismo t iempo que impiden la adopción do r e -
soluciones precipi tadas, generalmente pel igrosas ó intempestivas, 
« permiten r e p a r a r los er rores que se h a y a n cometido antes quo 
ellos h a y a n podido p roduc i r a lgunas desgracias públ icas ( 2 ) » . 

(1 ) «Quest ions Consti tut ionnelles», pág . 331. 
(2) J . S tory —«Comentar ios sobre la Consti tución Federa l de los Estados-

U n i d o s » - T o m o 1 ? , l ib ro 2.°, cap. VIL 
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( I I I I I IIIIII. HIIIII o i lu i i i i 'u , Hohi'olndo ul nllii un iiiiiiionmii, lili luiy nie-
illo alguno iln iiii|iiiil¡i' i|iio paslono» ilnl iiioinmilo, ó IIIIII. I ' I I I H I I co-
rrionto ilo ojiiiiión pública ilolOI'II11non lu adopción iln inndldii» in-
OOIIVOIIIOIIIIIH y peligrosas, nin previa y m a d u r a deliberación, y on 
también muy l'iliill i|ilo I I I I I I minoría imliilii ó un orador oloeuoiilo 
(inusignu, por H o r p r o H i i , la nnnoióii ilo IIIIII. loy quo i lo otra inii.no-
r a no hubiese nhlonldn j u u i i í n ol v o t o ilo lu m a y o r í a ilo Ion l e j lH-

lailoro», H Mo ilolniidré poco, ilonla llolssy-l> A n g l a s ( I ) 011 nu iu-
rornio prcHonlndo ii lu Convención, noliro lu Constitución ilol año 
l l l , on iliiiniinlrar Ion peligro» Inseparable» ii. la existencia ilo I I I I I I 

hola asamblea; longo on mi L'avoi' vuestra p r o p i a I I I H I O I ' Í I I y ol HOII-

tlmlouln ilo vuestra» conoloueln», ¿ Q u i é n , niojor qun voHol.ro», pu-
lirla decirnos rmiI puoilo ñor on una nniinililoa única lu iiiflueuoiu 
ilo un i n d i v i d u o ; (tomo lun panlonos ipio pnoiloii tenor cabida on 
o l l u , lun divisiones ipio pnoilon nacer on nu nono, lun Intrigan <lo 
nlgiiiion facciosos, la muíanla tío iilgiiunn ninlvinlon, la elocuencia do 
alguiion oriidoron, una l'alna opinión piílilloa do lu ipio l.iiu l'úoil on 
Investirse, piiuiluii excitar movliuloiiton irresistibles, ouanlonar IIIIII. 

precipitación ijno no enminulrn n i n g ú n IVono y iiiTuneiir docroloH 
i|uu uiTohulim al pnoldo nu honor y nu l iburlud y ú la ropro»ontu-
elóu naiilonal nu fuerza y HII oouniilni'ucióuV», l'or otra parto, aun 
cuando u n a unainhloa única HO viora liliro do I O I I I I H OHIOH p o l i g r o H , 

y on HIIH dolibomolouo» prooodiora con loda cordura, oliniirvando 
(ixlriotainoiilo Ian dlsposlclcno» ipio on lodo roglamonto Interno 
ilo una (Minara hlon o r g a n i z a d a HO ontublncoii para evitar la 
proclpilación y Ian norpronan, no ilojarla por ono do o lVouor otro» 
eunl tan gravo» nonio uquullos, lilu olVinto, ol proyecto do loy 
mil» l i iou meditado y rodaoliado Hiil'ro Hioinpro on una iiHiiinhloa 
muchas niodiflenclouos, propuestas y auoptaila» hiijo ol inlliijo 
do Inspiraciones dol moinunto la m a y o r parto ilo ollii», que con 
fruouoncia »ólo producán ol r o n u l l i n l o d o q u o no Hiuinionou loyo», 
m u y imperfecta», y a por la ilollcloncia do HIIH ilÍHpo»iclono», y a pol-

lo conli'ftillctorio do alguna» do HIIH ohiusulus, lilxlslieudo u n a su-
g u n d a cilinara, quo por HII orguui/.ación HO distinga ilo la otra, 
hay la p o H l l i l l i d a d d o n u l v u r l ' i l c l l i n o n t o todo» Ion iuconvonionto» quo 
HO aimliau do Inilicar, Hoinutlda» toda» Ian ro»oluuionos do u n a cit-
iniirit A la revisión do la olra, la» quo, p o r sor hija» do la pruclpl-

| l ) 011,mío iini< R . u l i o i i l i i y u un lun «NiHWIION milira lu C 1 O I I H I . I I , I I U I I ' I I I I IM I U H U J I H I I -
iluu Unli lon» — T o m o l ip , pí i j , «u, 

laillHO lll'l IH'llllilllllO IIIINHTITIIIIIONAI, 

Ilición ó do l u Inloniporunoiii, ó por h i i h o r nido arrancada» por Hor-
proHii, o u l r u i i u n a l g ú n p e l i g r o para lu MOCIOIÍIHI, Ó HOIIII contruria» ú 
Ion InloroHes d o ÓHI I I , Horrtn n a l u r a l n i o n t o i leHoelmduH, p u o » q u o l a 

a»aiiililoa r o v i s u r n , iidiunún i lo v o r n o l i l i r o i lo I I I H i u l l u o n c l a n qun I I I I I I 

i l o i u i i i i i d o o n ol o l . r o c u e r p o c i i l o g l H l a d o r , lo i id i ' i l ol t i e m p o s u l l o i o n -

t o para o n l i n l i i i r l n n c o n d o t o n l i i i l o i i t o y i i i u d i i r o / , y para conocor ol 

j u i c i o q u o l 'o r i i io HOIII'II o l í a n lu o p i n i ó n p ú l i l i c u , y , o n c o n n o c u o n n l a , 

HO o i i c o n t r a r i l n i o n i p r o on c o u d l o i o n o s d o p o d o r o l i r a r c o n p r u d e n c i a 

y c o n a d o r i o . D o lu minina m i i i i o r u , lun loyo» in ipoiTocl . i l» , d o l l o i o i i -

tos ó co i i t i ' i u l i c to i ' l i iH q u o f o r m o I I I I I I UHiiinlileii , po i l i ' i l n ño r corregi-
da» y p n r f n c o i o u u i l u H p o r l a olra, u n t o s d o Hur n i i n c l o n a d a s y pro-
niulgada», 

l u í i l o h l o d i s c u s i ó n d o u n m i n i n o a s u n t o IIII d o n c ú m u r u n d i s t i n -

t a s , a d o n i i ' iH d o ño r I I I I I I g a r a u K a d o a c i e r t o on l e e o u f o o o l ú i i d o 

I I I H l e y e s , o l ' r o e n o t r a s vontiijun d o c o n s i d e r a b l e i m p o r t a n c i a . « Dos 
i i n u m l i l o i i H i l i H e u t i o u d o va r i i iH voeon l o » MIÍHIIIOH a s n i l l o s , e d u c a n p a u -

l u U i i u i u u n l u u l p u e b l o » ( I ) , HÍ rven para e x p l i c a r ol H e u l i d o y o l ul-
e a n e o d o I I I H r e f o r m a s q u o i i i f i ' o d u / . c a n o n l u l e g i s l a c i ó n , y , e n o o n -

Hoet iene l i i , para c o n q u i s t a r l o s l a a d h e s i ó n d o l o d o n Ion e s p í r i t u s , » 

( l o m o l o luí d i c h o Luvoioyo c o n p r o f u n d a v e r d a d , « lu d i n c u n i ó n 

i lo l a l ey en i'i m e n u d o t a n ú l i l c o m o lu l e y I I I ÍHIIII I , N O l u m i a c o n 

l l o v e r ii c a l i ó I I I I I I r e f o r m a ; lo i i i i p o r l a u l o on q u e o l l a HOII c o m p r e n -

d i d a y a c e p t a d a p o r l e d a lu. » o c | o d a d . T u l OH, p o r e j e m p l o , ol g é -

n e r o d o s e r v i c i o s q u o e n Inglaterra p r e s t a la Oiimura i lo lo» Lores, 
l l o e h a / a u n a y d o n vecen I I I I I I i n o d l d a v o l a d a por la Citmaru d o 

I O H d o m i n i o » ; d o ÓHI.H ruHiili.it u n a a g i t a c i ó n ; e l p u f » no e n t u n i a s i n a 

p o r l a reforma y Ion p a r e » c o n c l u y e n p o r ceder, lia oponielón do 
Ion Loro» sirve, p i l e n , para luteer p o p u l a r o s l a» m e d i d a s quo r e c h a -

z a ( 2 ) , » f o r o , no o» oslo t o d o , Hi d o n c d i u a r a » , con HII» r e p e t i d a s 

y sucesivas d i H c i i H l o n e s s o i i r e u n niinnio a s u n t o , e j e r c e n u n a salu-
d u l i l o i n l l u e n c i a s o h r o la cultura p o l í t i c a d o Ion c i u d a d a n o s , p e r m i -

t e n t a m l i i ó i i q u o l a o p i n i ó n p ú l i l i c u p u e d a i n l l u i r o l i c i i z n i o u l u o n lu» 

d e l i l i o r a c i o n o s d e l l ' o d e r Legislativo. C u a n d o u n o d e lo» c u e r p o s 

l o g i n l u t i v o H h u a d o p t a d o I I I I I I resolución, c a o e n s e g u i d a l u i j o la s e -

v e r a l lH0u.ru, l ición d o lu o p i n i ó n p ú l i l i c u ; l a p r e n s a s o apodera do 
ella y la examina y la critica h a c i e n d o resaltar nun m é r i t o s y s u s 

defectos, y dando ú c o n o c e r l a opinión que h a f o r m a d o l a socle-

( I ) l . i i l iout l iyi i ,—«UIHUIUOIJ H O I I I ' O lu I ' I I I I N I Í I I I I Ú Ó I I D A lun IfisliuloB liuliluu», Ionio 
)¡? |iAg, Mil, 

(«) l .avoloya—,«Hasi i l mi r Ion f o r m e » ilo goiivari iouit i i i t .», píig. 115 
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dad sobro la re fo rma quo so t r a t a do l levar á cabo. Do m o d o que, 
cuando el otro cuerpo colcgislador so ocupa do esa misma resolu-
ción, ya la opinión públ ica so lia mani fes tado sobro olla do u n a 
m a n e r a seria y reflexiva y puedo ser ten ida en cuonta an tes do la 
sanción definitiva del proyecto . 

« L a obligación 011 quo so encuentran las dos cámaras , do po-
norso do acuordo p a r a f o r m a r u n a ley, Ies comunica á a m b a s un 
espír i tu do conciliación y de t ransacción, pues les impono recípro-
cas concesiones. Y esto espír i tu es indispensable p a r a la p rác t ica 
do las instituciones libres. Como hay siempre, po r lo monos, dos 
par t idos on presencia, es necesario quo la mayor ía , on cuanto sea 
posiblo, tonga 011 cuenta las observaciones y las resistencias do la 
minoría , á fin do 110 precipi tar la á una oposición facciosa (1) ». 

También es indispensable la división del P o d e r Legis la t ivo en 
dos Cámaras , divorsamonto organizadas , p a r a evitar quo se convier-
t a en un poder il imitado y despótico. D a d a la na tu ra l eza do esto 
depar tamento del Gobierno, la g ran l iber tad do acción do quo na-
tura lmente goza, el carácter vago, inde terminado do las disposicio-
nes constitucionales quo fijan y l imitan sus atr ibuciones, quo sólo 
pueden consistir en una enumeración genérica do ollas y on la decla-
ración do los derechos dol bombro y del c iudadano, y su necesar ia 
irresponsabil idad legal, sólo es permitido esperar que so m a n t e n g a 
dentro de la órbita' do sus legítimas funciones dividiéndolo 011 dos 
órganos que recíprocamente so fiscalicen y contrapesen. l i e m o s v is to 
ya, al examinar ol principio do la división do los poderes , quo lo 
quo so roquioro p a r a impedir los avances y los a tontados do u n 
depar tamento del Gobierno 110 son meras proscripciones legales, 
sino barroras positivas, medios do resistencia quo t engan on sí mis-
mos la fuerza efectiva necesaria pa ra contener los desbordos do la 
au to r idad . P u e s u n a sola cámara encargada do las funciones legis-
lativas, sería un poder sólo l imitado por moras prescr ipc iones lega-
les, es decir, por ba r r e ra s do papel quo n inguna resistencia podr ían 
oponer á los más débiles esfuerzos quo aquél la hiciera p a r a ext ra-
l imitarse ó invadir los legítimos dominios do la l iber tad ó do los 
demás poderos públicos. U n a sola cámara 110 tondría n ingún otro 
poder, igual ó superior , quo pudiera pedirlo cuenta de su conducta , 
corregir sus errores y anular sus resoluciones ilegítimas. Y todo 
centro do au tor idad y do fue rza quo so encuent ra en esas condicio-

(1) Laveleye—«Essai su r les fo rmes de g o u v e r n e m e n t p á g . 110. 
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nos, quo sabo quo sus disposiciones no están su je tas á l a inspec-
ción, consul ta ó enmienda de otro poder , y quo su vo lun tad es so-
berana , l lega fácilmento á convertirso en u n a au tor idad despótica. 

« Es , sin duda , necesario, ha dicho Do-Lolmo (1), l imitar el poder 
ejecutivo, p a r a a f ianzar la consti tución de un estado; pero 110 lo C3 
menos res t r ing i r el legislativo. Lo quo el pr imero no puedo efec-
t u a r sino por medio do actos sucesivos, con respecto á la subver -
sión do las leyes, y al t ravés do u n a l a rga serio do empresas , el 
úl t imo lo puedo hacer en un momento. Así como su sola vo lun tad 
da ser á las leyes, así también su vo lun tad puede an iqu i l a r l a s ; y 
si es pormit ida la expresión, diré quo el poder legislativo puedo 
cambiar la const i tución dol mismo modo quo Dios creó la luz. P a -
r a a f ianzar , pues , la estabi l idad do la consti tución, es indispensa-
blemente necesario res t r ing i r la au to r idad legislativa. Mas, con esta 
ocasión, debemos observar u n a diferencia entre el poder legislativo 
y ol ejecutivo. E l últ imo es más fácil do l imitar es tando indiviso; 
el pr imero, po r el contrar io , p a r a ser l imitado necesita abso lu ta -
mente es tar dividido. Porque , cualesquiera quo sean las leyes quo 
h a g a con el obje to do limitarse á sí mismo, 110 pueden pasa r do 
sor simples resoluciones, pues que, debiendo quedar dentro do su 
p rop io recinto las ba r r e r a s quo levanto p a r a coar ta r sus p rop ios 
movimientos, y 110 teniendo más apoyo quo su p rop ia vo lun tad , 
desde luego se puedo asegura r quo 110 existen tales barroras . E n 
u n a pa lab ra , la misma dificultad so encuentra p a r a l imitar el poder 
legislativo cuando es único, quo la quo encon t raba Arquímodes pa-
r a mover la t i e r ra » . 

« L a divis ión dol poder ejecutivo lleva consigo u n a oposición 
violenta entro las pa r t es quo lo componen, y la fracción quo al fin 
consiguo absorvor y concentrar en sus manos todo el poder , so ha-
co inmodiatamonto superior á las leyos. P e r o las oposiciones quo 
tionon lugar , y quo oxigo el bien público, entro las diferentes p a r -
tes do la legis la tura , 110 pasan do ser oposiciones entro opiniones ó 
intenciones opuestas . Todo so verifica en las regiones de la inteli-
gencia, y cualquiera contienda quo so suscite, so agi ta con las ar -
m a s inofensivas de asentimientos y disentimientos, con votos en p r o 
y con votos en cont ra » . 

«Además , cuando después do la victoria do u n a do las par tes , 

(1) « La Const i tución Inglesa c o m p a r a d a con los Gobiernos Republ icanos y 
Monárquicos de E u r o p a » , pág. 113, edición española de 1S17. 
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t odas se reúnen, es p a r a da r existencia á u n a ley que t iene g r a n d e s 
p robab i l idades de ser buena . Mas cuando sucede lo contrar io, todo 
el mal quo puede sobrevenir es la no adopción do u n a ley en ose 
momen to ; y la pé rd ida quo on esto puede sufr i r el Es t ado , no pa -
sa de una suspensión t empora l do u n a especulación m á s ó menos 
útil. E n una p a l a b r a : el resul tado do la división dol poder ejecut i-
vo es, ó la imposición más ó menos r á p i d a del más fuer te , ó u n a 
g u e r r a cont inua ; ol de la división del poder legislativo es, ó la 
verdad, ó el reposo. Son pues de admit i r las m á x i m a s s iguientes : 
p a r a la estabil idad del Es tado , es indispensable la división del po -
der legislat ivo; p a r a su sosiego y t ranqui l idad , es necesario quo el 
ejecutivo sea único». 

U n a de las ga ran t ías quo en todas las Consti tuciones do los p u e -
blos regidos por el sistema representa t ivo republ icano so b a n dado 
al Pode r Ejecut ivo cont ra los avances y usurpac iones del P o d e r 
Legislat ivo es el veto l imitado. Cuando aquel poder considera quo 
u n a ley sanc ionada p o r las cámaras menoscaba en a lgo sus facul-
tades y preroga t ivas , tiono el derecho do no p r o m u l g a r l a y do 
devolverla con objeciones p a r a que sea recons iderada por los legisla-
dores. También puedo e jercerse esta facu l tad con el obje to de im-
pedir que se sancionen y p romulguen leyes inconvenientes ó defec-
tuosas . Ta l es el veto l imitado, completamente dist into del veto 
suspensivo y del absolu to de los monarcas , que se h a concedido al 
presidente en casi todas las repúbl icas representa t ivas . Po ro esta 
a t r ibución del E jecut ivo , cuya legi t imidad é impor tanc ia serán opor -
tunamente demos t radas , sólo puede ser ejercida con u t i l idad y sin 
peligros, á condición de que el P o d e r Legis lat ivo esté dividido en 
dos cámaras. « L a s asambleas únicas mi ran las leyes quo hacen con 
el cariño y el a m o r p rop ios de au tor . E l j e fe del Es tado , a l u s a r 
de su derecho de veto, se pono en p u g n a con ella, y la opin ión 
pública, si está con la asamblea , so declara contra el jefo del E s -
tado . Poro cuando h a y dos cámaras , la, cuestión cambia de aspec-
to ; se mi ra mucho si es conveniente t u r b a r la paz públ ica p o r u n a 
ley de interés secundario, y, á menos que la opinión no esté dema-
siado sobresci tada, so t o m a t iempo p a r a pensar lo y consul tar a l 
país ( 1 ) . » Cuando hay dos cámaras , u n a de ellas, la que no h a y a 
tomado la iniciativa en la formación de la ley vo tada p o r el P o d e r 
Ejecutivo, ovitará generalmente u n conflicto de poderes , ó lo d a r á 

(1) Laboulaye—«His to i re des Etats-Unis» —Tomo III, p á g i n a 455. 
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j u s t a y p ruden to solución, apoyando las pretensiones del poder que 
t enga do su par to la r a z ó n y la opinión pública. 

Más adelanto veremos también que el sistema bi-cameral ofrece 
ot ras ven t a j a s d ignas do tomarse en cuen ta ; que u n a segunda cá-
mara , convenientemente organizada , es la única insti tución que puede 
desempeñar debidamente la función do t r ibuna l en los juicios políti-
cos, y que sirve como u n a especie de Consejo do Es tado , sin ofre-
cer n inguno do los g raves pel igros de esta insti tución. 

Tales son las razones que just i f ican el sistema bi-cameral y que 
demues t ran la ¿levada impor tancia de este principio de organización 
política. Veamos a h o r a las objeciones que se le hacen y los a r g u -
mentos quo las dest ruyen. 

I I 

SUMARIO — Objeciones que se hacen al s i s tema bi-cameral — Si con una sola 
Cámara , ob l igada por su r eg lamen to in terno á someter todo proyecto 
á dos ó t res del iberaciones , se pueden evi tar las resoluciones precipi-
t adas , a r r a n c a d a s po r sorpresa , ó apas ionadas — Refutac ión de es ta 
opin ión —Como u n a Cámara , discut iendo var ias veces u n mismo pro-
yecto, no puede o f rece r las ven ta jas que se obtienen con la doble de-
l iberac ión en dos Cámaras dis t in tas — Argumento fo rmulado porSiéyes 
con t r a el s i s t ema b i -camera l — Demostración de que la ley no es, n i 
puede ser , la voluntad del pueblo — Refutac ión del a r g u m e n t o de Sié-
ges — Opinión de Laboulaye á este respecto — Si el s i s t ema bi-cameral 
es con t ra r io á la paz públ ica y si conduce á la inacción legislat iva — 
Cómo la exper iencia desmiente esas af i rmaciones — El s is tema bi-ca-
mera l ha sido adoptado ya por casi todos los pueblos del viejo y nuevo 
m u n d o — Opinión de Ivent sobre los efectos del s i s tema uni-cameral 
en a lgunos Estados de la Unión Norte-Americana — Disposiciones de 
n u e s t r a Const i tución. 

Los defensores del sistema uni-cameral sostienen que, p a r a evi tar 
en las funciones legislativas la precipitación, la intemperancia y las 
sorpresas , p a r a in t roduci r la sab idur ía en las deliberaciones é im-
pedir la formación do ma la s leyes, no es necesario dividir en dos 
Cámaras dist intas el P o d e r Legislativo. Todos estos impor tan tes 
resu l t ados pueden conseguirse, según ellos, con uria sola cámara , 
siempre que esté convenientemente organizada , s iempre que en su 
reglamento in terno so establezca, po r ejemplo, la obligación de so-
meter todo proyecto de ley á la formal idad de dos ó tres del ibera-
ciones, s epa radas por el t iempo que se considere necesario p a r a 
ca lmar las pas iones que hayan podido nacer en los debates, p a r a 
es tudiar detenidamente el proyecto y las objeciones que se lo ha -
gan, y p a r a quo la opinión púb l i ca p u e d a manifes tarse y ser escu-
chada p o r los legisladores. 
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P e r o esta observación carece de todo fundamen to . E n pr imor lu-
gar , el más previsor y severo reglamento in terno de u n a cámara 
no puede ofrecer serias ga ran t í a s do r egu la r idad , acierto y madurez 
en las tareas legislat ivas, porque, no teniendo esas disposiciones 
reglamentar ias más fue rza obl igator ia que l a que la misma C á m a r a 
les da, puede ésta de ja r las de cumplir cuando le plazca, sin encon-
t r a r obstáculo a lguno que paral ice ó dificulte su acción i r r egu la r . 
U n reglamento interno, so ba dicho con toda ve rdad , es, p a r a u n a 
asamblea, u n a b a r r e r a quo se lleva á cuestas, que se cambia fácil-
mente de luga r y que, en consecuencia, 110 o p o n e resistencia a lguna . 
Do nada sirve, pues, que so d isponga que todo proyecto do ley, 
antes de quedar sancionado, ha do pa sa r por var ias discusiones con-
secutivas y h a do ser examinado por u n a comisión especial, como 
se establece en los reglamentos de todas las asambleas deliberantes, 
si, en cualquier momento, los legisladores, dominados por la pas ión , 
p o r el interés ó por la influencia de u n h o m b r e elocuente ó sagaz , 
pueden sin dificultad a lguna eludir todas esas disposiciones. Y es un 
hecho acreditado por la experiencia, que esas violaciones de los regla-
mentos de u n a cámara se cometen á menudo , p r e t e x t a n d o ya la 
necesidad de adop ta r urgentemente u n a medida , ya la inu t i l idad do 
repetidas discusiones sobre un asunto do escasa impor t anc ia ó do 
suma sencillez ( 1 ) . 

Además de esto, y a u n suponiendo quo f u e r a posible impedir quo 

(L) El pub l i c i s t a p e r u a n o don José Silva Sant i s teban , apoyándose en la ex-
per ienc ia que h a adqu i r ido en catorce años de vida p a r l a m e n t a r i a , hace la si-
gu ien te observac ión : « Un asun to discut ido con empeño y en tus i a smo no debe 
resolverse de pronto , sino ap lazarse h a s t a que las pas iones se h a y a n r e s f r i ado . 
Yo cre ia s inceramente cuando escribí este curso, que podia ene rva r se su f u e r z a 
( la del a r g u m e n t o que se hace con t ra el s i s tema un i -camera l , f u n d a d o en l a 
precipi tación y apas ionamien to de sus reso luc iones) con sólo e s t a tu i r q u e la 
votación en los asuntos graves se ap laza ra por a lgunos d ias después de c e r r a d o 
el debate , á fin de que, ca lmados los ánimos , ced ie ran las pas iones su plaza á 
la r azón ; pero la experiencia adquirida en catorce años de vida parlamenta-
ria, me ha enseñado d conocer prácticamente cuan frágiles son en un cuerpo 
soberano las trabas reglamentarias. Las sesiones m á s bonanc ib les sue len de 
improviso y por inesperados accidentes, hacerse t e m p e s t u o s a s ; y entonces 
bas t a la indicación de u n d iputado p a r a sa lvar los t r á m i t e s y dec l a r a r la u r -
gencia, supues to que la Cámara es el único juez de su r e g l a m e n t o orgánico , 
cuya observancia puede d i spensar según su a lbedr io . » — «Curso de Derecho 
Const i tucional», pág . 123. 

Estas observaciones t ienen g r a n valor, pues a d e m á s de es ta r b a s a d a s en la 
experiencia personal de u n h o m b r e competente , pe r t enecen á u n an t iguo pa r t i -
dar io del s i s tema uni -camera l , que 110 h a b r á modif icado s e g u r a m e n t e sus opi-
niones á este respecto, sino a n t e la evidencia de los pe l igros que e n t r a ñ a la 
concentración del Poder Legislat ivo en u n a sola C á m a r a . 
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u n a cámara inf r ing iera las prescripciones legales ó reg lamentar ias 
establecidas p a r a r egu la r i za r su acción, con u n a sola asamblea, que 
someta á dos ó t res deliberaciones sucesivas todo proyecto de ley, 
no p o d r á n a lcanzarse j a m á s los venta josos resul tados que producen 
dos cámaras diversamente organizadas . E n el pr imer caso, esas re-
pet idas discusiones sobre cada medida tendr ían luga r entre las 
mismas personas y b a j o el inf lujo de las mismas pasiones ó inte-
reses, y, en consecuencia, so convert ir ían en u n a mera formal idad 
inútil y fas t id iosa la m a y o r par to de las veces. E n el segundo, cada 
u n a de las dos t á m a r a s , const i tuidas y o rgan izadas sobre dist intas 
bases, examinar ía todas las cuestiones con un criterio especial, b a j o 
dist intos p u n t o s do vis ta , y dominada por diversos sentimientos, 
intereses y opiniones, siendo así posiblo que cada u n a corrij iera los 
e r rores de la o t r a y anu la ra los efectos de su acción desordenada. 
H a dicho Ben tham, « que u n a segunda asamblea puedo considerarse 
como u n t r i buna l do apelación, después de u n pr imer juicio ». Y 
esta comparac ión es perfectamente exacta. Así como sería poco me-
nos que inút i l el recurso do apelación, si la facul tad de confirmar 
ó revocar la sentencia apelada correspondiera solamente al juez que 
la dictó, así t ambién serían, en la general idad de los casos, en te ra -
mente in f ruc tuosas las sucesivas discusiones que se promovieran en 
u n a C á m a r a ún ica p a r a corre j i r las deficiencias é imperfecciones do 
las leyes. 

Sieyes, pa r t i endo de u n principio enteramente falso, pero m u y 
general izado en su época merced á la influencia de las teor ías de 
Rousseau y que aun hoy cuenta con numerosos par t idar ios , fo rmu-
ló el siguiente a rgumento contra la división del poder legislativo en 
dos c á m a r a s : « L a ley es la vo lun tad del pueblo ; u n pueblo no 
puedo tener dos voluntades diferentes al mismo t iempo sobre u n 
mismo a s u n t o ; luego el Cuerpo Legislativo, que representa a l pue-
blo, debe ser esencialmente uno. ¿ P a r a quó dos Cámaras ? Si están 
de acuerdo, u n a do ellas es inú t i l ; si están divididas, h a b r á u n a 
quo, no solamente no representa la vo lun tad popu la r , sino que t a m -
bién impide que esa vo lun tad preva lezca ; esto sería simplemente la 
confiscación do la soberan ía» . 

E s t a es la objección que al sistema bi-cameral hacen todav ía la 
m a y o r p a r t e de sus adve r sa r i o s ; sin embargo, es la más fa lsa y la 
quo más fácilmente se destruye. E n efecto; la ley 110 es, como lo 
h a af i rmado Sieyes, la vo lun tad del pueblo. E n toda sociedad re-
gida por el sistema representa t ivo de gobierno, la ley no es ni po-
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drá ser j a m á s la expresión de la vo lun tad popu la r , sino la expre-
sión de la vo lun tad y del pensamiento do los legis ladores , l imita-
dos por los pr incipios del derecho n a t u r a l y por las prescr ipc iones 
consti tucionales quo determinan el campo de su acción legít ima. E n 
t o d a s las sociedades mode rnas en que imperan las inst i tuciones li-
bres , la constitución y organización del poder legislativo, soa este 
compuesto de u n a ó dos Cámaras , descansan sobre esta base , bien 
sencilla á la v e r d a d : reconociéndose el pueblo incapaz do ejercer 
po r sí mismo las funciones legislativas, acuerda la formación do 
u n a ó dos asambleas , elije las personas quo han d i componer las , y 
les delega el ejercicio de esa función de soberanía , t o m a n d o las 
medidas necesarias p a r a evitar quo cometan abusos y a t en t ados , 
esto es, de terminando sus atr ibuciones y estableciendo los med ios 
de impedir que salgan f u e r a do la ó rb i ta do acción que so les h a 
marcado . L u e g o , pues, fundándose la existencia de las a sambleas 
representa t ivas en el hecho de la incompetencia del puoblo p a r a 
legislar, es contradictorio y absu rdo pretender que las leyes sean 
la expresión do la vo lun tad popula r . E s t o sólo puede ser u n a ver-
dad en las sociedades sometidas al régimen de la democracia di-
recta, en las an t iguas repúbl icas Gr iegas y R o m a n a y en a lgunos 
cantones de la Suiza. N o quiere esto decir, s in embargo , quo nin-
guna part icipación deba tener el pueblo en la fo rmación de las le-
yes. E l poder legislativo debe consti tuirse do m a n e r a que, no la 
voluntad, sino la opinión p o p u l a r p u e d a ejercer influencia sobre su 
conducta ; pe ro es ta misma influencia no debo ser decisiva, irresis-
tible. L a s asambleas representa t ivas no llenan su misión convir-
t iéndose en serviles ins t rumentos do la opinión p ú b l i c a ; están en el 
deber do escucharla , pero no de someterse ciegamente á sus indi-
caciones; deben tenerla en cuenta , en sus deliberaciones, como u n a 
prevención, ó como un consejo, mas no como un m a n d a t o impera-
tivo. 

N o siendo, pues, la ley la vo lun tad del pueblo, es fa lso decir que 
el poder legislativo debe es tar f o r m a d o por una sola c á m a r a p a r a 
que esa voluntad pueda manifestarse siempre. L a ley es la expre-
sión del pensamiento de los legisladores, elegidos por el pueblo pa -
r a convertir en preceptos positivos los eternos principios del Dere -
cho que rigen las relaciones sociales y p a r a establecer las reg las 
generales que han de apl icarse en la adminis t ración de los intere-
ses colectivos. E n las t a r eas legislativas do los representantes del 
pueblo, toma esto u n a par t ic ipación l imitada ó indirecta, mediante 
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la influencia que en las deliberaciones de aquél los ejerce la opinión 
p ú b l i c a ; y so ga ran to contra la acción ilegítima y despótica d é l o s 
legisladores, estableciendo en la ley fundamenta l los límites de sus 
facul tades y los medios do hacerlos efectivos. Y ya se ha visto que, 
t an to p a r a la sab ia confección do las leyes, como p a r a evi tar las 
extral imitaciones del poder legislativo, su división en dos Cámaras 
es de imprescindible necesidad. 

L a segunda par to del a rgumen to de Sieyes es t an inexacta como 
la pr imera . Cuando las dos Cámaras están de acuerdo sobro u n a 
medida cualquiera , 110 es cierto que u n a de ellas sea inútil . Ese 
acuerdo, á que sólo so h a podido l legar después de haber sido exa-
minada u n a cuestión por los dos cuerpos co-legisladores separada-
mente, es u n a ga ran t í a do la b o n d a d y conveniencia do la resolu-
ción p o r ambas a d o p t a d a . Cuando no están de acuerdo y, en con-
secuencia, 110 es posible adop ta r u n a resolución, no es cierto tam-
poco que u n a de ellas cometa u n a usurpac ión de la soberanía . 
A m b a s represen tan á la sociedad, en quien la soberanía reside, y 
no u n a sola de e l las ; luego sin el concurso do las dos no puedo 
haber legítimo ejercicio de la soberanía, 110 puedo habe r ley obli-
ga to r i a p a r a el país. 

Labou laye , incurr iendo en el mismo e r ro r de Sieyes, aceptando 
el falso principio de que la ley es la vo lun tad del pueblo, dest ru-
ye, sin embargo , el a rgumento do este cont ra el sistema bi-cameral 
en la siguiente f o r m a : « Sieyes ha confundido la ley hecha y la 
preparac ión do la ley, que son dos cosas enteramente distintas. Sin 
d u d a que, en u n a repúbl ica, la ley es la voluntad del pueblo, co-
mo en u n a m o n a r q u í a es la vo lun tad del rey, y que aquel no pue-
de tener al mismo t iempo dos voluntades contradictor ias sobre u n 
mismo asunto. Pero , qué impor ta el número y la división de las 
personas quo discuten y p r e p a r a n la ley? Que h a y a u n a sola cá-
mara , como en 1789 y en 1848, que h a y a dos, como en todos los 
países consti tucionales, que h a y a tres, como en el año V I I I , ó 
cuatro , como en la an t igua consti tución de Suecia, el resul tado final 
de todas esas deliberaciones es siempre el mismo, es la p romulga-
ción de u n a sola y misma ley. T o d a la cuestión se reduce pues á 
saber cual es el sistema que permite constatar mejor la vo lun tad 
genera l ; la un idad nacional no está en mane ra a lguna comprometi-
da en este asunto . A h o r a b i en ; no hay necesidad de u n a g ran es-
periencia p a r a ver quo u n a asamblea única, todopoderosa , i r respon-
sable, es, de todos los cuerpos políticos, el que sust i tuye más fá-
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cilmcnto su capricho á la vo lun tad del pa ís » ( 1 ) . E s t a s observacio-
nes do Laboulayo demues t ran con t o d a evidencia que, a u n en el 
fa lso supuesto de quo la ley fuese, ó debiera ser, la v o l u n t a d del 
pueblo, siempro sería enteramente i n fundado el a r g u m e n t o do Sie-
yes con t ra el sistema bi-cameral . 

Af í rmase también quo la división del P o d e r Legis la t ivo es con-
t r a r i a á la paz p ú b l i c a ; quo dos asambleas ejerciendo c o n j u n t a -
mente las funciones legislativas, vivir ían en con t inua lucha, exc i ta r ían 
fuer temento las pasiones políticas do los miembros do la sociedad, 
y mantendr ían á es ta en constanto agi tación. A g r é g a s o á esto quo 
o t r a consecuencia na tu ra l y necesar ia do esas r iva l idades en t re l as 
dos cámaras sería la mas completa inacción legislat iva, pues que, 
t odo proyec to de ley quo u n a do ellas iniciara y a p r o b a r a sería 
generalmente desechado por la o t ra . P e r o estas af i rmaciones están 
y a completamente desmentidas p o r u n a l a r g a y seria experiencia. 
Cuando so discuto s o b r o los efectos quo puedo p roduc i r u n a insti-
tución polít ica, ú o t r a causa cualquiera , no h a y razonamiento , po r 
lógico quo sea, quo p u e d a sobreponerse á los da tos que suminis t ra 
la observación, y ésta nos dico que en todos los pueb los en donde 
el P o d e r Legis lat ivo está dividido en dos cámaras , ni so p roducen 
ord inar iamente esos an t agon i smos y esas luchas, quo t a n t o temen 
los defensores del sistema uni -camera l , ni so t ropieza tampoco con 
el inconveniente do la esteri l idad legislativa. P o r el cont rar io , en 
todas par tes , las dos cámaras func ionan regu la rmente y en comple-
t a armonía, y si do algo puedo acusárselas es de dictar más leyes 
de las necesarias. E n nues t ro país , con sólo medio siglo do v ida 
independiente y consti tucional , existo ya un voluminosís imo cuerpo 
do leyes, entro las cuales h a y muchís imas que, do seguro, mucho so 
h a b r í a ganado si no hubiesen sido j a m á s p r o m u l g a d a s . 

E s t a s son las objoccioncs quo so hacen al s is tema bi -cameral 
N inguna do ellas resiste, como se acaba do ver , al más ligero exá-
mon, á la más débil re fu tac ión . 

L a división del P o d e r Legislat ivo en dos Cámaras , además do 
ser u n principio de organización polí t ica acep tado p o r la ciencia 
constitucional, es t ambién u n precepto cons ignado en las const i tu-
ciones do casi todos I03 pueblos do inst i tuciones l ibres. E n el v ie jo 
mundo , á escepción do Grecia y de la Serbia y do a lgunos ducados 
alemanes, ta les como Anha l t , Mecklembourg, Saxc-Meiningen, y 

(1) « Questions Const i tut ionnel les », pág . 340. 
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otros do menor impor tancia , el sistema bi-cameral h a sido a d o p t a d o 
ya por t odas las sociedades reg idas por el sistema representat ivo. 
E n la Amér ica La t ina , sólo las Repúbl icas do Costa-l í ica y Boli-
via h a n concentrado el P o d e r Legislat ivo en u n a sola cámara. 
Méjico, h a s t a el año de 1874, ofreció el s ingular ejemplo do u n 
gobiorno federal con u n a cámara ú n i c a ; pero en esa fecha reformó 
su consti tución política y adop tó el sistema bi-cameral . También 
en los Es tados-Unidos , t an to la Constitución federal como la do 
todos los Es tados , sin escepción a lguna , dividen el P o d e r Legisla-
tivo en dos Cámaras . « L a s legislaturas do Pensi lvania y Geor-
gia ( 1 ) , dico Ken t (2) , so componían or iginar iamente do u n a sola 
Cámara . L a instabi l idad y pasión quo señalaron sus procedimientos 
fueron m u y visibles en ese t iempo y motivo de mucha animadver-
sión p ú b l i c a ; y en la re fo rma subsiguiente do sus constituciones, 
es taba el pueblo tan pene t rado do esto defecto y do los inconve-
nientes que hab ían sufr ido á causa do él, quo on ambos estados 
so i n t r o d u j o un Senado 

E n esta Repúbl ica , por los art ículos 15 y 1C do la Consti tución 
so establece quo el P o d e r Legislat ivo es delegado á la Asamblea 
General, compuesta de dos Cámaras , u n a de Representantes y o t ra 
de Senadores . 

(1) También el es tado de Vermont tuvo u n a sola Cámara has t a el año 183(3, 
en que r e f o r m ó su Constitución y estableció dos Asambleas Legislativas. 

( 2 ) « Del Gobierno y j u r i s p r u d e n c i a const i tucional d é l o s Estados-Unidos ». 
Pág . 28. 
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P A R A L A S O C I E D A D D E E C O N O M Í A P O L Í T I C A 

T O R E L D R . D . S E R A F Í N R I Y A S 

P a r a formarso u n a idoa ap rox imada del Depa r t amen to do Sor ia -
ne, mo parece lógico hacer una reseña an te todo de la const i tución 
geológica do sus te r renos superficiales y do su conformación oro-
gráf ica ó hidrográf ica . E s t a rea quo 110 debiera desempeñar, n i 
aun emprender , quien no reúno los v a s t o s conocimientos quo ro-
quiero el a s u n t o ; pero, ya sea por fa l t a do hombres que p u e d a n 
dedicarso á esta claso de estudios ó investigaciones, ya sea quo 
a lgunos quo á ellos se dediquen g u a r d e n sus opiniones p a r a me jo r 
ocasión, es la ve rdad quo uno debo do at reverse á ir más al lá do 
lo quo lo dan sus fuerzas , siquiera p a r a l levar á la obra , aunquo 
no sea más quo la cal y la a rena que los cimientos do ella re-
q u i e r e n , — uno do sus más sencillos materiales . 

F i g u r é m o n o s u n a extensa planicie, como la m a y o r p a r t e do la 
provincia do Buenos Aires, cubier ta con u n a capa do t ie r ra vege-
tal do fuer to potencia, negra , porosa , fácil do remover, susceptible 
de impregnarse inmodiatamonto do las a g u a s y do los gases a tmos-
féricos y telúricos y dispuesta á cambiar , las pr imeras , p o r la r áp i -
da evaporación do un sol ardiente, sin endurecerse, y los segun-
dos, po r las variaciones frecuentes do la presión a tmosfér ica , y 
tendremos los datos suficientes p a r a fo rmarnos u n a idea c la ra del 
p o r q u é las gramíneas , esos fo r r a j e s quo son la fuente do la r ique-
za do este país, especialmente la gramil la do miel, y oso cardo im-
por tado do E s p a ñ a quo crece con v igorosa exuberancia , vegetan 
admirablemente en t ierra t an fért i l . 

F igurémonos , además, quo esa extensa planicie, salida 110 haco 
muchos siglos dol seno del Océano, como lo demuest ran sus lagos 
salitrosos, y, sobre todo, la existencia en olla do la A z a r a L a b i a t a , 
esa concha bivalva, que aun hoy vive en la m a r cercana, vaya 
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levantándose en con jun to y lentamente , sin t r as to rnarse sus capas, 
has t a u n a a l t u r a do t reinta ó cuaren ta metros sobro el nivel del 
mar ¿ quo sucederá ? 

Sucederá : quo ol suelo y subsuelos más solubles y d i sgregables , 
serán a r r a s t r a d o s por las corrientes fo rmándose en sus l uga re s 
respectivos los lechos do los cañadoncs , cañadas , arroyuelos, a r ro-
yos, r iachuelos y r í o s : que, en la quo antes e ra una planicie, se 
verán ya ondulaciones, colinas m u y poco elevadas quo conservan 
íntegros los res tos do los seres que on ellas han nacido, vivido y 
muorto ; f a ldas poco incl inadas, en dondo f u é desapareciendo poco 
á poco par to do oso cementer io ; y valles ó g a r g a n t a s poco pro-
f u n d a s en dóndo la a rena , la arcilla y la cal del légamo pampero 
h a n suf r ido ya un desgaste, cuyos materiales y los de las pendien-
tes do las colinas, fue ron á su vez á formar otro nuevo cemente-
rio ó en l engua j e menos poét ico, otro depósito en la mar p róx ima 
ó en la desembocadura y bancos de los rios. 

Sucederá, t ambién , quo si esas fuerzas in ternas de levantamiento 
cont inúan, sin esas catást rofes y maravi l las quo las imaginaciones 
ard ientes h a n concebido, permaneciendo siempre las capas en posi-
ción hor izonta l , á cada l luvia torrencial , á cada corriento de agua 
impetuosa, la d isgregación de los sub-suelos so h a r á más p r o f u n d a , 
y aparecerán en los bordos do los torrentes y en sus lechos rocas 
nuevas p a r a nosot ros , vie jas p a r a los quo se h a n fo rmado un ver-
dadero concepto do la e s t ruc tu ra ter res t re . 

Sucederá, además, que las g randes ondulaciones so i rán acen-
t u a n d o en cada nuevo desgaste y aparecerá á la vista del quo no 
so fija sino en la superficie do las cosas, u n terr i torio accidentado 
cual las olas ele la mar en u n a violenta tempestad, que h a y a 
sufr ido en el t r ascurso do los siglos levantamientos y hundimientos 
parciales quo no existen on rea l idad . 

Sucederá, po r úl t imo, quo cont inuando en su acción segura, len-
t a y progres iva las mismas fuerzas in ternas y externas , las col inas 
quo más so elevasen perderán has t a en sus cumbres ó espinazos la 
fért i l t i e r ra vegeta l pr imit iva, sust i tuyendo á ésta, o t ra más pobro 
en h u m u s y más moderna , mezcla do los elementos disgregados del 
subsuelo con los restos de una vegetación raquít ica y dura . 

Todo esto, resu l tado necesario do dos f u e r z a s : u n a do levanta-
miento lento y general , m a y o r cuanto uno más se acerca á las sie-
r r a s costeras del Brasi l y á la cadena de los A n d e s ; y o t ra la acción 
disolvente, d isgreganto y mo to ra de las l luvias y los demás agentes 
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meteoro lógicos , quo Imoon ol m i l ag ro p o r med io «lo leyes n a t u r a l e s 
y o t e m o s do conver t i r u n a p lañido p a m p e a n a on un t e r r i t o r io p in-
toresco y acc iden tado cual ol do esto país . 

B¡ e s t a hipótesis no udaptara , á la confo rmac ión y e s t r u c t u r a dol 
D e p a r t a m e n t o do Sor iuno, y I,al voz ii o t ro s d e p a r t a m e n t o s dol lito-
r a l ; H¡ Ind i spos i c ión y desgas to do talos to r rónos y rocas Hiibyu-
contos c o n c o r d a r a n con lo quo mo lio Imag inado sucodorln ni ol 
sucio pumpouno HO olovnra lenta y p r o g r e s i v a m e n t e on t o t a l i d a d 
cua ren t a me t ro s sobro ol nivel dol ma r , d icha h ipótes is p o d r í a c o n -
ver t i rse en teor ía do fo rmac ión geológica . 

Desdo luego tongo quo a d e l a n t a r u n ju ic io quo r e s u l t a do m i s 
n u m e r o s a s observac iones sobro los tó r renos dol l i toral del d e p a r t a -
mento ontro Nueva P u l m i r a y la d e s e m b o c a d u r a dol A r r o y o O r a n d o ; 
y es ol s igu ien te : descr i t a u n a col ina y hu vallo ó g a r g a n t a do 
erosión, so descr iben t o d a s las donáis, con l igeras excepciones do 
detallo, 

E l i jo , p o r tener las miís conoc idas , dos pa ra le las d i r i j idus do 
oriento á occidente (pío lormai i las a l t u r a s del Hud do lu c i u d a d 
do Morondos, do las cuales f o r m a lu dol N o r t e la pend ien te ou d o n -
de está odilicudu lu c iudad , y en HU g a r g a n t a do desgas to , ol locho 
del Blo N e g r o ; asi como f o r m a la o t r a u n a b u r r e r a m á s a l t a p o r 
donde c ruza el camino quo v a á Dolores , y on t ro a m b a s u n a g a r -
gari ta con u n a p o b r e cufiada, l l a m a d a do los, h o rn o s . 

i l a c i endo u n corto imag ina r io pe rpend i cu l a r <í la dirección do a m -
bas col inas y do a m b a s g a r g a n t a s HO n o t a dosdo a b a j o a r r i b a lo 
s i g u i e n t e : 

P r i m e r o ol locho y huí o r i j i as dol R ío N e g r o do ca l i za sil ícea, 
do dos á tres m e t r o s do potencia , casi ho r i zon t a l , sólo con u n a 
p e q u e ñ a inclinación ascenden te hac i a el N . E . ; c u y a r o c a d u r a , 
compacta , quo d a ch ispas con oHlabon, os a t a c a b l e p o r los a g e n t e s 
a tmosfé r icos ul cabo do muchís imos unos on HII c a r b o n a t o do cal , 
q u e d a n d o entonces la HÍlico cual n n a e s p o n j a ó e x t r e m o do hueso 
la rgo ca r i ado . 

L o s dos muel les do Mercedes es t án c o n s t r u i d o s cot í d i cha roca . 
P o r o t r a par to , el la f o r m a t ambión la c a p a Impe rmeab l e du lus 
a g u a s do los p o z o s — o s , con la a r e n a quo enc ima tiono, ol p r i m o r 
depósi to p e r m a n e n t e do lus a g u a s s u b t e r r á n e a s ; y és tas son m á s ó 
monos sa lobres c u a n t o m á s ó monos cal h a y a 011 Iu t irona a q u í f o r a 
ó más a tacublo HOII la r o c a calcároo-sil ícoa. 

Sogundo , dos ó tros me t ro s do a r e n a p u r a on a l g u n o s puntoH, y 
do arc i l la a r e n o s a gr i s con a l g u n a cal en o t ros . 
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Terce ro , u n a a ren i sca do g r a n o muy grueso y poroso on HII c a p a 
infer ior , do g r u ñ o m á s lino y compac to en lu capa super ior , con 
grietan q u e permito el p a s o do lus l iguas l lovedizos á lus HIIIIHÍ-
giiieiiten. E s t a f o r m a ln d e s e m b o c a d u r a do lu cunada do bis h o r n o s . 

(Juiirto, un m e t r o do arc i l la p lás t ica que f o r m a pa r to del locho 
do d icha cr inada corea do su dosombocadura . 

Quin to , u n a arenisca, t a m b i é n b l anca como lu torcera, m u c h o 
más compac t a , dilicil do t a l l a r y do un metro do potencia , que for -
m a ol lecho dol Hn.11 S a l v a d o r on el paso do lu bulsu do Dolores , y 
011 lu or i l la de recha dol Dacá , u n a b u e n a can tora do p i ed ra do 
cons t rucc ión . 

Sexto, iinn g r a n c a p a do a r e n a arci l losa con concreciones eulizas, 
do 12 ii 15 m e t r o s de espesor , con res tos fosi l l feros como ilo es-
que le tos do pocos Huniumouto t r i t u r a d o s , y on cuyos ejes so hul la 
u n depós i to silíceo q u e los lineo m u y du ros . No ho podido hnl lur 
011 tul c a p a o t ro s fósiles. 

Sép t imo, lu r o c a m á s carac te r í s t ica do I O H buenos te r renos do 
es te dopur tamonto , la a ren i sca r o j a , UIIUH VUCCH t an compac t a quo 
puedo Hervir pu ru lu cons t rucc ión , y o t ro s en n ó d u l o s con c a p a s 
concén t r i cas quo cons t i tuyo lu g r a n z a IIHUIIU en ol ompodrudo do 
lus callos do lu c iudad . E s es ta roen, do 11110 á dos met ros do p o -
toncón, do g r a n d í s i m a u t i l idad por contenor u n a grun can t i dad do 
h i e r ro q u o Hiiminislra ú las fuen tes que dobujo do ollu s u r g e n es to 
prec ioso agen to do la v ida do los an imales y p lan tas . 

E s t a m b i é n cur ios í s ima p o r HII f o r m a c i ó n y po r lus impres iones 
(juo h a n d e j a d o on ella los insectos h imenóp te ros ul hacer HIIH n i d o s 
c i l indr icos equ id i s t an t e s cuul 011 1111 panal do a b e j a s ; hab i endo do 
aquel los , c u a n d o monos, dos especies ¿ q u ó deben do Hor fós i les? 

O t r a cu r io s idad no t ab i l í s ima os la do tener osla roca , quo f o r m a 
g run dos muel les ó e scá rpeos en lus pend ien tes do los valles, y do-
b a j o iilguiiiiH cuevas y cavernas , cua l la dol Rincón del Pa l ac io 
UIIUH c o l u m n a s CÓIIÍCIIH de u n o á dos me t ros do lu rgo y c incuen ta 
ó sesenta cen t íme t ros do d iámet ro , u n a s más y o t r a s menos , con 
baso s u p e r i o r y vér t ice in fer ior , enc l avadas cual á rbo les on la a r -
cilla a r e n o s a Hubyuconto, cuyos conos f o r m a n on la arci l la s o c a v a -
d a c o l u m n a t a s quo pa rec i e ran o b r a ind ígena . 

C u a n d o la c a p a do a ren i sca r o j a so l ia d i sg regado y d e s a p a r e -
cido, so n o t a n 011 u n campo do arc i l la subyaconto, estéri l , y á la 
d i s t anc ia do uno , dos, ó tros me t ros , lus bases do los r e fe r idos ci-
l i n d r o s sobresa l i endo en la p l a ñ i d o cuul ruícos do á rbo le s c o r t a d a s 
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p o r HIIH cuellos, ooii nu p a r t o luñosn 'lo a r en i sca c o m p a c t a , y lu 
cort ical , m á s n e g r a y más poi'ÜHII, d i s t in ta y d e s p r e n d i d a on u lgu -
IIOH e jemplares , D i v a g a n d o con mi a m i g o llonndetl.i sobro unta no-
tab lo fo rmac ión , y f o r m á n d o n o s va r i a s hipótesis , op ino oual él op i -
nó p r imero quu nadio , quo talos c i l indros HOII las raínos nónioas do 
pulmoriiH, purunidas ú las (|im ootuulniunlo viven on Jas IIIÍHIIIIIS nla-
sus do turrónos, l l amadas vu lgar inunlo paliuiiras du osnobas, quo 
lian inuur to allí t odas ií un tionipo, HO I I I I I I p o d r i d o y l'nó o m i n a d o 
HU l u g a r po r la a rona r o j a n a r g a d a do óx ido do biorro. T a n t o OHI.II 

hipótes is cuan to ol honlio do la indinación do los h i inonóptoros quo 
snpono la IIIIIHII do la roña 011 1111 os lado pas to so p o r q u o p u d i e r a n 
hace r en olla HIIH n idos , nos doinuostran quo h u b o 1111 p e r í odo goo-
lógino on ni quo la arci l la s u b y a c e n t e c r i a b a b e n q u e s ex tensos do 
Arboles, p robab lomonlo inonooot i lodonos; quo OHI.II a rc i l l a s u f r i ó 1111 

hund imien to ó, c u a n d o monos , fuó i n u n d a d a y t a p a d a po r un b a n -
co de a rona f e r r u g í n o a ; quo t r a s esto pe r íodo volvió A Hervir do 
su ni o la roca ro j a , 011 d o n d e los h i inonóptoros n id i f icaron. Do quo 
nldillcat 'on despues do es ta sumers ión 110 puedo cabe r d u d a , p o r el 
hecho do quo los palíalos on genera l es tán con HIIH a lvéo los ab ie r -
tos, cuya operación haco el insecto hi jo, al sal i r dol n ido , y es ta -
r í an comple tamente obs t ru idos , HÍ la i nundac ión so h u b i e r a veri l i -
cado después de tal niiliíicaclón, 

Octavo, u n a c a p a do l égamo p a m p e r o do m a y o r ó m e n o r po t en -
cía, on a l g u n o s cases do 20 ó más met ros , c o m p u e s t a do arc i l la , 
a r e n a y cal, más ó monos compacta , h a s t a f o r m a r loaoaa ó t obas . 
E n es ta roca su encuen t r a f rocuontomonto u n a l ige ra c a p a do cal 
casi p u r a , de ocho á diez cent ímet ros du ospesor, f o r m a n d o c u e n -
cas do 15 á UO oonÜniotros y cuyo g r a n o os l ino y me p a r e c e 
c o m p u e s t o do uniinalil los microscópicos, E s t a caliza debo do sur la-
cust re , pues to que so ha l l an en olla, d e b a j o y enc ima, asf como 011 
ol l égamo, caracoles HÍII t a p a , comple tamente d is t in tos do los quo 
viven ac tua lmen te on los a r r o y o s y l agunas , y b u l i m o s m á s p e q u e -
ños que Jos quo a b u n d a n en la cos ta dol U r u g u a y , recientes, h e r -
mos í s imos p o r su ta l la y p o r la a b e r t u r a do la concha color p u r -
p ú r e o , 

T a l capa es m u y i m p o r t a n t e , puoH f o r m a ol subsue lo do la t i e r r a 
vege ta l en las colinas quo no h a n su f r i do denudac ión , y f o r m a ó 
sumin i s t r a los e lementos p r inc ipa les dol t e r r eno a luv ia l do los v a -
lles, do los deltas, do las is las, de los b a n c o s y do oso t e r r eno m o -
de rno quo el cont inente amer i cano or ien ta l v a r o b a n d o al o c é a n o 
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E s , t a m b i é n , i m p é r t a n l o p o r su po ros idad y fac i l idad do remo-
ción ó r o t u r a c i ó n , c u a n d o la cal no lo ha endurecido; pues en es to 
caso f o r m a un subsue lo do muy mala cal idad p a r a las p l a n t a s a r -
b ó r e a s y a u n p a r a IUH liorbáooas HÍ la t ie r ra vegetal que lo c u b r o 
n o t ieno b a s t a n t e oHposor, l ' o r es ta razón , aque l las colinas en q u o la 
tosca ullorn, no cr ía HÍIIO un panto duro , cual el espar t i l lo , y los 
á rbo le s q u o en el las HO p l a n t a n p ierden bien p r o n t o HII clorofiiu, 
poniéudoHo umar i l los y l ángu idos h a s t a quo m u e r e n . E s lu loy do 
M a l i h u s ; 1111 d o n d e usnasea el a l imento, la vi ta l idad donan, y la rn-
p rodunn ión decrece. í ' o ro c u a n d o la capa caliza do es ta r o c a es tá 
bion d i spues ta , y la t i e r ra vegetal a b u n d a , entóneos es 1111 rico ve-
ne ro do f u e r z a vital p o r el e lemento quo sumin i s t r a á las p l a n t a s 
y m u y espec ia lmente á los coréalos, así como á IOH huesos , á los 
t endones y á t odos los t e j idos du ros do los animalus, 

E s t o s son los hechos . 
V e a m o s HÍ HO re l ac ionan con la h ipó tes i s imag inada , 
E n p r i m o r l u g a r , p u r a quo h a y a es ta con fo rmidad , os monastor 

quo IUH c a p a s d iversas quo en t r an en la composición do las col inas 
y do los val les ostón ho r i zon ta l e s , con u n a pequeña incl inación h a -
cia el N . E . ; y OH lo quo procisunionle sucodo desdo la m á s infe-
r ior , lu ca l iza silícea, h a s t a la unís super ior , la a renisca r o j a , L o 
mismo HIICOIIO con el l égamo p a m p e r o , I U H culizas d i seminadas en 
él, lus t o b a s y a u n la t i e r ra vogotal p r imi t iva , a u n q u e no con t a n -
ta r e g u l a r i d a d . 

E s menes te r quo ol a g u a du los pozos es té á una p r o f u n d i d a d 
do t r e in ta ó c u a r e n t a niotros en donde pers is ten t o d a s lus capas , y 
á monos p r o f u n d i d a d , on las f a ldas do las col inas y en los val les 
do ( luuudae ión; y esto es lo quo oxuatainouto sucodo. 

E s menes te r quo Jas r o c a s da u n a col ina d i s g r e g a d a en HIIS IIUII-

COH, so c o r r e s p o n d a n con las du las o t r a s col inas du onl 'runte; y 
es to es t a n c laro y fácil do obse rva r 011 a l g u n a s do las quo p re -
sen tan m a y o r du reza , euul la roca a ren isca b l anca y r o j a , que 
cons t i tuyo el ca rác t e r m á s sobresal iente de estos te r renos . H a y en 
efecto, ojomplos bion no tab les , t a n t o en los a l rededores de Morco-
dos, corno en el g r a n vallo de los Barandtos, á cua t ro ó cinco l e -
g u a s do d i s t anc ia do es ta c iudad , 011 ol quo los corros co lo rados do 
la col ina N . O, do d icho vallo so cor responden con o t ros s e m e j a n -
tes do l a s col inas dol val le du Boquoló, á u n a d is tancia du t r e s ó 
c u a t r o l eguas . L o mismo H i i n e d e en Asonsio, en OHOH corros on d o n -
do V ie r a y Bonavides , s e g ú n ol D r . O r d o ñ a n a , dieron el g r i to do 



4 8 6 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

l iber tad. Allí, puesto uno sobro aquellos escarpes ro jo s m i r a n d o 
hacia Soriano, vo hacia la derecha ó izquierda , on las colinas do 
los planos , escarpes iguales y á la misma a l t u r a ; y más allá, u n 
inmenso vallo en dondo serpentea el Río Negro, val le escavado p o r 
sus a g u a s ; y en lontananza , el pr imer pueb lo do la Repúbl ica , en 
dondo la luz do la civilización or ienta l d i fundió sus p r imeras chis-
pas ; en donde ochó sus cimientos sobre u n te r reno aluvial t ap i za -
do do Ja conchilla marí t ima, ( A z a r a L a b i a t a ) , el p r imer templo cris-
t iano ; en dondo el inmorta l benedictino f r a y B e r n a r d o do G u z m á n 
predicó el pr imero las máximas mora les del cr is t ianismo. 

E s menester quo las colinas quo h a n suf r ido g r a n denudación 
presenten en sus cumbres ó espinazos las rocas subyacentes á flor 
de t i e r r a ; y esto es lo quo precisamente sucedo en el A g u i l a y en 
Yora, en dondo los ter renos es tán sembrados do l a caliza silícea 
disgregada quo á veces fo rma cerrillos improduct ivos . 

Lo mismo sucedo en la pa r to Es t e del egido do chacras de 
Mercedes, en el quo desapareció completamente el l égamo p a m -
pero, la roca r o j a y quedó en su superficie un suelo arenisco tan 
poco útil p a r a la agr icul tura que pudo luchar con la constancia y 
laboriosidad do los señores Lares y Silveira en sus empresas de 
siembras. 

E s también menester que en dondo están ín tegras todas las ca-
pas, la me jo r t ierra so hal le en las a l turas , y las cañadas y 
ar royos tengan lechos fangosos y poco p ro fundos . Ta l es lo que 
sucede en Cololó, Ar royo Corto, Bizcocho, Agrac iada , Arena les , 
etc., cuya ferti l idad no tiene r ival en toda la Repúbl ica . 

Del mismo modo, en dondo los a r royos tengan ori l las y lechos 
pedregosos y sus aguas sean l íquidas, tiene quo existir en los 
terrenos de las inmediaciones, á 110 ser que sean m u y altos, u n 
ter reno do disgregación de l a s rocas areniscas terciar ias , y p o r 
consiguiente, no ser t an fértiles como los anter iores — tal sucedo 
en Coquimbo, Yera , Laureles , San Mar t ín , etc. 

Tienen, por último, quo encontrarse los fósiles de Megoterio, 
Gliptodon Cervus Megacems y Toxodon , característ icos do los te-
r renos cuaternarios, en los valles poco denudados ó sobre l a a r e -
nisca ro ja , quo es, según parece, el t ráns i to á los t e r renos t e r c i a -
rios; y esto es lo quo sucede : e jemplo Per ico Placo , A r r o y o Cor to , 
Cañada do Magal lanes y Sarandíes , en donde el p rofesor Darwin , 
encontró la p r imera cabeza do Toxodon Pla tens i s ( O w e n ) que so 
describió en la ciencia, conservada ac tualmento en el Colegio do 
C i ru j anos do Lóndres . 
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Y si á la hipótesis imaginada no le fa l ta n ingún hecho quo la 
apoye, yendo la inclinación de las rocas ascendiendo hácia el N . 
E., el l égamo pampero con su baso do arenisca roja, irá desapa-
reciendo en pr imer l u g a r , y desaparecerán también l a s o t ras are-
niscas terciar ias t ras quo so presentan en los fondos do los valles 
do denudación los ter renos do transición ó metamórficos. Ta l sucedo 
en los a r royos Tal i ta , Laureles y desembocadura del Ar royo Gran-
de, limito do esto depar tamento con el de San José, en dondo aflo-
r a n las arcil las p iza r rosas y hay manant ia les cuyas aguas t raen en 
suspensión grandes cant idades do mica dorada , muy engañadora de 
los buscadores do oro. 

Hecha la relación de mis observaciones quo parecen confo rmarse 
con mis hipótesis, conviene a p u n t a r u n a g ran dificultad; y es la si-
gu ien te : la cuchil la G r a n d e dá hacia el depar tamento do Sor iano 
tres ramales : el del Pe rd ido , que vá hác ia el Arroyo Grande , el do 
Nava r ro , quo, casi parale lo á éste, vá hacia el Rio Negro, y el de 
San Salvador , quo se diri jo hacia Dolores. Es t a s tres grandes cu-
chillas, colinas ó al tonazos, limitan, con pocas excepciones, tres 
g randes valles do denudación, el del Ar royo Grande, el de Boque-
ló y el do San Salvador , con ot ros menores como el Ar royo Corto , 
Cololó, Per ico Flaco , Vera , Tali ta , Bruscas , Laureles , Dacá, Asen-
sio, Maulas , Arenales , Agrac i ada y Sauce. 

E n las cabeceras de las cuencas do aquel los t res g randes a r ro -
yos y do sus t r ibutar ios , se encuentran en las fa ldas de sus corres-
pondientes valles do denudación, en u n a zona hor izonta l y á u n a 
a l t u r a do 35 á 40 met ros sobro el nivel del U r u g u a y y Rio Ne-
gro, g randes rocas de grani to , sueltas, diseminadas ó ap iñadas , de 
superficie convexa, y a lgunas veces p lana , en teras ó hendidas, to-
das do un color gris con manchas blanco mate. Es tas rocas , amon-
t o n a d a s en a lgunos casos do u n modo muy caprichoso, están t o -
das sin excepción, fo rmadas , cuando menos, po r mica gr is y f e ld s -
pato , son sumamento d u r a s y resistentes á las influencias a tmosfé-
ricas, y descansan sobre terrenos ó rocas d iversas ; unas sobre ar-
cilla, sobro arenisca otras , y a lgunas están hund idas en t i e r ras ve-
getales. 

E n n ingún caso ho observado que deba jo de ellas h a y a rocas 
graní t icas . Son en sus formas, en su natura leza y en su disposición 
semejantes á las quo so encuentran diseminadas en los valles del 
Nor to do E s p a ñ a , á u n a la t i tud, en Galicia, de 43 grados. F o r m a n 
en las cabeceras de la cuenca de Bequeló u n a linea curva con con-
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vex idad hácia la cuchilla de N a v a r r o y Bizcocho , que empieza en 
Coquimbo, se dir i je á Bequeló y P i e d r a s y concluye en las I s l e t a s . 
F o r m a n u n a l inea casi recta en las cabeceras de la cuenca de San 
Salvador , que empieza en este a r royo , sigue al del Medio, San Mar -
t ín, Maciel y Lancha . Del mismo modo h a y o t r a zona casi rec ta y 
parale la á la cuchilla de Navar ro , que va desde Sant iago hacia el 
Durazn i to y pun ta s del Perd ido . De m a n e r a que la cuchilla de N a -
va r ro está r odeada en los valles de denudac ión de las cabeceras do 
los a r royos á que dá aguas , tan to p o r el N. , el E . , como p o r el 
O., de esa f a j a de g randes cantos que t a n t o l lama la atención del 
v ia je ro . 

¿Tales rocas pertenecen á la formación de estos t e r renos ó, en 
ot ros términos, son rocas graní t icas denudadas , r edondeadas y pu -
l imentadas por los agentes meteorológicos, que aparecen al exter ior 
como pa r t e in tegran te de o t ras análogas subyacen tes? 

Y a llevo dicho que todos los te r renos del Depar tamento de So-
riano, son sedimentarios y de a luv ión : que las capas de arenisca , 
desde la caliza silícea h a s t a la arenisca ro ja , 110 presen tan t e s t u r a 
laminar , ni h o j o s a ; no h a n sufr ido, las a renas de que se componen , 
la g ran presión y la influencia de u n a t empera tu ra muy elevada, 
p a r a que se convirt ieran en roc^s metamórf icas : que las rocas lami-
nares sólo empiezan á aparecer en las orillas y lecho de la desem-
bocadura del Arroyo G r a n d e : que ni en la cuchilla de N a v a r r o , n i 
en la del Perd ido , ni en la del Bizcocho, n i en la de San Sa lva-
dor, se encuentran rocas graní t icas en sus cumbres ó e sp inazos : 
que estos a l tonazos son precisamente los que presentan t o d a s las 
rocas descriptas anter iormente en con jun to y es tado normal . 

Y si esto es así, como parece indudable , ¿ d e dónde h a n venido 
estos peñascos? Si mal no recuerdo, h a b l a n d o do este a s u n t o el 
malogrado doctor Creveaux. afirmó: que tales rocas eran cantos 
erráticos del período glaciario; pero el señor H o n o r ó pa rece q u e 
lo dudaba . 

Respecto al Depar tamento de Soriano, yo no puedo concebir o t r a 
opinión que la de aquel i lustre már t i r de la c iencia: las referidas 
rocas son cantos rodados del período glaciario, traídos allí por 
t émpanos de hielo cuando la cuchilla de N a v a r r o , en la m i t a d de 
su extensión Sud f o r m a b a u n a isla ó u n a península , y la m a r cu-
b r í a las cuencas del A r r o y o Grande, del Bequeló y del San Sa lva-
dor. E n la orilla de aquel la mar , en la f a lda Es te , N o r t e y Oes te 
do la colina, se detuvieron dichos témpanos , que, al derret irse, a b a n -
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donaron en u n a zona hor izonta l las rocas de gran i to que hub ie ran 
conducido de mon tañas le janas . 

Sea de esto lo que quiera, el fenómeno es muy curioso y digno 
del estudio de los geólogos ó de los aficionados como yo. V a l g a mi 
opinión p r o f a n a do excusa á mi atrevimiento. 

Mercedes, Feb re ro 13 de 1SS1. 

( Continuará ). 
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(Continuación) 

V I 

GIOVANNI PIUTI 

L a I t a l i a a c a b a do pordor al m á s i lus t ro do sus pootas contom-
poránoos , aquol ii quion ol a f a m a d o Stocchütti on su J o b , t r e m o n -
d a sá t i ra con t r a los l i te ra tos i t a l i anos de h o y en día, excluía , solo, 
de t o d a consura con osta no t ab l e p r o t e s t a : 

Poeta veramente , 
Poota, culi y Id fie, di cor, d 'bigegno 
Ai mal croscliiti epigoni vorgogna 
per la coslanza dol pensier, por Palto 
Intollotto o gl ' intonti o lo can/.oni. 
Stanco, iiosó la coniliattuta vita 
A l 'onibra inollo di quolla corona 
Olio profotó. Non Pinsul ta tel A lui 
Alti'o Hogno miglior non sorridou, 
10 Hoduto al tuo pid, candida croco, 
11 mine ilimUlls sussurró, boato 
Cho ¡1 suo caro idoal sia fa l to voro. 
Onorato il poota 1 Innanzi a lui 
Quesla suporba sá t i ra s ' inchini . 

( € E l h a sido l ' oo ta , vo rdadoramonto P o e t a , do co razón , do t a -
len to , vergi ionza p a r a sus sucesores nial crecidos, p o r la cons tanc ia 
do su ponsamionto, p o r su a l ta intel igencia, p o r sus p ropós i tos , p o r 
sus canciones. F a t i g a d o descansó su c o m b a t i d a exis tencia á la s o m -
b r a suavo do aquol ia co rona quo h a b í a p ro fe t i zado . N o lo insu l -
téis. N o lo sonroía o t ro suofio me jo r , y son tado á t u s piós , c á n d i d a 
c ruz ( d o S a b o y a ) , m u r m u r ó ol perdónanos, d ichoso q u o so h a y a 
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roa l i zado su idoal que r ido . ¡ H o n r a d al p o e t a ! Pob lógucso an te ól 
os ta s á t i r a s o b o r b i a » . ) 

¡lia sido poeta! decía dos anos h a Stocchotti y la f raso e ra 
dob lemente exac ta , pues J I J A N P J t A T I no pod ía ser ya, con su 
doblo idea l re l ig ioso y p o l í t i c o — l a I t a l i a moná rqu i ca , b a j o caRa 
S a b o y a y ca tó l ica ,—el p o e t a du l a n u e v a e ra dcmocrát ico-vacional is ta 
y miemfift MI n o b l e in te l igencia íbasa l en tamente a p a g a n d o , . . P o -
cas cosas t a n t r i s tes lio le ido como u n ar t icu lo esc r i to po r el señor 
Sca r fog l io , h a r á como u n año , en el periódico do I t o m a l a Dome-
nica letteraria, on el cual el crí t ico d a b a cuenta do u n a vis i ta do 
Prati á los redactores del Capitan Fracassa. 

E l viejo p o e t a e n t r a b a bambo lean t e y j a d e a n t e p o r h a b e r , no só 
si b a j a d o ó sub ido do u n o á o t ro piso. L o s jóvenes lo r o d e a n con 
car iño , lo liacou s e n t a r en el m e j o r sillón y p r e g u n t a n con interós 
p o r su sa lud . « E s t o y t r i s te , y vengo acá p a r a quo mo deis un po -
co do v u e s t r o b u e n h u m o r » . — ¡ D a r l o su buen h u m o r ! y aque l los 
excelentes j óvenes so e s f o r z a b a n de dis t raer le , do reirso po r dar lo 
g u s t o , p o r o no Jo conseguía». . . a p e n a s si les e ra dable contener 
las l á g r i m a s que a s o m a b a n á sus o jo s al ver a p a g a d a aquel la in-
te l igencia c u y a s f an t a s í a s h a b í a n s ido du ran to vointo años el encan-
to do la j u v e n t u d y do las damas , al tener presen to casi ciego y 
somipara l í t ico a q u e l h o m b r o quo h a b í a sido el hóroo do va r ios do 
sus poemas , al oir c h o c h e a n d o al i n sp i r ado can tor do JEdmenegar-
da. Y , cosa m á s t r i s to qu izás , P r a t i chocheaba en verso . Dos so -
los sent imientos , s e g ú n Scar fog l io , sobrev iv ían en el v ie jo b a r d o : 
ol del r i tmo y el del ind iv idual i smo. E l r a u d a l sonoro do su v e n a 
melód ica n o so h a b í a a p a g a d o , y , como Ifeino, h a debido mor i r / ia-
ciondo vorsos . E l sent imiento do su ind iv idua l idad , caracter ís t ico en 
los poe ta s , creció en ól cuando , mue r to Manzon i , so lo cons ide raba 
como el p r i m e r poota viviento do I t a l i a . 

Y sin e m b a r g o ser ia difícil rospondor a f i rmat ivamente á es ta p re -
g u n t a : " P r a t i , es u n g r a n poe ta? ' ' Ser ía sin e m b a r g o i n j u s t o no-
g a r l o do u n a m a n e r a a b s o l u t a . P r a t i , á mi p o b r o juic io , os u n 
g r a n poe t a p o r in termi tencias . Su Fdmcncyarda, a lgunos do 
sus can tos , a l g u n o s t r o z o s do sus n u m e r o s o s poomas, u n a quo o t r a 
do sus i n n u m e r a b l e s b a l a d a s e s t án m a r c a d o s con el sello del Ge-
n io y so l ee rán s iempro con admi rac ión y cariño mien t ra s so h a b l o 
la l o n g u a i t a l iana . P o r o el f á r r a g o inmenso do versos b r o t a d o s 
con h a r t a a b u n d a n c i a do su p l u m a incansable , q u o d a r á o lv idado, 
p o r q u o ¿ do q u ó s i rvo u n esp léndido t r a j o p a r a u n a v i e j a ? A h a -
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c e r m á s r e s a l t a r s u s d e f e c t o s . Y l a m u s a d e P r a t i e n v e j e c i ó m u y 

p r o n t o : t a n p r o n t o c o m o el r o m a n t i c i s m o , el c a t o l i c i s m o y l a m o -

n a r q u í a d e j a r o n d e s e r el i d e a l d o l a j u v e n t u d i t a l i a n a . 

U n a d m i r a d o r d e P r a t i r e f i e r o ( e n el p r e f a c i o d e l a c o l e c c i ó n 

c o m p l e t a do l a s p o e s í a s de l c i s n e t i r o l é s , c o l e c c i ó n q u e — c o s a s i g -

n i f i c a t i v a — q u e d ó t r u n c a a l q u i n t o t o m o ) e s t a a n é c d o t a : 

« C u a n d o s a l i ó á l u z l a Edmenegarda, b r o t a d a , d i r é a s í , m á s 

de l c o r a z ó n d e l o s a m a n t e s , q u e de l l a b i o de l p o e t a , C o r r e n t i ( 1 ) 

q u e so a p a s i o n a f á c i l m e n t e á l a s s e m b l a n z a s d e l o b e l l o , h a b i e n d o 

e n c o n t r a d o á T e n c a ( 2 ) , j o v e n e n t ó n e o s c o m o P r a t i , l e d i j o : lia-

lemus pontificem, á l o q u e T e n c a , m e n o s i m p r e s i o n a b l e y q u e e s -

(1) César Correnti , nacido en Milán en 1815, por la p r o f u n d i d a d de su intel i -
gencia, al vigor de su estilo y la solidez de su erudición, p r o m e t í a ser uno de 
los p r imeros escr i tores de I t a l i a : uno de sus ensayos juven i les —el prefac io á 
las poesías sa t í r i cas de Giu.sU — f u é a t r i b u i d o á Mazzini- Y a t r a t a s e de l i tera-
t u r a en la Revista Europea, de es tadís t ica en los Annali di Stalistica. de histo-
r i a en el Ñipóte del Vesta Verde, de admin i s t r ac ión y polí t ica en la Cámara 
de Diputados, Correnti reve laba las eminen te s cua l idades que le hemos conce-
dido de buenas á p r ime ra s . Pero de u n lado los i m n u m e r a b l e s ca rgos públ icos 
que fué desempeñando suces ivamente y del otro, duele decirlo, u n a dejadéz 
que la ca r i ca tu ra h a hecho proverb ia l , le h a n impedido a c a b a r esa Historia 
Romana, cuyos pocos fragmentos publ icados no pasa ron de br i l l an tes meteo-
ros y esa Historia de Polonia que debia r e c o r d a r á la E u r o p a l a t ina su d e u d a 
de g ra t i tud pa ra con esa noble é infeliz nación eslava. El apego al dolce far 
niente le impidió al señor Corrent i de sa t i s face r el p laus ib le deseo de sus 
amigos de que coleccionase s iquiera u n tomo de sus me jo re s ensayos . Es m u y 
tr is te ver desaparecer u n escr i tor sin d e j a r la j u s t a med ida de su ta len to 

(2) Carlos Tenca (1817 — 1883) es uno de los p r i m e r o s crít icos de nues t ro siglo, 
uno de los más bellos ca rac té res de que pueda h o n r a r s e el per iodismo i ta l iano-
Diéronle f a m a sus a r t ícu los sobre la Edmenegarda de Pra t i , de cuyo p o e m a 
hizo una severa pero no i n j u s t a censura , y que le abr ió las p u e r t a s de la 
acred i tada Revista Europea, de la que e ra d i rec tor cuando estal ló la revolución 
de 1818. El crítico entonces se volvió político y tuvo que e m i g r a r . Vuelto á 
Milán, su ciudad nata l , f undó en 1850 II Crepuscolo que p ron to llegó á ser la 
p r i m e r a revis ta i t a l i ana y u n a de las p r ino ipa les eu ropeas . Eludiendo con u n a 
habi l idad m á s bien única que r a r a , las asechanzas de la censu ra y de la policía 
aus t r íacas , m a n t e n í a vivo en Lombard ia , b a j o las g a r r a s del Aust r ia , el f uego 
sagrado del pa t r io t i smo. Después de la g u e r r a de 1S59, dejó la l i t e r a t u r a y el 
per iodismo p a r a consag ra r se con abnegac ión y conciencia á los cargos de 
m i e m b r o de la Cámara de Diputados, de la J u n t a Municipal de Milán y del 
Consejo Super ior de Ins t rucción Públ ica . La qu i eb ra de la casa de comercio 
a la que hab í a confiado la admin i s t r ac ión de su modes ta fo r tuna , f r u t o de su 
l a r g a y h o n r a d a labor , le obligó en sus ú l t imos años á acep ta r el pues to r emu-
nerado de secre tar io del Real Ins t i tu to Lombardo (Sección Le t ras y Artes ). 
Olvidadizo de su t a m a l i t e r a r i a , n u n c a coleccionó sus esc r i tos ; pe ro se e spe ra 
que lo h a g a su digno amigo y an t iguo co laborador Tulo Massarani . Publ icó 
Tenca además u n a in te resan te novela h is tór ica (La Ca'de'Cani) y el p r i m e r 
tomo de u n a bel l is ima Historia de Italia narrada á las mujeres italianas, 
que desgrac iadamente no ha cont inuado. 
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c u d r i i i a b a y a l a s r a z o n e s d e l a a d m i r a c i ó n e s t é t i c a , r e s p o n d i ó : Ni 

por sueño 
M u c h o m e t e m o q u e T e n c a h a y a t e n i d o r a z ó n , s i b i ó n p o í a q u e l 

e n t o n c e s y d e s d o 1 8 4 2 á 1 8 4 8 h a y a s i d o r e a l m e n t e P r a t i e l p o e t a 

d e l o s e n a m o r a d o s , el í d o l o d e l a s d a m a s y s e ñ o r i t a s i t a l i a n a s . 

¿ Y c ó m o n o d e b í a d e s e r l o e n u n a é p o c a e n q u e l a m a y o r í a 

c u l t a do I t a l i a p a r e c í a n o e n t u s i a s m a r s e s i n o p o r l a s r i v a l i d a d e s 

t e a t r a l e s y e n q u e el r o m a n t i c i s m o e s t a b a do b o g a ? ¿ C ó m o n o d e -

b í a s e r l o el p o e t a q u o d i r i g i é n d o s e á l a m u j e r e n v e r s o s m e l o d i o -

s o s y l i s o n j e r o s l a d i r i g í a e s t o s p i r o p o s ? 

Tu, che sull 'al i d ' angelo 
Scendi al ia nos t r a vita, 
E den t ro gli occhi ha i l ac r ime 
E rose in t r a le di ta , 
Misteriosa f o r m a 
Di luce e di p r o f u m i ; 
Bella, se movi l ' o r m a 
Per calli di sp lendor ; 
San ta , se ti consumí 
l n u n occulto a m o r ; 

Eva e Maria nel vincolo 
Del fallo e del perdono, 
Levata dal la pólvere, 
Pos ta a r a g g i a r sul t rono, 
A te mi pros t ro , e mi ro 
L 'opra a n i m a t a in cielo 
Col piú cocente spiro 
Che da l l 'E terno usc i : 
Mi p ros t ro . . . . e teco anelo 
Dividere i miei di. 

Dividerli in un táci to 
Di s g u a r d i r ap imen to , 
Nella t é r r ib i l és tas i 
D'un posseduto accento, 
Sempre seder t i appresso , 
Cíngerti al sen gh i r l ande , 
P i á n g e r , ch ina r l 'oppresso 
Mió capo in seno a te 
E di un amor sí g r a n d e 
Non chieder m a i mercé l 
Alie t u e b racc ia io pá lp i to 
Come a p romessa a n t i c a : 
T 'amo b a m b í n a e vé rg ine ; 
Madre, sorel la, amica 1 
T 'amo siccome l ' a r a 
Dove fanc iu l p rega i , 
Come la p r i m a e c a r a 
Vi t tor ia in gioventú, 
Come quel di che a m a i 
La fede e la v i r tú ! 
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Vieni, ¡nvocfttft! o i l l úmina 
Qu'osti ann i miei do len t i ; 
Vieni e di Dio favóUarai 
So vaci l lar mi s en t i l 
Ka cho un indizio io sce rna 
Nelia genti l s embianza 
Di quel la luce e te rna 
Cho r ivelando il cíel, 
Mi vesta di speranza 
II dub i t a to avel! . . . 

Qual ó i d o l c o n ú m e r o 
Di l i ra o di liúto, 
Cho si assomigl i a u n ténero 
Suono dol tuo s a l u t o / 
Qual ó dovizia d 'oro 
Olio valga un solo vezzo 
Composto sul tesoro 
Dell ' iunocento c r in? , . . 

Pe r te, per te la sp lóndida 
Nota che il genio des ta , 
La gioia del convivio, 
L 'applauso della fes t a ; 
P e r to l ' amor , la g lor ia , 
L'ora di gaudi i p iena , 
La piú gent i l m e m o r i a 
Del tempo cho fugg i , 
La speme piñ s e r ena 
Dogli aspettiUi d i ! 

T ' é rgano u n ' a r a i pópoli, 
E i fort i nel tuo nomo 
Dopo la p u g n a esúl t ino 
Incoronar lo c b i o m e ! 
Celeste m e s s a g g i e r a 
Di clii nel fango giace, 
l íoca la sua p r e g b i e r a 
Achi sul t rono sta : 
P o r t a clemenza e pace 
Tal come Dio la da l 

( « T ú , quo sobro alas tío angol, dosciondos á nuos t ra vida, y t ienes 
lágr imas on tus ojoo y rosas entro los dodos, f o r m a misteriosa do 
luz y do porfumos; bolla, si diriges t u s paso3 por caminos do es-
plondor; santa, si to consumos on un amor ocu l to , 

( « E v a y María on ol lazo do la fa l ta y dol perdón , l evan t ada 
dol polvo, puesta á bri l lar sobro ol t rono , yo mo pos t ro dolante do 
t í y veo ( o n t í ) la ob ra an imada on ol cielo con ol soplo m á s a r -
dionto salido dol E t o r n o ; mo postro . . . y anhelo dividir cont igo 
mis días. 

« (Div id i r l o s en un a r reba to silencioso do miradas , en ol éxtas is 
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terr ible do un aconto p ro fe r i do ; siempro sentado á tu lado, ceñirlo 
do gu i rna ldas el cabello, l lorar , reclinar en tu regazo mi opr imida 
cnbeza y no pedir n u n c a mcrcod p o r un amor t an g r ando ! 

( c Yo palpi to on tus b razos como á u n a promesa a n t i g u a : to 
amo virgen y n iña , madro, he rmana , amiga 1 To amo como el altnr 
dondo oró cuando niño, como la p r imera y quer ida victoria juvo-
nii, como ol día quo amó la v i r tud y la fó. H a z quo on tu gentil 
semblanza aperc iba yo un indicio do aquel la luz eterna quo revo-
lando el cielo, mo revista do esperanza el sepulcro dudoso ! . . . . 

( . . . . « ¿ Quó r i tmo más suavo do l ira ó do l aúd hay quo so 
asemejo á un t ierno sonido do tu saludo ? ¿ Quó r iqueza do oro hny 
quo va lga u n solo adorno tomado del tesoro do tu inocento cabe-
llera ? 

( . . . . « P a r a tí, p a r a tí, son la espléndida no ta quo despierta 
a l Oenio, la a legría dol convito, el aplauso do la fiesta; p a r a tí el 
amor , la gloria , la ho ra liona do goces, la memoria más delicada 
dol instanto fugado , la esperanza más serena do los días esperados! 

« ( L e v a n t e n los pueblos un a l ta r y los b ravos rogocijonso en co-
r o n a r las cabelleras en tu nombro en pos del combato. Monsajora 
cclosto do quien haco on el lodo, llova tu plegar ia á quien está en 
el t r o n o : t rao paz y clemencia como Dios las d a ! » ) 

¿ N o parcco oir á un t rovador enamorado do la Corto do Tolosa ? 
¿ E n qué lengua baso cantado, enaltecido á la muje r 011 versos 

más armoniosos do los quo hizo P r a t i ? 
¿ Q u ó ex t raño os quo fuese el ídolo do la j u v e n t u d románt ica y 

quo las damas lo prodigasen sus sonrisas y sus suspi ros? 
¿ Qué jóvon, qué doncella pod ía resistir al encanto des lumbrador 

do la melodía p ra t i ana ? 
P r a t i ora, p a r a éllos, el I»clliiii do la poesía. 
A u n q u o sin música, so can taban sus ba ladas . 
Sus cantos líricos, y — cantos para el Pueblo, — corrían por 

t odos los labios. 
¿ Quó do ros t ros angelicales so cubr ían do lágr imas al leer, po r 

ejemplo, estas 

DUE STORIli 

Non lodarmi o pe l legr ino 
Questa rupo ov'io son nato , 
15 u n asilo sconsolato 
Senza luce e senza amor . 

La m i a s tor ia , il mió dest ino 
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Tu puo i lóggerl i , ee b r a m i 
Di quel sál ica na ' r ami , 
Nelle fogiie di quel í lor. 

Sull 'avel de ' jniei p a r e n t i 
Crebbe l ' n rbo re Boletta, 
Hulla céner i d ' ode t t a 
Quel llor mes to i l ambí npr l , 

lo qui lunge dni vivanti, 
P r e g o o p i ango o BOU inol t 'unni ¡ 
l ' lú non pensó a m u t n r pan i i i j 
lo ipii vissi e m o r r ó qui, 

Infelioo anoor non sai, 
Como io son, so tu m ' u s c o l t i ; 
P e r c h a a lmeno i tuol sapol t i 
Dormon t n t t i in to rno a te. 

Son p u r m o r t i i car i miei I , . . , 
Mil t rovar l i io spero i n v n n o j 
Un sepolcro 6 l'Ooeáno 
Cha non (ipvesi par n \e . 
La m i a Lisa, i niiai l lgl iet l i , 
Li ho vodutl a l l 'onda spars i , 
Poi nal vór t ice s e r r a r s i 
Tut t i ins iame e i n a b i s s a r l 

Si gunrdfti'O a quast i detti 
L'uom del m a r e o l ' uom del m o n t e ; 
Poi chiní i rono la f ron te , 
10 fu u n l u n g o l a g r i m a r , 

( D o s H I S T O R I A S — N o rao a l a b e s , p e r e g r i n o , o s t a p o ñ a d o n d o n a c í , 

os u n a s i l o d e s c o n s o l a d o s i n a m o r y s i n l u z . P u o d o s l o o r , s i o s 

q u o lo d e s e a s , m i h i s t o r i a y m i d e s t i n o 011 l a s r a m a s d o a q u e l s a ú c o , 

ó 011 l a s h o j a s do a q u e l l a í l o r . ' S o b r o ol s e p u l c r o d o m i s p a d r o s 

c r e c i ó ol á r b o l s o l i t a r i o ; e n t r e a b r i ó s e l a t r i s t o l l o r s o b r o l a s c o n i -

z a s d o O d e t t a , Y o , l e j o s d o l o s v i v i o n t o s , r u e g o y l l o r o a q u í d e s d o 

m u c h o s a í i o s ; n o p i e n s o m á s e n m u d a r t r a j o ; a q u í h o v i v i d o , m o -

r i r é a q u í . 

( « — N o o ros t a n i n f o l i z c o m o y o lo s o y , si q u i o r o s o i r m o ; p o r -

q u e t u s m u e r t o s d u e r m e n s i q u i e r a on d e r r o d o r t u y o . T a m b i é n m u -

r i e r o n m i s d e u d o s q u o r i d o s 1 . . . I ' e r o e n v a n o y o e s q u i v o e n c o n -

t r a r l o s ; el o c é a n o os u n t e m p l o q u o p a r a m í 110 so a b r o . l i o v i s t o 

á m i E l i s a , ó m i s h i j o s v a g a n t e s p o r l a s o l a s e n v u e l t a s p o r l a t o m -

p e s t a d y h u n d i r s o t o d o s j u n t o s e n ol a b i s m o ! 

( a M i r á r o n s e á e s t a s p a l a b r a s ol h o m b r o do l m o n t o y e l do l a 

m a r , d o b l o g a r o n s u s c a b o z a s y e s t a l l a r o n on u n l a r g o l l a n t o ) . 

A l g u n a s d o l a s b a l a d a s p o p u l a r e s d o P r a t i h a n s i d o v o r t i d a s a d -

m i r a b l e m e n t e a l e s p a ñ o l p o r e l r o n o m b r a d o p o o t a D . J o s é Z o r r i l l a ; 

y p o r c i o r t o q u o p o c o s p o e t a s p o d í a n c o m p r e n d e r m e j o r q u o ol 
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c a n t o r de l Cid a l p o o t a d o Edmenegarda. E11 a m b o s l a m i s m a fo 

r e l i g i o s a , el m i s m o s e n t i m i e n t o m o n á r q u i c o , el m i s m o e m b e l e s o r í t -

m i c o , l a m i s m a v a g u e d a d d o i m á g e n e s , Ja m i s m a t r i s t e z a a f e c t a d a , 

ol m i s m o a b u s o do t r o p o s q u o c h o c a n c o n l a c i enc i a , l a r a z ó n y l a 

v e r d a d . A m b o s 110 s o n p o o t a s do n u e s t r o s i g l o : s o n d o s t r o v a d o r e s 

do l a E d a d M e d i a . A m b o s h a n p r o d u c i d o o n o r m o m o n t o , p e r o d o 

t a n t o s v o l é m o n o s p o c o l e s s o b r e v i v i r á , A d m i r a d o s a m b o s c o n e x c e s o 

p o r l a g o n e r a l i d a d d o s u s c o n t e m p o r á n e o s , f u e r o n s e v e r a m e n t e 

j u z g a d o s p o r l a c r í t i c a y a s í c o m o el l á t i g o do V i l i e r g a s f u s t i g ó 

r u d a p e r o j u s t a m e n t e e l d e s p e r d i c i o q u o do BU n u m e n p o é t i c o h i z o 

Z o r r i l l a , a s í t a m b i é n , el e s c a l p e l o do C a r l o s T e n c a , a n a l i z ó , c o n 

j u s t i c i e r a i m p l a c a b i l i d a d , l o s e x t r a v í o s d o l a j o v e n m u s a do P r a t i ; ( 3 ) 

( a ) 11a aquí a l g u n o s da los ca rgos que Tanca hacia á P r a t i : 
Esta, segiin el cr i t ico « se r a t r á e en u n a soberb ia indiv idual idad , y, m i e n t r a s 

que en d e r r e d o r suyo, Be e s t r emecen congo jas y desdichas sin lln, ¿1 t iende 
d e s c u i d a d a m e n t e el oido al l e j ano s u s u r r o de los campos , y anda cogiendo la 
t r i s t eza en los susp i ros dal viento y en los gemidos de la ola, como si la vida Be 
h u b i e s e r e f u g i a d o en o t r a s p a r t a s que en al corazón del hombre . Asi en una 
f a n t a s m a g o r í a do i m á g e n e s vaporosas ó ind is t in tas , c au t a dolores pensados y 
110 sent idos , y BU in te l igencia e x t r a v i a d a en pos da f o r m a s vagas é inc ier tas , 
110 se r e p l i e g a j a m á s en el m u n d o in t e r io r á busca r la vida, sino que a n d a pe-
r e g r i n a n d o on 1111 m u n d o do a p a r i e n c i a s luminosas , que t o m a n á sus ojos as-
pecto da r ea l idades , 1 ¡1 t iene neces idad de br isas , de floras, de nubes , de rocíos, 
de s o m b r a s , de luz, de sonidos mis te r iosos quo se r e p e r c u t e n por los airea, de 
apa r i c iones a r c a n a s quo t rasvolan a r r i b a del arco de los cielos, de quej idos , de 
es t remec imien toa que sacudan á la c reac ión en sus en t r añas . Y voces ex t r añas , 
voces fan tás t i cáa lo l l egan de todas p a r t e s del u n i v e r s o , las es t re l las r íen y 
son piadosas, los roclos se conmueven con una santa piedad; ¡as p l a n t a s y las 
y e r b a s t i enen sen t imien tos da t r i s teza y de afecto, y una mis te r iosa intel igen-
cia de a m o r cor re e n t r e las llores y las br i sas , e n t r e loa r ayos del sol y las 
a g u a s que los re f le jan . La m a t e r i a t o m a vida y movimiento ba jo BUS ojos, y 
vis iones ondu lan taa p u e b l a n asta su un iverso fan tás t i co por el cual las c rea tu-
r a s h u m a n a s BB vuelven sillldes, gnomos , l indas ó querubes . P ra t i e scucha y 
s ienta es te l e n g u a j e de la n a t u r a l e z a que se apas iona en de r r edo r suyo . . . 

< No h a y pues que b u s c a r al h o m b r e en las poesías da Pra t i , y t ampoco al 
poe ta Quien se dá por sa t i s fecho con esa j e r igonza , vaporosa , t r a s p a r e n t e , 
mezcla de rayos y de melodías, que b a j o la f o r m a l u j u r i a n t e eaconde la varie-
dad de lus ideas, que se du vuelta s i e m p r e al rededor del a fec to sin tocarle ni 
r e p r e s e n t a r l o n u n c a , puede ser seducido por los versos bellus y a rmoniosos 
espléndidos á veces da este voli lmen (Paseos solitarios )\ pero él que pida an 
los versos o t r a cosa m á s que 1111 r i tmo melodioso, él que pida al poeta la pala-
b r a de los t i empos [ l a comprens ión melancól ica de las cosas p resen tes y la 
impac ienc ia a m o r o s a da las f u t u r a s , ese depondrá el l ibro desa lentado y 
af l igido » 

El i l u s t r e cri t ico 110 deaconoce e m p e r o los mér i tos da P r a t i , y deapuéa de ci-
t a r a l g u n o s belloa y pa t r ió t icos varaoa, concluye aal BU a r t i cu lo : 

" Y ea ta oa poesía g r a n d e y un iversa l , y todos la s en t i r án con el poeta, siem-
p re que este qu ie ra , como dice, as i r se da las h i s tor ias da Italia, como de a r a s 
y sepu lc ros de inspi rac iones . Así pud iese él a b a n d o n a r esa f raseología hueca 
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y F r a n c i s c o Do Hanctis, p r o b ó lo poco f u n d a d o tío bis p re t ens iones 
filosóficas ilol poota , y a m a d u r o , on sus poemas do Sdtanas y las 
Oradas y Armando. 

l ' r a t i , irri t l iblo como t o d o s los poetas , escr ibió odas c o n t r a T o n c a 
y e p i g r a m a s con t r a De Hanctis y s iguió c o m p o n i e n d o y p u b l i c a n d o 
b a l a d a s , o d a s y poemas , Y tul vez lo quo de jó inéd i to 110 son mo-
nos vo luminoso do lo ya pub l i cado , p u e s ton ta c o m p u e s t o s m á s do 
c u a r e n t a ó c incuenta episodios do su p o e m a cíclico Dios y la hu-
manidad, quo paroco por el episodio do Jolón do Slracusa pu-
bl icado desdo 1853, e s t a r concebido con u n p l ano a n á l o g o a l do 
La leyenda do los Siglos do Yic to r H u g o , o t ro g r u n poota quo 
puedo sor c o m p n r a d o con L'rati, Bobrotodo untos do mi convers ión 
ul r epub l i can i smo. N o creo quo V íc to r H u g o b u y a r o b a d o á, l ' r a t i 
su idea do f o r m u r un p re t end ido poomu his tór ico univorsul con u n a 
serio de episodios l i gados t an fiólo p o r lu idea tiloso lien, dol poeta*, 
poro j u s t o es cons ignar quo l ' r a t i m a n i f e s t ó y empozó ú r ea l i za r 
BU idea seis unos untos quo el poota f r a n c é s dioso ú luz la p r i m e r a 
serlo do su obru , y croo quo t an to l i n g o como l ' r a t i p o r q u e r e r 
p r o b a r demas iado , 110 h a n p r o b a d o sino que. . . . h a b r á n bocho dos 
soberb ios romanceros universales pero no dos poemas . l ' r a t i debo 
de j a r udemás inédi tas u n a t r a d u c c i ó n 011 ve rso do lu J'hieida ( q u e 
poca f a l t a hac ia á la I t a l i a , t en iendo la bel l í s ima do A n í b a l C u r o ) 
y u n a s poostus sutíricuB, bus tun to l ibres y p u n z a n t e s , s egún HO dico; 
unión do m u c h a s b a l a d a s y o t r a s composic iones l ír icas HIIOIIIIH. 

Hu J'Jdmenegarda, BU p r imer t r a b a j o , ( 1 8 4 2 ) , quoda s i empre FUI 
o b r a mnost ra . E s la h i s to r ia , bur lo común p o r dosgmoiu , do u n a 
m u j e r c a s a d a que a b a n d o n a ti un esposo car iñoso y ú u n h i j o 
a m a d o , po r seguir ú u n v u l g a r seduc tor quo la d e j a on l a callo. 

i|iin g u s t a y (Informa todo concep to por nn'is nolilo ipin R P , ' I ¡ nsl p u d i e s e r e t r a e r 
HII ( losonl 'ronadu f a n t a s í a do i iqucHas moved izas y l'nlsiw Itiuigpnps y vo lver las 
íi l as RcvnraH y cas t a s l u m i a s de lo v e r d a d e r o ¡ oule i i tarso nl tungo dn u n a í re -
lo soiitldu y p r o f u n d o , y no al de esa l l a ina fonforoBCPiito y f a t u a ipio i lesluni-
b r a tan sido á la v i s t a ; p e n s a r ipin Ion t i empos p iden noción y d i g n i d a d , y i|iin 
t r a i c i o n a la mis ión del poo ta , él i|iio a d o r m e c e íi los e s p í r i t u s con la l lejodail do 
atiRplroB melod iosos ó en las nliieltii ielonos do u n a vida on lera m o n t o fililí,íistl-
c a " (Revista fíiiriipni, Milano, IH 17. U u l r c g a del I I I P S dn f e b r e r o ) , 

r r a t l tuvo sus d e f e n s o r e s y lulinirtulurpB; ( I P S C I I P I I U I I r l i l r o P I I O B H l l g P i i l o 
(¡aniprini y pl PBclarncldo po l ig lo t a y po l íg ra fo , cundo Angel lic-UuUpriuiÜB, ca-
tndr í iüou do l e n g u a y l i t e r a t u r a BiuiBcrltiiB mi ol I I I B I U U I O D O l ísUulios Super io -
res dn F lo renc ia , d i r e c t o r do la a c r e d i t a d a ttecue InlevmUonale y a u t o r do 
u n a Historia Universal tía la Literatura, do c u y a i m p o r t a n t í s i m a p u b l i c a c i ó n , 
no u l t i m a d a uthi p i enso o c u p a r i n o en u n o do I I I Í B p róx i inus upu i i t e s 
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L a infolíz mtioro p id iondo on vnuo ol pe rdón do BUS ctilJIits. L a b e -
l leza ox t raord i i iu r iu do la f o r m n , DIIÍB bien quo lu i iovodud dol to-
m a , expl ica el f a n a t i s m o despe r t ado p o r eso pequeño poema, quo 
rocoii iondurá s iempro ol n o m b r e do l ' r a t i . 

l i s to vió decaer BU p o p u l a r i d a d ol día en quo — viendo quo BUS 
a p l a u d i d o s ve r sos no lo l i b r a b a n do repet i r ol tr istomonto fuinoBo 
carmina; non. danl pancm — aceptó el t i tu lo do poota do corto do 
Cur ios A l b o r t o y una pens ión quo ni lo l ib ró do l a OBCIIBÓZ, lo m a l -
quis tó en cambio con lu prensil l iberal . E n cumplimiento do BU 
oficio, cunto los f a s to s do Cusa S u b o y a y como osta v ino ú t r a s l a -
da r mi t r o n o do T u r i n ú K o m a , y ol pequoño reino do Oordofia so 
c o n v i r t i ó e n el p o d e r o s o .Ruino d o I t a l i a , l ' r a t i v i n o ú sor o l e n n t o r 

oíloinl do lu ludopondone ia i t a l i ana . Hiu e m b a r g o , BUS Caídos Po-
líticos, be l l í s imos p o r la f o r m a , poco BO d i ferencian por el f o n d o 

do lus mi l y u n a poes í a s pul í iéUcaf t du quo es vico v,u d\iumaU\. vil 
1'armiBo i ta l iano . 

E l púb l i co cul to, g u i n d o sobro lodo por Ins t r e m e n d a s pol'o r a -
z o n a d a s cr í t icas do Tonca y do Do Hunctin, iba u le jándoso do l ' r a -
t i ; lus soñoriis lo f u e r o n inlielofl, p a s á n d o s e on nuiBii ú Alonrdo 
Alourd i , ol Biiuvo y e legante can to r do María y do los nmoros do 
Riifuol y quo desa l iaba con BU l i ra el águ i l a uustriiicu, quo conclu-
yó por ochar lo BUS g a r r a s y encer rar lo po r a l g ú n t iempo en la 
fo r t a l eza do J o s o p h s t u d t . Lu e p o p e y a con temporánea bacín o lv idar 
lus l eyendas modiooviileB, y l ' r a t i no Binliéndoso con f u e r z a p n r a 
elovurso h a s t a olla, B Í I I O oficialmente, tentó ol p o e m a I Í I O R Ó I Í C O - B O -

cial cou Armando, « ¿ Q u é l iuu quer ido hacer , G i o v a n n i l ' r a t i con 
t u p o e m a f» lo p r e g u n t a b a , después do haber lo profuni lumonlo iinuli-
zudo, Do B a n c t i s ; y lu p r e g u n t a dol oniinonto crí t ico es la censu ra 
iiii'iii a m a r g a do l a o b r a : — on lu cuul, a l g u n o s episodios bel l ís imos 
y el a d m i r a b l e canto de Jgea, no r e sca tan la doficonciu do p r o -
f u n d i d a d y s incer idad do sonti iniontos filosóficos do quo adolece el 
poe t a . 

L o p r o p i o puedo decirse do los 5 0 0 y (untos sonetos quo fo r -
m a n BU J'slquis. Hon do h e c h u r a a d m i r a b l e ; es tá visto (juo l ' r a t i 
n iune ja con sin p a r m a e s t r í a t o d o s los m e t r o s ; poro si r egu la 
s iempre ol oido, r a r a voz conmuevo ol ulnia. 

Y él lo Hiibíu y lo lumen t u b a ; pe ro on l u g a r do a c u s a r s e ú sí 
m i s m o , a c u s a b a ú lu so ciudad 

] l ' o b r o l ' r i i l i I BUS ú l t imos unos, ngoviudos p o r u n a ponoBii en-
f e r m e d a d , f u e r o n m u y t r i s tes . B u s c ó en v a n o el bull icio do la capi-
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tal y el t ra to Jo la juventud . Aquel la no podía devolverlo la «alud ; 
la otra, embebida en otro» principio» y on o t ra escuela poética, 
no podía darlo niño u n a admiración convencional. 

¡Pobro Prat i 1 on tristo sobrevivir 4 su gloria y oír antes do b a -
j a r al sepulcro el fallo severo do la poster idad. 

Es t a empero, á fuer do leal, no podrá olvidarse que on un pe-
ríodo do tristeza nacional, los cantos do I ' ra t i lian aliviado con su 
armonía ol dolor do tan ta alma románt ica y no olvidará tampoco 
quo en medio do tan tos sentimiento» fingidos, hay en la ob ra h a r t o 
fecunda do Pra t i uno verdadero, noble, santo y cons tan te : el senti-
miento dol amor do Pa t r i a . 

V I I 

J I JAN G A K L 0 8 0 6 M K Z 

Hi la I tal ia llora á uno do su» más ufar/mdos poeta», Ja Repú-
blica Oriental del Uruguay gime por Ja pérd ida i r reparab le do uno 
do su» rná» ilustres hijos. P e r o P r a t i vió real izado casi po r entero 
su sueño político: vió á BU querida casa do Maboya reinar sobro 
casi toda la I tal ia y á ésta libre, en su mayor par te , y cercana á 
recobrar lo poco quo lo f a l t a . . . . Gómez en cambio, muero on oí 
destierro, con el alma destrozada por las angust ias do la patr ia . 

Los ANAI.ES DEL ATENEO consagrarán sin duda pág inas elocuentes 
á la memoria honorable del gran t r ibuno u ruguayo . Don José Po-
dro Ramírez y Don Podro Bustamanto, amigo» del a lma y corre l i -
gionarios políticos dol ¡lustro finado, dejar ían mal p a r a d a su repu-
tación do tales, sino trasmitiesen á la posteridad dos re t ra tos íieie» 
do J u a n Cario» Gómez ; y es sólo á t í tulo do quo consignen sobro 
61 sus ímprcHionoH por atento, quo HO ha respetado HU Hilando al 
depositarse en cementerio ext ranjero ol cuerpo exánimo do su maes-
t ro y do su hermano. Y ellos deben esa» páginas á Jos ANALES DEL 
ATENEO, órgano especialmente consagrado á la juven tud or ienta l ; 
¿ p a r a quiénes so escribiría por sus compañeros do fa t igas y do 
congoja» Ja vida del Doctor Gómez, sino pa ra los jóvenes? 

Mientra» tanto, p a r a darles t iempo, y á lin do quo esto periódico 
no dejo do consignar un primer recuerdo al malogrado at leta del 
pensamiento, voy á consagrarlo dos pa lab ras on esto» apunte». A 
la verdad hay 011 mí osadía en hace r lo ; porquo »i bion ho sido ol 
pr imero quo tuvo la feliz ocurrencia do darlo el apodo do quo tan-
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to gus t aba y quo lo quedará do « Mazzini del Río do la P la t a » y 
conversé con él muchas veces do l i teratura, sin embargo ni lo ho 
estudiado como publicista, 111 t ra tado como hombro lo suliciento 
pa ra juzgar lo . 

Yerdad es quo, ú excepción quizás do los dos caballeros a r r i b a 
nombrados y do poco» otros, contemporáneos suyo», los iná» quo 
escriben sobro Gómez están en mi caso: — lo estuvieron también, y 
ha r to so trasluce, lo» oradores quo hablaron á presencia do su ca-
daver, excepción hecha do Mitro, Sarmiento, D. José M. Muñoz y 
D. Mariano Varóla, l ' o r eso dijo en el diario L1llalla, quo el Ge-
neral Mitro h a b r í a sido mejor inspirado si en lugar do pedir á la» 
imprentas del P l a t a , tipo» p a r a fundir á Góinoz una estátua, lo» 
hubieso podido papel y caj is tas pa ra imprimir dos tomos siquiera 
do los mejores artículos y todas las poesías del cantor do La Li-
bertad. 

Tongo, pues, quo acudir á fuentes ojona» para e»tos brove» ras-
go» biográfico». 

P o r los pr imeros 42 años do la vida del Doctor Gómez tenemos 
u n a corta pero preciosa biograf ía : es la quo insertó, á principios do 
1802, l l o r a d l o O. F a j a r d o en su galería do Notoriedades del Pla-
ta, y hi llamo preciosa porquo lo» datos quo contienon son autént i -
cos: los iba rocojiendo y apuntando en mi presencia do los propio» la-
bios de 1 biografiando nuestro común, querido y llorado amigo IIo-
raclio 0 . F a j a r d o , el apasionado autor do Camila O Gorman y 
do las Arenas del Uruguay, en su pequeña, pero monísima casi-
ta do callo Tacuarí , dondo no» reuníamos con frocuoncia tanto» bohe-
mios do la l i teratura y do la política allá por los años do 18G2 
á 180G. 

J u a n Carlos Gómez, nació on Montevideo ol 25 do Julio do 1820, 
y en oda ciudad so graduó do doctor en leyes, y publicó algunas 
poesías en los periódicos. Asuntos do familia lo llamaron al Pras i l 
011 1843 y desdo entonce» has ta 1852 quodó ausento do su patr ia . 
Dol Brasil , on 1845 pasó á Chile, y en Valparaíso fué primero 
colaborador y en seguida redactor en jefo del Mercurio, contri-
buyendo podoroHamonto al t r iunfo do Montt. Mitro, Gutiérrez ( Junn 
Muría) y Sarmiento escribían también on los poriódicos chilenos. 
D a t a do allí la enemistad do Gómez y Gutiorroz; enemistad quo, 
muchos años después, so t raducía on un hecho público ruidoso en 
Buenos A i r e s : nombrado Gutiorroz rector do la Universidad do la 
vecina Capital, Gómez hizo pública renuncia do la cátedra forenso 
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quo on (lllll 0(!ii|)iiliii, p ro tes tando quo u<> no someter ía j a m á s á un 
uiu/.lioi'quoro, — Miro Vil. — declamo a p e s a d u m b r a d o ol pobro Gutio-
rr<iz, lun bueno, tnn digno y lun h o n r a d o como mi an tagon i s t a y 
(jiic, como él, no medré nunca con MU posición y <|uo, á penar do 
h a b e r nido ministro y amigo del General Urquizu, vivía i ioliremenlo 
con (d encano producto do HIIH eHcrilon hanta que el (lonoral Mitre, 
In obligó k aceptar aquel rec torado en atención k HII numerona fa-
m i l i a — m i r e Vd,, déme/ , me t r a t a k mí de ii i i izhorquero y en (Jhilo 
yo era liberal y él jwluodn. 

Ambón HO agrav iaban ¡iijuHtumonto, como con l iar la frecuencia 
non Hiicodo é, IOH periodistas, quo valcmon más por nues t ros liechon 
quo por niientron artículo», 

P r u e b a do ello nea, por lo quo ul J)r, Gómez a tañe , que al día 
iiiguiento do t r iunfa r la cand ida tu ra Montl;, él de ja , con so rp resa 
general , la reducción del Mercurio y HO vuelvo á Montevideo, 
( 1 8 5 2 ) , Lo» doctoren de l 'uynundú le m a n d a n k Ian CIÍIIIIITUH do 
JHfí'l, en dondo troné contra lu « reacción blanca » ; y no bustáii-
dolo pura ello la t r ibuna pariiimentiiriu, la hizo un fuego terr ible 
dondo IUH eolumnan do l'll, Orden. 

MI Tr iunv i r a to l ' rovinorio de entonce» lo confió la doblo car te ra 
do Ministro de Gobierno y Relacionen KxterioreH; poro coiiHorvó 
poco tiempo un puesto (pie muí no avenía con HIIH miinifloHliiH an -
tipatlan no ya, como HO lia diebo, ul líranil, HÍIIO k m u ñ e r a polít ica 
imperial, , , do entonce». , , 

I'III aquel la ópoca el par t ido de la dofonHu HO fraccionó en colo-
r ado y connervador, y teniendo preponderanc ia el pr imero, Gómez 
HO alejó del paíti ó hizo una ráp ida cneurnión á Mnropa ( )H55 ). A 
nu regreno unumió lu redacción de La Tribuna do lluenon Airen 
quo coiiHcrvó lianta tnediadon de 1857. f u é aquella, negón HIIH ami -
gon, la época mán br i l lante do la vida periodíntica del doctor Gó-
mez. Combat ió con HÍII p a r br i l lanléz IOH avancen del fodorallnmo 
quo Intentaba levantar la cabeza y contr ibuyó poderonamento al 
t r iunfo do la caima uni tar ia . Pero en Ituenon Aire», como en Cliile, 
no quiso medra r con d t r iunfo do HIIH amigo» y VOÍVÍÓHO á Mon-
tevideo, ( f t Mu permito ol lector un paréntes is y a v a n z a r u n a sos-
p e c h a ? — N o dado que ol desinterés lia nido el móvil pr incipal quo 
en 1852 lo minino quo 1857 y niompre, guió la conducta del Dr. 
G ó m e z ; pero Houpcoho t ambién quo lo inducir ía amban vece» á re-
t í r ame el lemor do que nubidon HIIH amigo» político» al poder lo 
qui ta r ían mucha» ilusiones y lo obl igar ían á a r m a r con t r a ello» nu 
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terr ible arco, y pa ra no dar e»a trlnto Hiitinfacción ai enemigo co-
mún , prefirió retirarno al día níguieuto do luí don victoria» ), 

Mu Montevideo, hacíiiHo entoncen on IUH regionen oficíalos política 
pas te le ra y .liiuii Cario» Gómez lu fulminó con HII acontumbrada 
mil,croza (IOHIIO I I I H C O I U I I I I I I I H do l'll, Nacional. H I I H advernarion opu-
sieron á la fue rza moral , lu fuerza b ru ta « y el Dr. Gómez — dice 
F a j a r d o — fué b o t a d o al des t ie r ro» . 

Volvió á lluenon Airen ó hizo donde finos do 57 á H do Noviem-
bre de IH5!) una br i l lante campanil periodíst ica en lu redacción do 
El Nacional porteño, — do eso mismo Nacional que id día si-
guiente do HU muer te eali l icaba do utopia la llruie idea de Gómez 
do que cu viene uler hacer (hibierno da ¡nwblo, con el pueblo ¡j 
para el pueblo ! 

Olvidaba un rango do nobleza do G ó m e z : cuando dejó Himno» 
Aires en 1857, pura vonirno ú Montevideo, enta última ora prosa del 
azoto epidémico. I<!l quino venir á « ocupar HII puesto al lado do 
lo» (pío suf ren y de Ion que mueren Y vino, 

Do lu redacción del Nacional, pasó Gómez á ocupurso ilo t ra -
b a j o s forense» y de la cá tedra do derecho do gentes en lu Univer-
sidad. I ' e ro enta la abandonó , como dijo, por anco ul Dr. Gutié-
rrez y Ion o t ros lo dubuii más fuma quo provecho, exceptuando la 
defensa do liYiiguoiro, Gobe rnado r do Huilla F ó ; la única, creo, (pío 
lo fileno regu la rmente roniuiierada. 

Ocupáliano poco do política, ontretonido con la lectura do lu» 
obra» do Mazzini á que yo tuvo el placer de aniniurio. Invitado á 
tomar p a r t e en Ion t r aba jo» propurulorion do la c ruzada l iber tado-
ra , quo HO h a d a n en el HIIIÓII do la sociodad italiana do Unión y 
llonovoloneia, no quer ía ir. l ' o r llu conniutió en tener allí u n a on-
trevinta con el general Floren. Knlo fué allí acompañado del quo fué 
s iempre nu leal amigo en la doHgracia como en la prosper idad, el 
jóven Amadeo Mrrecar t ; Gómez fué con F a j a r d o y otro señor, quo 
e ra entonces conservador acérr imo. Yo y mi amigo llenito i ' r iul i 
OHtábuuiOH p repa rando el material pa ra un número do mi Homaiiario 
L'Italia del, (Horno. Quiniinon ret i rarnos, pero ellos rio lo C O I I H Í I I -

t ieron y fu imos así tes t igos do IIIIII escena Importantísima. Gómez 
tuvo p a l a b r a s aceradas pu ra el ilustro caudillo quo medi taba su ma-
yor omproHii y quo ronpondía más bien con HIIH miradas a rd i jn tos 
quo con sus pa l ab ra s en t recor tadas por la ira á duras penas com-
pr imida, l ' o r liu Gómez hizo la famosa concesión de que «no so 
opondr í a á la expedición» poro declarando quo no la apoyaba y no 

T O M O V I l ' l l 
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l a a p r o b a b a . F lo res y E r r e c a r t so r e t i r a r o n ; Gómez, F a j a r d o y 
ol otro caballero se quedaron platicando sobro los sucesos o r ionfa -
tales. F u e r o n inútiles los osfuorzos do F a j a r d o y o t ros p a r a i ndu -
cir á Gómez á d a r su adhesión á l a « c r u z a d a l i b e r t a d o r a » . 

P o r eso no quiso beneficiar do ella y pormanoció en el des t ie r ro . 
E n 1879 ol an t iguo atleta volvió á ponerse al f rento do El Na-

cional y nadio p u d o aporcibirso quo los anos hubiesen debi l i t ado 
on lo más mínimo ni el bril lo do su inteligencia, n i la aus te r idad 
do su carácter . E n 1880 rctiroso do aquel diario, desconsolado al 
vor el militarismo t r iun fan te entóneos en a m b a s márgenes del P l a t a . 

Su h o g a r doméstico so h a b í a vuel to des ie r to : su h i j a El isa , 
ol ángel do su vejez, so hab ía casado con el señor Liv ings tono 
fo rmando «un nido nuevo» 

Muy tristes fue ron los úl t imos anos dol poota — t r i b u n o : ó, la 
vojoz uníaso u n a compañera más tr isto a ú n : la pob reza . 

Solicitó y ob tuvo u n a cátedra univers i tar ia y todos hemos loido 
y admirado su magníf ica prolusión al curso do filosofía del dere-
cho. E s ol canto dol cisne. E l 25 de Mayo del presento año r in -
dió Gómez su nobi l ís imo espíri tu, l i é dado cuenta en UItalia 
del cómo f u é enter rado y como hay en mí art ículo pa r t i cu l a r ida -
des no divulgadas, enderezo á él mis lectores. 

F a j a r d o acababa así su b iogra f ía do 18G2: 
« Reasumi remos : 
« Como político, J u a n Carlos Gómez es demócrata pu ro , infle-

xible en sus ideas, aforrado á los principios y enemigo mor ta l do 
los caudillos. 

«Como escritor, u n a do sus cualidades característ icas es un don do 
clarovidencia ó previsión polít ica quo los sucesos han c o r r o b o r a d o 
siempro y quo lo dió en 1859 el tr isto rol do Casandra (4); tiono 

(•1) Aludo, sino estoy equivocado, al h a b e r ol doctor Gómez previs to al t r i s t e 
éxito de las maquinac iones que es t r ibaron en la vergonzosa j o r n a d a p a r l a -
m e n t a r i a d e i s do Noviembre do 1850, que obligó al d igno Gobernador do Bue-
nos Aires, Don Valent ín Alsina, j u s t a m e n t e resent ido por la des lea l tad de m u -
chos de sus parcia les , á p resen ta r la dimisión de aquel elevado cargo . 

La c i tada b iograf ía , escr i ta por Ileraclio C. (Fa j a rdo , a c a b a b a r ega l ando á 
sus lectores es ta prec iosa composición, entonces inédi ta : 

EN UN ALÍUM 

l lay dos recuerdos que en vano 
Quisiera b o r r a r el t iempo: 
El p r i m e r amor del a l m a 
Y la amis tad del des t i e r ro . 
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una lógica do fierro quo desespera á sus adversar ios ; os enérgico, 
elocuente, claro, conciso y elegante. 

« Como poe ta , sent imental po r excelencia, melifluo como Virgilio, 
como P e t r a r c a tiornísimo y melancólico». 

E l r e t ra to mora l do 1802 es fresco y oxacto aun en 1884. E n 
los 22 años t ranscur r idos , experimentó Gómez las angust ias do la 
pobreza , las a m a r g u r a s del destiorro y, más tristo aun quo todo 
eso, la i ng ra t i tud do sus conciudadanos, quo lo l lamaron ¡ insensa tos! 
renegado ó loco porque , con eso espíri tu profético do quo habla-
b a mi buen F a j a r d o , adivinó quo los puoblos del P l a t a no tienen 
más quo un remedio — confederarse — p a r a escapar de estos dos 
males á cual más t r emendo : el dospotismo militar ó la absorción 
bras i le ra . 

P e r o todas osas aflicciones no doblegaron el templo adamant ino 
do ose carácter d igno do hal lar u n P lu ta rco quo lo inmortalice. 

Y sí, como dije, tristes fue ron sus años postrimeros, murió em-
pero D. J U A N C A R L O S GÓMEZ dichoso, porquo así debo morir 
el va rón sobro cuya loza puedo escribirse sin fa l tar á la verdad el 
noblo y an t iguo l e m a : Manct immota fidcs. 

¿Cómo olvidar estas dulces 
Horas de paz en el seno 
De u n a fami l ia dichosa 
P a s a d a s con el contento 

Del espír i tu , al ab r igo 
De su hospi ta la r io techo, 
Este pedazo de pa t r i a 
Hallado en pa is ex t r an je ro? 

Cuando deponga en la p u e r t a 
Do mi viejo hoga r pa t e rno 
Mi bas tón de peregr ino , 
Ansioso ya de sosiego, 

¡Cuán tas veces de t r i s teza 
No c u b r i r á el pensamien to 
La inolvidable m e m o r i a 
De estos t ranqui los momentos , 

Con apacibles i m á j e n e s 
De los le janos afectos 
De este pedazo de p a t r i a 
Dejado en pais ex t r an j e ro I 

J U A N C A R L O S G Ó M E Z . 
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P O R E L D R . D . E N R I Q U E D E A R R A S C A E T A 

Muy querido Dr . D . Lu i s Melián La f inu r . 

Su amabi l idad exquisi ta puso en mis m a n o s el l ib ro quo lleva 
por tí tulo Ritmos, impreso en N u e v a - Y o r k en 1880, quo el au to r 
dedica a l Ateneo Científico y Li te ra r io do Madr id , y á su b o n d a d 
debo, p o r tanto , conocer los insp i rados cantos del b a r d o Caraque-
ño D. J . A. Pérez Bonalde. 

Sin t iempo, y lo quo es más penoso a u n p a r a mí, desprovis to do 
la necesaria preparac ión y competencia indispensables p a r a fo rmu la r , 
con mediano acierto, un juicio crítico sobro el méri to do ellos, 
osadía, y grando, f ue r a on mí atrevormo á o t r a cosa quo no sea 
expresar á Vd., en esta amistosa car ta , las impresiones quo en mi 
espíri tu lia de jado la lectura de tan interesantes producciones . 

Sabe Vd . , mi i lus t rado amigo, que p a r a pode r apreciar á u n es-
critor, en lo quo realmente vale, soa quo dé fo rma á, sus pen-
samientos en noble y armoniosa p rosa , ya los engalano con todos 
los pr imores do la imaginación, do la sonoridad, y dicción poé-
tica, adornas del estudio previo, y delicado gusto quo esa claso 
do t r a b a j o s requiere, y á mí mo fal tan, necesario es, también , co-
nocer el centro ó medio ambiento on quo la existencia del escri tor 
so lia agi tado, los actos ó acontecimientos quo más lian podido 
influir en su monto, así como las pasiones quo con más violencia 
han debido conmover su alma. 

Cuando la b iograf ía del au tor falta, como acontece en esto caso, 
no hay otro criterio, si bien no siempro seguro , p a r a encon t ra r la 
filiación do las ideas y sentimientos del pensador , ó dol poota, quo 
recurr i r á sus p rop ias obras , guiado p o r el bello pensamiento dol 
vato querido quo l loramos . 

E l poe ta en sus l ágr imas su his tor ia , 
L o s que saben l lorar l a loen en ellas. 
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Á ollas, pues , in terrogo. 
F o r m a n el f ondo do la m a y o r pa r to do las composiciones poéti-

cas dol Sr . P é r e z Bonalde, u n a h o n d a melancolía, quo parece incu-
rab le en él, u n desoncanto do la vida sin hor izonte a lguno do 
esperanza , la duda y ^al ta do fo, f ranca , sin atenuaciones, ora las 
expreso con la sencillez, sol tura , y gracia de Villegas y Mcléndcz, 
como en sus romances , ya con el r i tmo, t an gra to al oído de Bec-
quer , como en o t ras do sus composiciones cortas, ó con la .audacia 
y sonor idad do Zori l la , como en « L a s cuerdas r o t a s » , ya p u l s ó l a 
r o b u s t a l i ra de Quin tana , como en el « P o e m a del N i á g a r a » , ó la 
do R i o j a on « P r i m a v e r a » y « Á P u e r t o R i c o » , ó h a g a gemir el 
a r p a do la elegía en « V u e l t a á la P a t r i a » . 

Quoda dicho, con esto, quo la escuela, do Bonalde es el celoctis-
mo en poes ía . 

¿ D e b o creer sincero y no do p u r a convención ó escuela, esa me-
lancolía, eso desaliento, osa duda , quo con todos los encantos que 
les pres ta u n a poesía siempro levantada y armoniosa, se reflejan casi 
on todas las p á g i n a s del L i b r o ? 

Á p r imera vista, y j u z g a n d o ligeramente, so inclina uno á creer 
esto úl t imo, p o r sus af inidados marcadas con Becquer , y los poe-
t a s a lemanes Ul i land y l le ine, y o t ros á quienes admirablemente 
t raduce , y á veces sigue. P e r o después quo uno ha leído la bellísi-
m a silva « P r i m a v e r a » , la no menos preciosa « Á puer to R ico» , 
la sent ido elegía « V u e l t a á l a P a t r i a » , que haco b ro ta r lágr imas 
do nues t ros ojos, entonces, quo sabemos po rque ol poota nos lo dico: 
quo su j u v e n t u d so deslizó en el destierro á dondo sus padres fue-
r o n a r ro j ados , que muy luego lo sorprendió la or fandad, a le jado 
siempre, del suelo quer ido do la patr ia , quo o rnan inmensos bos-
ques do pa lmares y cocales dorados por el sol esplendoroso do 
los t rópicos , acar ic iados por t ib ias y suaves brisas, extrangoro en 
las ori l las del I l udson , en la región del hielo y do la nieve, en-
tonces, repi to , encuentro ve rdadera su tr is teza, justificado su des-
encanto do la v ida , cuando exclama en « P r i m a v e r a s - : 

¡ I lus ión. I l u s ión ! . . . la dicha cierta 
Do la fo y dol amor , después do muor ta 
N o resuci ta más. Vuelven las aves, 
R e c o b r a el airo sus azules velos, 
Renacen en la mar las br isas suaves, 
Vuelvo la flor quo las campiñas orna, 
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Vuelve la p r imavera de los cielos, 
La del alma jamás, jamás retorna1 

Y en la O d a á P u e r t o R i c o : 

E n breve, m u y en breve, 
Mo l levará la nave do los mares 
De la t ie r ra del sol y los pa lmares 
A la región del hielo y de la n ieve ; 
Mas conmigo en el a lma i r á g u a r d a d o 
T u recuerdo inmortal , y al lá en la ori l la 

Del H u d s o n a p a r t a d o 
A l hacer á los míos de mi s viajos 

L a relación sencilla, 
L e s hab l a r é del para í so indiano 
Que, entre espumas , y espléndidos celajes 
A la voz de las h a d a s b ienhechoras 
Surg ió del corazón del Océano, 

E n el Mar: 

¡Fel ices los quo en la t umba , 
Duermen el sueño p ro fundo , 
Sin temer que v e n g a el m u n d o 
A desper tar los j a m á s ! 
Esos , al menos, no sufren, 
Esos sin f r u t o no luchan , 
Ni los l amentos escuchan 
De los quo padecen más. 

O en « L a s cuerdas ro t a s »: 

E n vano el h imno quo en la dicha v ib ra 
Concibió p a r a vos mi monto i l u s a ; 
L a fibra del pesar es a y ! mi fibra, 
L a musa dol dolor, esa es mi musa . 

P e r o dondo Bonalde, en sumo grado , revela la g randeza y elevación 
de su estro, su vigorosa f acu l t ad descript iva y p r o f u n d i d a d filosó-
fica es, sin duda a lguna , en el magnífico « P o e m a del N i á g a r a » , 
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m u y super ior , en mi humilde juicio, al conocido y a f a m a d o « canto 
do I le red ia , y que el au to r dedica al orador elocuentísimo D. Emilio 
Cas telar. 

Copio aqu í a lgunas do esas g randiosas p i n t u r a s : 

O h ! qué sublimo h o r r o r ! el ancho río, 
Desdo esca rpada , gigantesca a l tura , 
E n t o d a la extensión de su p u j a n z a , 

Do súbi to se lanza 
E n el abismo f r ago roso y f r í o ! 

T a s o ! paso al coloso ! 
L a amedren t ada t ie r ra 

Gime b a j o su peso; el ponderoso 
R a u d a l se precipita, 
Y t r a s breve ba ta l la , 
Cuanto su m a r c h a cierra, 
Cuanto á sus piés pa lp i ta , 

Colmas, valles, á rboles , peñones 
Rompe , ta la , avasal la , 

Y t r i u n f a d o r altivo, sus blasones 
Despl iega al orbo que, agi tado y m u d o 

D e admirac ión lo a c a t a ; 

— Dímo, Genio ter r ib le del torrente, 
¿ A dóndo vas a l t r a sponer la valla 

Del h o n d o precipicio 
T r a s la r u d a ba ta l la 

De la atracción, la roca, y la corr iente? . . . . 
¿ A dóndo va el m o r t a l cuando la f rente 

T r i u n f a d o r a del vicio 
Yergue , al b a j a r á la m u n d a n a escoria 
E n pos de amor , y ven turanza , y g lo r i a? 

Á busca r la ve rdad vine has ta el fondo 
De tu p r o f u n d a cueva ; 

Mas a y ! en vez de la r azón ansiada, 
U n abismo más hondo 
Mi a lma desesperada 

E n su seno al salir, consigo lleva, . . . 
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Y a sé, y a sé el secreto del ab i smo 
Quo descubr i r quer ía . . . . 
E s ol mismo, es el mismo 

Quo l leva el pensador den t ro del pecho: 
L a rebelión, la duda , la agon ía 
Del corazón en l ágr imas deshecho! 

E n la elegía « V u e l t a á la P a t r i a » , se encuen t ran t rozos descrip-
t ivos como e s t o s : 

T i e r r a ! gr i ta en Ja p r o r a ol navegante , 
Y confusa y distanto, 
U n a línea indecisa 
E n t r e b rumas y ondas se divisa. 

P o c o á poco del seno 
Dcstacándoso v a del hor izonte 
Sobro el éter sereno 
L a cumbre azul de un m o n t e ; 

Y así como el ba j e l se va acercando 
V a extendiéndose el cerro, 
Y u n a s formas ex t rañas va tomando; 
F o r m a s que ho visto cuando 
Soñaba con la dicha en mi destierro. 

Y a muerdo el fondo de la m a r hirviente 
Del ancla el férreo diente; 
Y a se acercan los botos desplegando 
Al airo pu ro y b lando 
L a enseña tricolor del pueblo m i ó ! 
¡ A t i e r r a ! á t i e r r a ! ó la emoción me ahoga , 
O se adueña de mi a lma el desvar ío ! 

« M a g d a l e n a » es u n a j o y a poética do incomparab le va lor , en 
que el poota luco á la voz que la gent i leza do su musa , los nobles 
sentimientos de su alma. Ci taré como mues t ra dos ó t res es t rofas . 

j V e d l a ! cuan bel la e s ! . . . . en r izos de ébano 
. Suel ta al aire la he rmosa cabellera, 
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P r e n d i d a apenas do olorosas flores 
L lena do mages t ad la f rento nít ida, 
D o n d e ol sol de una e terna pr imavera 
D e r r a m a sus clarísimos fulgores. 

¡Vedla l anzada en medio del estrépito, 
De los festines m a g a ten tadora , 
Celos causando á las demás m u j e r e s ! . . . . 
E s ella, sí, la cor tesana espléndida, 
Magdalena , la hermosa pecadora , 
L a re ina del amor y los placeres 

Cesó el festín. . . . las v ibradoras cí taras 
Recogen sus dulcísimos acordes, 
T o r n a n d o todo á la quietud s e r ena ; 
Y como al soplo de u n a br i sa cálida 
P l i ega la flor sus delicados bordes 
Se duerme, f a t igada , Magdalena . 

L a t raducc ión de la Ba lada do Ubland «Xa Maldición del Bardo », 
es u n a composición de sobresaliente méri to, como es también pr i -
morosa la de D A b r e u , t i tu lada « Mis ocho años ». 

H e mani fes tado á Vd. , antes, mi opinión sobre el fonde de las 
poesías del señor Pé rez Bonalde, y debo ahora apreciar las con 
relación á la fo rma . P o r las mues t ras que de intento he presentado 
p a r a comproba r aquel juicio mío, h a podido verse quo su estilo es 
s iempre noblo y levantado, l as f rases y per íodos poéticos llenos, 
sonoros, ar t í s t icamente modelados, los versos fluidos, correctos, ar -
moniosos, embellecidos con imágenes nuevas de una na tura l idad 
encan tadora , la dicción poét ica y castiza, como conocedor, y rico 
que es, dol a b u n d a n t e y hermoso idioma en que canta, dotes todas 
que hacen del señor Pérez Bona lde u n metr if icador hábi l y poeta 
eximio. 

E m p e r o , excepción hecha do las composiciones « M a g d a l e n a » , 
« L a P r i m e r a P i e d r a » , «Mi d e s e o » , «¡Lauro y Ciprés» y a lguna 
otra , en que el poe ta se p ropone sostener el va lor y levantar los 
nobles ins t in tos del hombre p a r a la ba ta l la , casi sin t regua , do la 
v ida , l as demás quo contiene su precioso l ibro h a n dejado en mi 
án imo p r o f u n d o desaliento y t r is teza siendo esta vez, suavizados p o r 
u n a v iva s impatía , y admiración por el p o e t a . 
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P a r a da r á mis juicios la au to r idad de quo carecen, h a de pe r -
mit i rme recuerdo á Yd . el juicio que el eminente poe ta español D . 
Gaspa r Nuñez de Arce hace del Sr. Pé rez Bona lde en ca r ta quo á 
éste dirigió, y de la cual so ha l lan inser tos a lgunos p á r r a f o s en el 
P r ó l o g o que escribió D. Adol fo Llanos . 

Dice el r enombrado poeta e s p a ñ o l : 
« P o r regla general la Musa Americana, r ica do color y do f a n -

« tasía, suele ex t r emar estas cual idades con imágenes desmesuradas ó 
« hipérboles excesivas. Es to os p a r a mi gus to u n defecto que naco 
« do la abundanc ia de la imaginación no re f renada , ni contenida , y 
« quo quizás r e sponde á las condiciones peculiares do esos climas, 
« donde la na tu ra leza se mues t ra siempre, y en todo e x u b e r a n t e y 
« pródiga. Yd. en este sentido, no parece u n poe ta a m e r i c a n o : sus 
« composiciones poét icas g u a r d a n la m a y o r p a r t e de las veces, las 
« debidas proporc iones en t re el fondo y la e x p r e s i ó n ; su f o r m a es 
« comunmento correcta, clara, y sencilla, y l a imaginación va por 
« dondo Vd. la m a n d a , y no p o r donde á olla so lo an to ja . Amé-
is: rica h a tenido y tieno eximios poetas quo h a n despejado, y des-
« pe jan cada día más , el enmarañado y f rondoso bosque de la 
« poesía lírica, y si Vd . persisto en el camino que h a emprend ido , 
« no será uno de los que menos con t r ibuyan á esta o b r a p rove-
« chosa y fecunda. 

« Esto en cuanto á la cuest ión do f o r m a ; en cuanto á la cues-
t ión de fondo es n a t u r a l que oscile Vd. , como oscilan todos los 
espíritus de nuestro siglo tan g r a n d e como tu rbu len to , en t re la fó 
y la duda, entre el desaliento y la esperanza , entro la admirac ión 
y la cólera. 

« Creer siempre, ó d u d a r siempre es u n estado del a lma que no 
cabe en la poesía, ¿ q u é digo en la poesía? que no Tcabe en la v ida 
h u m a n a t an cont ra r iada y tan incierta. Sólo la filosofía, que vive en 
las a l tu ras de la abstracción, puede ser sistemática é inf lexible ; el 
sentimiento, quo es la esencia de la poesía, suf ro más violentamente 
que la r azón misma los rozamientos de la real idad, y par t i c ipa 
p o r tanto , de sus inconsecuencias. Sea Vd . generoso en sus inspi-
raciones y no le impor te ser ilógico ». 

Después de oir la opinión y consejo de tan consumado maes t ro 
sobre el va te venezolano, yo no debo ag rega r , á lo antes dicho, u n a 
sola p a l a b r a más, poniendo fin á esta expans ión l i terar ia que en-
t rego á la benevolencia del amigo. 

Montevideo, Junio de 1881. 

G o t a s de l l an to 

A M I M A D R E 

POR EL DOCTOR DON JUAN CARLOS GOMEZ 

Gia ogni stel la cade che saliva 
Quando mi niossi. 

D A N T E . 

¡Seremos a ú n felices, madre m í a ! 
L a sombra quo deslustra cada día 
L a mi rada , el cabello y el semblante, 

¿ N o empaña rá en mi seno 
E l p r i sma do d iamante 

D o se ref le ja hermoso lo que es bueno ? 

Cuanto nos promet imos encantado, 
Cuan to se n o s mos t r aba delicado, 
F u é u n a dulce ilusión de la inocencia. 

Y h o y que lo hemos sentido, 
P o d r e m o s la existencia 

L i son jea r con u n bien que así ha m e n t i d o ? 

Los le janos azules del pa isa je , 

Y a no nos mueven á emprender el v ia jo 
D e la melancolía. Las estrellas, 

Y las . anchas l l anuras , 
Y los bosques sin huellas 

Pe rd ie ron su distancia y sus honduras . 

A h ! con vergüenza , madre , lo confieso: 
Si pud ie ras volverme todo eso, 
Y la fe en la i lusión, las inqu ie tudes ; 

Me vieras con pres teza 
Volver te t u s v i r tudes 

Y h u n d i r m e en la ignorancia y la pereza. 
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O ceñido de inútiles dolores 
Caminar o t ra vez ho l lando flores, 
Que el viento t r a s do mí m a r c h i t a r í a ; 

Maldecir la fo r tuna , 
Bebiendo la agon ía 

E n l a luz vo lup tuosa de la l una . 

O con el hor izonte ante mis ojos , 
Cual suelto mi cabal lo se l anzara 
P o r cima de las eras y de ab ro jo s , 

Sin que n u n c a p a r a r a , 
H a s t a no ver la v ida 

U n a vez más an te mis o jos ida! . . . 

¿ S e r e m o s aún felices, madro mía? 
T r a s sí dejó u n a s o m b r a cada día, 
Que ennegreció la imagen hechicera 

De mis delirios bellos, 
Y apagó l a qu imera 

D o r a d a en la color de los cabellos. 

Todo entr is tece: h a s t a t u imagen m i s m a 
Yeo al t r avés de su funes to pr isma, 
Y de u n a j u v e n t u d á la distancia 

No alcanzo cómo eras 
Al conducir mi infancia 

P o r los campos do nacen las pa lmeras . _ 

¡Quién pud ie ra mira r te en esas b l a n c a s 
H o r a s de ayer do la inocencia mía, 
J o v e n y he rmosa a b a n d o n a r u fana , 

T u esbelta ga l la rd ía 
P o r remecer mi cuna ; 

E l velo desceñirte p o r cub r i rme 
De la luz impor tuna , 

Y á cada movimiento sonre i rme! 
L o s que así te m i r aban , 

Di ¿de veneración no so l l e n a b a n ? 

U n a noche serena e ra t u v ida : 

GOTAS DE LLANTO 

A r o m a s de u n a flor desconocida 
T u ambiente embalsamaban , 

Y las voces del a ire to cantaban. 
A h ! t r is te t u a lma a h o r a 

E x h a l a de dolor u n a y ! sublime, 
Y el un iverso enderredor te j ime 
Con u n acento quo t a n bien la l lora. 

P e r o esas h o r a s del E d é n vivis te ; 
P u e d e s al menos la mi rada tristo 
Cer ra r y verme en mi inocente lecho, 

Como cuando en tu pecho 
E b r i a de regoci jo 

La t i r sentiste el corazón de tu hi jo. 

Fel ic idades son a u n q u e i lusor ias , 
A b a n d o n a t u v ida á las memorias, 
P a l a d e a de nuevo a lborozada , 

L a inefable delicia 
D e sentir su mi rada 

Responder inocente á t u caricia. 

Acaso entonces llena de tu suer te 
Comunicar la ansiaste, y presintiendo 

Difícil comprender te 
F u e r o n tr is tes t u s lágr imas cayendo. 

¿ Y quién sabe si a lguna 
N o bebieron sus ojos en la c u n a ! 

Y cuando amontonabas en tus fa ldas 
F lores p a r a tejerle las guirnaldas , 
¿ Quién sabe si en tu a fan de coronarle, 

L a sien no le ceñiste 
De flores funera les 

Quo al aza r en el campo recogis te? 

¿ S i su ponzoña no dejó en mi seno 
L a s impat ía p o r el l lanto ajeno, 
L a t r is teza que a g u a r d a al infor tunio , 

L a s sombras interiores, 
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P a r a toiílr do luto 
L a d iá fana ilusión do los amores P 

T o d o se va acabando, madro mia 1 
Ves, tonobrosa la bor rasca impía, 
Sobro mi juvon tud cierno sus ala3 : 

E n su nocho i r acunda 
No hay luz p a r a sus galas , 

Ni la l lama dol sol quo la fecunda. 

T ú mo dijisto al contemplar la n e g r a : 
U n a m u j e r la solodad a log ra ; 
H a y du lzu ra on BU VOZ y en su somblanto 

Más soronas a u r o r a s 
A l b o r a r á n dolanto 

Do tus vagos deseos on las horas . 

Y o escogí la mÚ3 bolla y do la mano 
Tra ída á mi poclio, la l lovaba u f a n o ; 
Siguióme, iba contenta y do reponte, 

L a corona do azahares , 
So deshojó 011 su f ronte , 

Caminando conmigo ú los altaros. 

L a ostrolla del amor fal tó á mi ciolo: 
Luogo ol airo na ta l fal tó á mi vuelo, 
Madro! y ora mo a r r a s t ro peregr ino, 

L l o r a n d o 011 mis canciones, 
Sombrando on ol camino 

L a s ho j a s sin color do mis pasiouos. 

Rio Pa rdo , Julio do 1811. 

Bib l iog ra f í a 

E s t a sección va consagrada exclusivamente á las tesis presentadas 
p a r a o p t a r al doc torado en jur isprudencia . 

Siempro g ra tos ú esta claso do obsequios est imulamos con estas 
l íneas ú los omisos, ú la voz quo resonamos lijoramonto los t r a b a -
j o s do quo so ha hecho donación á la li i l ioteca dol Ateneo. 

La embriaguez en sus relaciones con la impiUabilidad, por 
Teófilo D. Gil — 4 4 pd j in 8°. — T i p . do La España, 25 do Ma-
yo n ú m . 142. 
Es to t r a b a j o está dividido en cuatro par tes . E n la pr imera so 

establocen los principios univorsalmonto admitidos sobro imputabi-
l idad y descubier tos por el análisis sicológico; so relacionan las 
causas genéralos quo ext inguen ó a tonúan la responsabi l idad on la 
perpet rac ión do los delitos. E n la segunda, siguo el estudio do 
esas causas con auxil io do la fisiología y medicina p a r a la induc-
ción do ciertas leyes y la resolución judicial do a lgunos casos. E n 
la torcera so haco un brovo estudio do la embriaguez como estado 
fisiológico, resonando las per turbac iones quo produco 011 las funcio-
nes orgánicas . E n la c u a r t a so haco apl icación do los datos ante-
r iores y so ostablecon dofinitivamonto las relaciones do la embr ia -
guez con l a imputab i l idad , fijando los principios quo deben sorvir 
do n o r m a al legis lador . 

L a s ci tas indican las numerosas fuentes consul tadas . H a y bas -
tanto c la r idad y concisión. L a conclusión on es ta : la teoría cientí-
fica sólo puedo establocer quo siempro quo la embriaguez h a y a sido 
comple t a eximo do responsabi l idad, y si ha sido incompleta debo 
tenersola p o r c i rcunstancia a tcnuan to ; — con lo cual so p ronunc ia 
ol au to r con t ra l a disposición do a lgunas legislaciones quo consi-
de ran como c i rcuns tanc ia agravanto la embriaguez premedi tada 
con el p ropós i to exclusivo do an imarse p a r a cometer un delito. 

C u a n d o menos h a do responsabil izárselo por la cu lpa gravo en 
quo incur ro buscando la scniln dol crímon do u n a manera i i rcmo-
diablo y dándoso br íos p a r a la ejecución do u n pensamiento cri-
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minal . Y si empezó la ejecución, f u é sin d u d a p o r q u o el designio 
pr imero pe r s i s t ió ; f u é porque no quedó in t e r rumpido el hilo do 
sus malos p e n s a m i e n t o s ; fué porquo la resolución do real izar el 
delito proyectado, so m a n t u v o firmo como el agento lo e spe raba al 
embr iagarso premedi tadamente . Reconocemos no obs tan to quo ad-
mito discusión el caso, y quo h a sido di lucidado el a sun to con 
notablo copia do erudición. 

El juicio político po r Ange l S o l í a — G 3 p a g . in 8 o — I m p . do 
Rius y Becchi, Soriano, 152. 
E l aforismo de la po r t ada da la esencia de todo el folleto. « L a 

ga ran t í a do las insti tuciones quo cimentan el r ég imen del gobierno 
l ibre, es la responsabi l idad. E l medio do hacer efectiva ésta, es el 
juicio político.» 

E n nueve p á r r a f o s está dividida la tesis. E l p r imero comprendo 
a lgunas general idades filosóficas p a r a der ivar do ella la necesidad 
del Es t ado como representante do la un idad social y la necesidad 
más suprema aun do un freno p a r a los encargados do e jercer las 
funcionos del gobierno. E l segundo pá r r a fo a b r a z a ol origen y n o -
ción verdadera del juicio político. Después do ana l izar d iversas 
definiciones concluyo el Dr . Solía, quo revela g r a n t ino y alcanco 
político el ar t . 38 de nues t ra consti tución que establece como 
efecto único del juicio político el separar al func ionar io do su 
empleo; quedando en seguida el func ionar io sometido á la jur isdic-
ción común. De te rminada la na tu ra leza del juicio polí t ico ana l i za 
los elementos quo ent ran on é l : acusador , reo y juez . A c u s a d o r , 
y acusador exclusivo — la Cámara de Representantes . 

« No existo — dico ol Dr . Solía, el peligro de quo los Represen-
tantes del pueblo abusen de la facul tad de acusar . » — P o r supues-
to. . . — « P u e d e sí, presentarse el caso en que no h a g a n uso do 
sus prerogat ivas . » — E s el caso más f r ecuen to ! 

E l juez ¿ quién será en el ju ic io político ? E l au to r so esmera en 
demos t ra r quo esa función corresponde al Senado. Resul ta que el 
sistema adop t ado por nues t ra Consti tución resiste vic tor iosamente 
t odas las objecciones quo se lo oponen. — Sin d u d a ; y lo que fa l t a 
es quo el mecanismo funcione. 

¿ Y quiénes serán sometidos á juicio pol í t ico? E n pr imer té rmi-
no los mismos que pueden ser acusadores ó j u e c e s : los miembros 
de a m b a s Cámaras , el Pres idente do la Repúbl ica , sus Minis tros , 
los miembros de la A l t a Corte de Just ic ia , á los que deber ían agre-
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garse según el D r . Solía los miembros de los Tr ibunales de Apela -
ciones, los Jueces Le t r ados , el Tesorero y Contador de la Nación. 

E s t a m o s en el p á r r a f o V I I , dest inado á enumerar las causas quo 
pueden da r l u g a r al ju ic io pol í t i co ; traición, concusión, malversa-
ción do f o n d o s públicos, violación de la Constitución y otros deli-
tos quo merezcan pena in famante ó de muerte. 

Un h u m o r i s t a polít ico h a dicho que todos esos so van volviendo 
p e c a d o s veniales, y que la responsabi l idad política en el régimen 
democrát ico t iene aires muy pronunc iados do música celestial. E l 
sa rcasmo es demasiado hiriente, pero el hecho es que hay cierto mor-
bo en la a tmósfe ra do todos los pueb los que tiende á bas ta rdear Jas 
inst i tuciones. 

E l p á r r a f o V I I I so ocupa en la reglamentación del juicio polí-
tico. E s el p u n t o do m a y o r ut i l idad que so debato en la tesis quo 
l igeramente resonamos. L a s consideraciones en quo se extiendo el 
señor Solía l lenan un vacío do que adolece nues t ra Consti tución. 
H a p r o c u r a d o l lenarlo ; haciendo votos por quo so incorporen á 
nues t ro Código fundamen ta l las acer tadas disposiciones de la Cons-
t i tución do los E s t a d o s Unidos . 

El problema penitenciario, por Segundo Posada — 90 páj. in 8." 
I m p . y E n c u a d . de R ius y Becchi, Sor iano 152. 
T r a t a el au to r do u n a cuestión palpi tante . P o r más que esté 

ya resuel to en t re noso t ros el p rob lema penitenciario, en cuanto á 
la adopción de un s is tema: el l lamado irlandés, expuesto con no-
tablo c la r idad y concisión por el doctor I ldefonso García La -
gos en el informe que repet idas veces cita el señor P o s a d a ; — no 
es menos útil p o r eso el estudio á quo se ha lanzado ol au tor de 
la tesis. Defiende con vehemencia el sistema celular pcnsilvánico, 
tomando como modelo la pr i s ión de Cherry-IIi l l . Aunquo el au tor 
p o n g a al final la excusa do quo su t r a b a j o es una recopilación de 
los a rgumen tos aduc idos por dis t inguidos compatr iotas que se h a n 
ocupado con lucidez do la cuestión, el lector aficionado á esos es-
tud ios encon t r a rá u n a calorosísima defensa del sistema celular, a lgo 
ex t r emada en las objeciones dir igidas al sistema ir landés. 

Cuando nos tocó el 75 reemplazar en la Universidad á nuestro 
d is t inguido maes t ro y amigo el D r . Gonzalo Ramírez, en sus t a -
rcas de catedrát ico do Derecho Penal , f o rmu lamos una adición al 
p r o g r a m a del Aula , y on va r ias lecciones expusimos tan extensa-
mente como nos f u é posiblo t odo lo que so re laciona con la apli-
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caclón do la pona do p r i s ión .— L a adición no figura on ol ac tua l 
p r o g r a m a universi tar io. 

Circulamos improsa, entro los ostudiantos, la h o j a quo la con-
tenía, cuyo extracto queremos cons ignar a q u í : Antecedentes on 
la cuestión carcolaria — Régimen penitenciario: oxámon do to-
dos los conocidos. — Bases esenciales para el establecimiento 
del régimen penitenciario. —• Casas de corrección. —• Edificios 
carcelarios. — Régimen interno — Sociedades protectoras de pe-
nados y cumplidos. — Nos incl inábamos entonces á la misma so-
lución que propono el Dr. P o s a d a . Dospuós do oso, las exper iencias 
h a n cont inuado, y el Congreso do Stoclcolmo h a reun ido á pona -
nalis tas eminentes y á notables directoros do pris iones quo son los 
más autor izados p a r a exponer los resul tados do l a observación dia-
ria on las cárceles quo adminis t ran . 

E s do advert i r quo ol concepto do l a pena h a cambiado , ó m e j o r 
dicho, la ponalidad respondo á finos mas humani ta r ios . U n marcado 
espíri tu do filantropía ha invadido los corazonos y so a t r ibuyo al 
t r a b a j o on común u n a influencia r egene radora quo los monos po-
non en duda . 

l teconocomos quo es necesario modirso mucho en las apreciacio-
nes sobro determinado sistema, cuando osto tiono do su p a r t o ol 
personal más escogido entro los criminalistas y directoros do peni-
tenciarias europeas. 

L a intimidación os uno de lo s finos p r imord ia les do l a p o n a ; l a 
enmienda dol delincuente, es otro, y la simple roprosión quo i m p o -
no un mal á quien h a ejecutado otro, completan los olemontos do 
la penal idad . A la int imidación y á la represión respondo el per ío-
do do la prisión ce lu lar ; á la enmienda y r o f o r m a dol dolincuento 
rospondon los dos últ imos per íodos del sistema i r landés . — L a expe -
riencia p r o p i a nos dirá 011 poco t iempo más, si os ó no demas iado 
corto ol poríodo celular quo aconsejó en su In fo rmo ol D r . G a r c í a 
Lagos. 

l i a ' l idio con mucha exact i tud el Sr . P o s a d a quo ol p rob loma 
penitenciario es domnsiado extenso p a r a quo p u e d a os ludiarso en 
todos sus aspectos en las cor tas dimensiones do u n a tesis. L a cues-
t ión económica 110 cabía on oso cuadro , y os l á s t ima quo el S r . 
P o s a d a s h n y a tenido quo prescindir do fac tor t an impor tan to en la 
solución dol probloma. E s t a tesis, como la do Murgu ía , tiono índolo 
práct ica y sello local. Haco anos quo predicamos en oso sont ido, 
sin desdonar p o r oso las especulaciones doctr inalos . 

l l IIILIOUltAEÍA 

El Socialismo y el trabajo, por José T . P iaggio . — 07 páginas 
in 8 . " — I m p . y E n c u a d e m a c i ó n do Jtíus y Bocchi, Soriano, 152. 
El p ró logo so condensa en estas reflexiones: « Todo demuestra quo 

las ciencias do p u r a abs t racción ó meramente teóricas van cediendo 
su l uga r á las ciencias posi t ivas, ya so las considero bajo la faz 
do un sistema filosófico racional , ó bien como la expresión do he-
chos mul t i formes, sorprendidos por el hombro con ol poder do sus 
facul tados obse rvadoras . — Prefer imos ostudiar las cuostionos soc ia -
les, en lazando causas y efectos, medios y fines, principios y conse-
cuencias, sobreponiendo lus necesidades y condiciones propius de 
unn época, á t oda claso do misticismo socinl or ig inado por lu exa-
joración do doct r inas y preceptos» . 

L a tésis se divido en dos pa r tos : ol Socialismo y el Trabajo: 
E11 la p r imera so examinan brevemente las bases fundamenta les quo 
dan al sistema a lgunos do sus exposi tores: intervención del Es tado 
en la organización del t r aba jo . El e s t r a d o so nos haco difícil por 
ol giro quo ha impreso á sus ¡(loas ol au tor . Pred ica quo la ins-
t rucción púb l i ca os uno do los medios más aparontes p a r a destruir 
l a a n a r q u í a socialista quo re ina ó pretendo reinar 011 a lgunos pue-
b los europeos . E11 la s egunda parto desarrolla ol principio do la di-
visión dol t r a b a j o . 

E s t a tosis nos t rao á la momoria las extensas proporciones do 
las ob ra s numerosas , repletas do cifras, quo en estos últimos meses 
so han dado á luz en toda E u r o p a acerca dol socialismo, do las 
clasos obreras , do la acción invasora dol Es tado en los intereses 
p r ivados do la indus t r ia , y do lu influencia cada dia más absorven-
to del Gobierno 011 la esfera do los intereses económicos. 

E l l ibro del Cal i forniano l l e n r y Georgo Progress and Poverty 
( progroso y mi se r i a ) lia causado en toda E u r o p a y especialmente 
en I n g l a t e r r a u n a p ro fund í s ima sensación. 

Unn edición popular del libro so distr ibuía on Londres y o tras 
c iudades inglesas, po r millares, á principios del uno pasudo. L a 
p r o p i e d a d terr i tor ia l , como apropiación individual pe rdurab le está 
o t r a vez en litigio. Georgo quiero destruir la injust icia del monopo-
lio del suelo por medio do un impuesto sobro la propiedad territo-
rial , calculado do tal mane ra quo abso rva en provecho del Es tado 
ol mayor valor á modida quo so manifiesto; poro al mismo tiempo 
quo pro tos ta y so ind igna contra ol monopolio del suelo y llega 
h a s t a sostener la p recar idad on la posesión do la t iorra predica la 
iniciat iva individual , ol self-hclp y expresa su ant ipat ía cont ra la 
crecicnto in tervención del Es tado . 
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E l eminente economista ingles Goschen h a c í a n o t a r hace poco la 
recrudescencia do la intervención g u b e r n a t i v a ca rac te r i zándo la co-
m o un efecto do ciertas ideas quo flotan on el aire. U n a v e r d a d e r a 
revolución so h a rea l izado en la opinión en I n g l a t e r r a y o t ros p a í s c 8 

del Continente, debido: 1.° al fac tor mora l quo t iene m a y o r influencia 
quo las consideraciones económicas en la fo rmac ión do los ju ic ios 
popu la re s sob re mater ias po l í t i cas ; 2.° á l a des igua ldad que se p ro -
duce b a j o el rég imen do l a concur renc ia ; 3.° á la lucha cada día 
mas ardiento entro los múlt iples intereses quo desar ro l lan y ag i -
gan tan todos los p rogresos económicos y sociales; 4.° á el éxito quo 
el E s t a d o ha obtenido en la adminis t ración de ciertas o b r a s do u t i -
l idad común. 

Ult imamente León Say, t an eminente como el economista inglés, 
y estadista do pr imer orden, en sus conferencias sobro el Socia-
lismo de Estado h a expuesto las s iguientes reflexiones quo l levan 
impreso el sello de la or iginal idad que dis t ingue al pres idente do 
la Sociedad do Economía de P a r i s : « L a democracia no es un h e -
cho quo p u e d a discutirse, condenar , ó a l a b a r ; es u n a a t m ó s f e r a ; 
no es a lgo bueno ó malo que h a y a quo busca r ó e v i t a r ; es el mo-
dio existente. E s abso lu tamente ocioso discutir la, es necesario ve r la 
y ostar penet rado de ella. N o se puede h a b l a r del socialismo do 
estado ó de cualquier otro poblema económico, social, sino es des-
de ese pun to de vista. Goschen y Luzza t t i es tán en plena cor r ien te 
y es do en medio de esta corr iente quo so dan cuenta de las cosas. 
N a d a ignoran do cuanto la democracia puedo hacer nacer ó m o r i r ; 
la t oman como es; pero lo que más so es fuerzan on establecer es 
q u e : la l iber tad, la iniciativa, la previsión individual pueden en la 
a tmósfera de la democracia, encon t ra r airo resp i rab le y un p r inc i -
pio do desarrol lo L a acción del E s t a d o es u n a fuerza , los a g e n -
tes del E s t a d o u n mecanismo cuyos f ro tamien tos a b s o r b e n u n a 
par to y á veces la to ta l idad de las fue rzas . L o s que quieren em-
plear la fue rza que desarrol la la acción del E s t a d o son á m e n u d o 
utopis tas , porquo [so desentienden de los mé todos do aplicación y 
no cuentan con los intermediar ios , es decir con las p é r d i d a s q u e 
exper imentan las fue rzas on su t ransmisión u top is tas quo no t ie-
nen en cuentan los gastos necesarios p a r a usa r esas fue rzas , n i las 
pé rd idas de energía que no se pueden evitar en la t ransmis ión. » 

H u b i é r a m o s deseado encont rar en l a tesis del Sr . P i a g g i o al-
g ú n eco do estos t r a b a j o s de los m á s conocidos economis tas euro-
peos. 

ÍNDICE 5 2 3 

H u b i é r a m o s deseado a l g u n a s consideraciones sobre la influencia 
de las corr ientes mig ra to r i a s que so dir igen á toda la América y el 
porveni r que espera en estas t ierras de promisión á los desvalidos 
de t o d a E u r o p a . 

P e r o . . . c ada u n o concibe y desarrol la los temas á su manera . 

c. M. DE p. 


